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I N T R o D u e e 1 o N 

Para comprobar el carácter indepen­

diente de la política exterior de México y Yugosla­

via, objeto de estudio de esta tesis se analizarán -

una serie de hechos, interpretándolos y dándoles un 

significado en el contexto internacional, sin perder 

de vista las circunstancias concretas del tiempo y 

del espacio en la propia rea11zación de tales actos 

que influyen, necesariamente en ese carácter. 

Asimismo, resulta comprensible que 

se pretenda, en forma auxiliar durante este trabajo, 

buscar una relación entre la geografía y la política 

para fines prácticos, ya que en la búsqueda de dicha 

relación, ésta parece haberse convertido en una fuen 

te útil para aclarar los móviles y las tendencias, -

los logros y los fracasos que en conjunto componen -

el cuadro de lo contemporáneo -por lo menos en lo 

que respecta a México y Yugoslavia, que en sí ya es 

un punto de partida que podría generalizarse en ca­

sos similares- en tanto pone de relieve el rasgo e~ 

racterfstico de la política internacional actual, -

'que sin duda, es la contraposición de la polftica de 

·-



los fuertes a la de los d~bile~. 

Así, mientras los fuertes han desa­

rrollado una política de ampliación de su dominio, -

los débiles, por decirlo así, tratan de evitar en lo 

posible ser víctimas totales de tales designios. Es 

decir, se revelan ante lo que algunos autores conside­

ran es su destino en el ámbito internacional. 

No obstante, los Estados deben tomar 

en cuenta ciertos factores para adoptar lineamientos -

generales en política exterior, en momentos específi-

2 

cos, que consecuentemente caracterizarán de alguna for 

ma dicha política, como son: la coyuntura internacio­

nal; sus recursos humanos y materiales; la efectividad 

de su aparato estatal; y, la capacidad y voluntad de -

los dirigentes de manejar los recursos nacionales para· 

fines ~olíticos. Asimismo, y quizás de manera m&s de­

cisiva, de la naturaleza de la comunidad en cuestión, 

del carácter y ambiciones de los dirigentes nacionales 

y de·la opini6n predominante, del valor e importancia 

que hay que conceder al Estado e incluso de la actitud 

ante el futuro. 

De esta forma, M6xico y Yugoslavia, -

~. 

! 
~·· 
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han subrayado con gran énfasis su interés en alcanzar 

la independencia en política exterior que les signifi­

ca patentizar su soberanía como Estado, renunciando 

así a los limitados beneficios que una relación de so­

metimiento a las grandes potencias del área donde se -

sitúan les impondrían quedando, de esta manera, expue~ 

tos a presiones que los llevarían a riesgos imprede-

cibles. 

Asf,ambos Estados desde el momento en 

que comienzan a consolidarse como tales, han manifesta 

do con sus acciones en política exterior su carácter 

independiente, dentro de las limitaciones que existen . . 

en el ámbito internacional, en torno a las implicacio­

nes politico-ideol6gicas y factores físicos, económicos 

y sociales. Esta trayectoria les ha valido un recono­

cido prestigio internacional, ya que además de velar 

por la concreción de sus objetivos nacionales, han he­

cho frente coman con otros Estados de intereses simila 

res. 

En tal virtud, la presente investiga­

ci6n pretende comprobar que la política exterior inde­

pendiente de México y Yugoslavia es producto de su ex­

. pericncia histórico-polftica ante la amenaza de su 

: ~ . - '" ' 
'...,-_-,:.._._ .. ·. 
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soberan1a e integridad nacional dentro de la zona de -

influencia donde se ubican geográficamente, asi como -

de su acción conjunta con los Estados oprimidos de la 

comunidad internacional a fin de alcanzar los más ele­

mentales derechos y reivindicaciones de sus pueblos, 

ya que se considera como fuente e impulso de ese tipo 

de política exterior, a sus vivencias y acciones en el 

ámbito internacional, para lo cual, se analizará el ca 

rácter independiente de la política de ambos Estados -

dentro de las limitaciones que existen en dicha área. 

Por otra parte, se aspira a encontrar 

elementos o fa¿tores qu~ puedan caracterizar a una poTj 

tica exterior independiente, teniendo siempre presentes 

las limitantes que tienen los Estados para desarrollar­

se en el ámbito de referenci~.· Para resaltar, de algu­

na forma, las posibilidades que tienen los Estados para 

desarrollar una política exterior de este tipo, qud ase 

gtire la propia ~xistencia de la comunidad internacional. 

Para alcanzar estos objetivos, en el -

Capítulo primero se reseña el contexto histórico gene­

ral a escala mundial, a partir de la consolidaci6n como 

.Estados hasta la década de los ochentas, y simultánea­

mente se resalta, en su caso, la polftica extorior de -
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México y Yugoslavia en los conflictos internacionales, 

en donde su actuación denota independencia, a fin de 

destacar dentro de un marco global el carácter de las -

políticas de los Estados en estudio, y, a su vez enun-

ciar la realidad geopol,tica de ambos pafses. Dado que 

en la historia se encuentra la razón del presente, se -

busca en el pasado c6mo se ha ido gestando el carácter 

independiente de las polfticas citadas. 

Con objeto de analizar casos concretos 

de la política exterior de México y Yugoslavia, donde -

se refleja claramente su carácter independiente en esta 

materia, en el Capítulo segundo, se describen tres ca-

sos a los cuales se enfrentaron tanto México como Yugos . -

lavia: ante una amenaza directa a su soberan1a e inde-

pendencia; ante una amenaza considerada indirecta, a sus 

más elementales derechos como naciones libres y sebera~ 

nas; y ante el hecho de ser precursoras de iniciativas 

a nivel multilateral, tendientes a salvaguardar y mejo­

rar las condiciones independientes de los Estados. En 
. . 

virtud de considerar este enfoque el más apropiado para 

comprender-el grado de independencia política de los Es 

tados que nos ocupan, ya que es ante situaciones espccí 

ficas y factores propios del momento hist6rico-po1ítico 

donde se puede· demostrar tal indepcnden~ia. 

... 
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Una vez descrita a grandes rasgos la -
realidad geopolítica de México y Yugoslavia en el Capf 
tulo segundo, en esta tercera parte se analiza detalla­
damente, en lo posible y a fin de no distraer demasiado 
el objeto del presente trabajo, este aspecto y se utili 
za para el estudio en concreto de su independencia en -
la política exterior, a pesar de estar ubicados dentro 
de sus respectivas zonas de influencia, ya que se consl 
dera su situación geográfica como un factor importante, 
que influye en esta independencia, por la consecuente -
defensa de su soberanía al considerarla amenazada por -
este ineludible hecho físico. 

De igual manera, en este apartado, to­
mando en cuenta lo expuesto en los capítulos que'antec~ 
den y considerando la política exterior de cualquier 
pais, resultado de su interés nacional*, adecuando a és 
ta sus objetivos nacionales político ideológicos y a su 
propia capacidad de negociación para llevarla a cabo, -. . 
se analiza este aspecto para entender las razones por -
las que pugnan en favor de su independe~cia'reflejada -
en todas las esferas de su actividad cotidiana. 

Asimismo, en este Capítulo, se busca - · 
en la continuidad y estabilidad de la política interna 

,, * ... el interés nacional está sujeto a la interpreta-
ción que del mismo hagan la clase, partido o grupo en 
el poder. Sin embargo también se acepta que dentro -
del sistema del Estado-Nación necesariamente existen 
ciertos intereses b~sicos, objetivamente identifica­
bles como son la supervivencia como entidad soberana, 
1 a i n te gr i dad ter r i to r i a 1 y l a p 1 en a auto n 0111 í a en 1 a s 
decisiones de politica interna y externa." Ojeda, M~ 
r i o • Al c ~ ne e s _y L i m J __ ~-~~-J-~_f.Q.l 1.~_i.s=._u _ _g~~-r:_j_~1_:__cL_~ -
Mfixico. Colegio de M~xico. 2a. Edición. Móxico, D. 
f. f981. p. 79 • 

... 
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de México y Yugoslavia, la evolución de sus políticas -

exteriores que garantizan a sí mismas su grado de inde­

pendencia. 

Posteriormente, dentro de este aparta­

do se describen y analizan las estrategias y tácticas -

de México y Yugoslavia en materia exterior, a fin de err 

tender el por qué se ha gestado y salvaguardado el ca­

rácter independiente de la política exterior de ambos -

Estados. 

A la luz de lo expuesto en los capítu-

. los precedentes, se resaltan las diferencias y similit~ 

des de la política exterior de México y Yugoslavia, a -

manera de describir y caracterizar las razones del ma­

tiz independiente de su política exterior. Verificando 

así, la política· de estos países al interior de sus pr~ 

pios contextos, enriqueciendo de esta forma la investi­

gación, evitando la elaboración de un trabajo descriptl 

vo. 



·CAPITULO I 

CONTEXTO HISTORICO 

El carácter independiente de la Pol1ti 

ca Exterior de México y Yugoslavia, no es el resultado 

de una súbita decisión política, sino que se ha ido 

gestando a lo largo de la vida independiente de ambos 

países, particularmente, este carácter comenzó a reafir 

marse con la plena consolidación del Estado mexicano y 

el yugoslavo, ésto es en 1917 y en 1941 respectivamente, 

aunada a las diversas coyunturas internacionales, y 

otros factores que se explicarán más adelante. 

Con tal advertencia, este apartado se 

dirigirá a proporcionar. un panorama general de los acon 

tecimientos mundiales de suma importancia y resaltará, 

en su caso, la Política Exterior de México y Yugosla­

via en los conflictos internacionales en que se desta­

c6 su actuación, como una manifestaci6n de su política· 

exterior independiente. 

Al t~rmino de la Primera Guerra Mundial, 

en 1919,· se firmó el Tratado de Paz de Versalles, con -

·el que se constituía la Sociedad de Nacion~s, primera -
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organización mundial para mantener la paz, se estable-

cfan nuevas fronteras en Europa, prescripciones polít! 

cas y reparaciones de guerra, entre otras cosas. Cabe 

destacar que las primeras dos disposiciones señaladas, 

revistieron gran importancia por ser la Sociedad de N~ 

ciones el primer intento de ordenamiento de la comuni-

dad internacional; y, las nuevas fronteras, aunadas a 

la creación de nuevos Estados, el origen de futuros -

conflictos que ensombrecerlan la paz recién concertada. 

Durante el período correspondiente a la 

Primera postguerra, puede percibirse el surgimiento del 

fascismo y el nacionalsocialismo, que por su nacionali! 

mo exacerbado, dirigido al engrandecimiento de la nación 

italiana y alemana, provocaron entre otras cosas, tiem­

po después la II Guerra Mundial. En ese orden de ideas, 

Japón también deja ver interés por aumentar su poderío. 

Por ntra parte, en esta época Rusia se 

constituye como la Unión de RepQblicas Socialistas Sovi! 

ticas (URSS), con un modelo político, económico y social, 

cada vez ~§s característico que necesariamente vendrá a 

incidir de manera definitiva en la comunidad internacio 

na 1 • 

.. 
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Asimismo, Estados Unidos de América co­

mienza a consolidarse progresivamente como la gran po­

tencia americana, subrayando su poderio en el continen 

te y dejando salir a la luz su interés de predominio -

fuera del área. 

Sumado a lo anterior, en los años ci­

tados, se dejan vislumbrar prácticas ofensivas de las 

que eran víctimas los Estados menos poderosos como el -

de condicionar el reconocimiento de Gobiernos, y aún 

m&s, el desconocimiento y desaparición de ellos como Es 

ta dos. 

A la luz de estos precedentes, estalla 

la II Conflagración Mundial como una solución a los in­

tereses de las potencias de la época para lograr ampliar 

y definir su dominio sobre la faz de la tierra. Así es 

como las Potencias del Eje -Alemania, Italia y Jap6rt-

Y los Aliados -Inglaterra, Francia, Estados Unidos y la 

Unión Soviética, principalmente-, se disputan el predo­

minio, involucrando a gran· parte de los pueblos que con 

forman la.humanidad. 

Con el fin de la guerra en 1945, se le 

• gitima en la Carta de San Francisco el triunfo de los -
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Aliados, ya que con el naci~iento de un nuevo organismo 

que pretende mantener la paz y fomentar la cooperaciQn 

internacional, se establece un nuevo orden mundial, que 

coloca en el sitio más alto a las potencias vencedoras, 

dejando de lado a la caduca Sociedad de las Naciones. 

No obstante, quedan plasmados y reconocidos en dicha 

Carta, principios como el de la igualdad soberana de 

los Estados que dan operatividad a la organización. 

Ante esta proclama, los Estados oprimi­

dos son objeto de un proceso descolonizador y de inde­

pendencia, que tiene diferentes orígenes y consecuen­

cias propias que, posteriormente, repercutirán en el 

acontecer internacional. Igualmente, se inicia una ten 

dencia a la creación de organismos regionales que plas­

man como objetivo la integración y desarrollo de los Es 

tados y consecuentemente de las zonas en que están ubi­

cados. 

Resulta imprescindible, seftalar una nue 

va disputa generada en los inicios de·la segunda post­

guerra que es la división del mundo en bloques de poder 

en donde predomina por un lado la democracia occidental 

y por el otro el socialismo, con sus principales 

' . 
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exponentes, Estados Unidos y. la Unión Soviética, respe~ 

tivamente. 

Dichas potencias van a asegurar sus pro 

pias zonas de diversas formas, coincidiendo con el esta 

blecimiento de dictaduras en cada pais de su predomi­

nio. Asismismo cada bloque establece sus propios orga­

nismos de cooperación, en variados campos, entre los 

que destaca el militar. Es precisamente con la creación 

de los organismos de referencia donde se divide formal­

mente la comunidad internacional en el Este y Oesto. 

De conformidad con lo anterior, ante una 

serie de acusaciones por ambas partes surge una disputa 

más, dentro del· cada vez más amplio marco de la guerra 

frfa: la carrera armamentista, que derivará en el futu-· 

ro en una serie de enfrentamientos indirectos entre las 

dos potencias hegem6nic~s, que no tienen otro objetivo 

que el de demostrar su poderío militar al defender o 

tratar de incursionar, en su· caso, en la esfera de in­

fluencia del oponente, ya que ellas mismas evitan un 

enfrentamiento directo que pondría fin no solo a su 

contrincante, sino a la humanidad entera. 
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Ante esta situación, resulta lógico que 

en la segunda mitad de la década de los ciencuentas se 

comience a gestar una reacción rebelde organizada de los 

países de la comunidad internacional, especialmente, 

aquellos con menor desarrollo en Africa y Asia, que se 

veían obligados hasta antes de esta etapa a hacer compa_r 
\ 

sa a los designios de las potencias dirigentes de la 

·época, dicha reacción vendría a convertirse, tiempo des 

pu~s en un movimiento de No Alineación. 

A la luz de lo anteriormente descrito 

y aunado al tinte cada vez más férreo de los Gobiernos 

impuestos en los países. considerados de importancia geQ 

política para las potencias hegemónicas, co~ienzan a -

s11rgir con qran fuerza brotes de violencia y repudio a· 

los citados reqímenes, como en Hungría del lado Oriental 

y que en ocasiones, .como en el caso. de Cuba en el área 

Occidental, terminan con éxito. 

En consecuencia, durante la década de 

lo~ sesentas cobró rnayor energfa·el proceso descoloniza 

dor, tan débilmente iniciado al finalizar la 11 Guerra 

Mundial. Asimismo, se vigoriza la lucha contra las die 

taduras que auspician intereses externos, ante la evide~ 

te irregular distribución de la riqueza al interior de 
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los países en vías de desarrollo que acarrea el descon­

tento popular y fortalece la inestabilidad política, 

económica y social. 

Al respecto, este último hecho es utili 

zado por las grandes potencias como escenario y justifi 

cación de su presencia paulatinamente más directa en esos 

países, arguyendo el peligro de que sean absorbidos por 

ta 1 o e u a l s i s t e m a i d e o 1. ó g i c o , e c o n ó m i c o , p o l í t i c o y s .Q 

cial. Así dentro de este proceso, se fueron generando se­

rias discrepancias entre las potencias dirigentes y una 

gran mayoría de los Estados objeto de protección, por lo 

que se hace notoria una crisis política internacional, 

entre otras cosas, ante los cuantiosos disturbios estu­

diantiles, la guerra arabe~israelí, los disturbios racia 

les en Estados Unidos de América, principalmente como 

resultado de la guerra de Vietnam. 

En la década de los setentas, frente al 

desigual orden económico existente y ante una cada vez 

más s61ida organización de los países menos desarrolla­

dos, 5stos comienzan a manifestarse en pro de un Nuevo 

Orden Económico Internacional, conscientes de que median 

te una acci6n conjunta en los foros intern&cionalcs 
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podría reforzar su capacidad negociadora, y en ese sen­

tido, obtener algún éxito. 

Cabe destacar, que en dicho período co­

mienza a percibirse un fraccionamiento en el mundo oc­

cidental, ya que mientras los países europeos desean a! 

canzar la distensión con Europa del Este, Estados Uni-

. dos pretende establecer el orden y obtener ciertas con­

cesiones. De igual forma, como resultado de una persi~ 

tente crisis económica, aunado al boicot petrolero im­

puesto por los pafses árabes a los paises industrializ! 

dos que apoyan a Israel en sus enfrentamientos, explo­

tan varias crisis entre las que se destacan la de 1973 

y 1979, que pusieron en peligro la estabilidad mundial. 

Quizás, como una consecuencia de lo an­

terior, puede verse, al finalizar la década referida la 

misma acentuación a las luchas antidictatoriales seRala 

das en p(rrafos precedentes, principalmente en América 

Latina, que en el caso de Nicaragua alcanz6 el triunfo. 

Pese a lo anterior y como fruto de una 

e 1 a r a e s t r a t e g i. a p a r a d e b i 1 i t a 1· e 1 e s fu e r z o e o n j u n t o -
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de los pafses en desarrollo por alcanzar condiciones más 
justas de intercambio que incidan en su desarrollo pro­
pio, a lo que llaman Nuevo Orden Económico Internacio­
nal, se evidencia un indicio de resquebrajamiento del -
Movimiento de Países No Alineados que aglutina ~a un gran 
número de los países que se han dado en llamar del Ter­
cer Mundo.* 

Cabe destacar sobre el particular. otro 
foco de tensión que pone de manifiesto la crítica situ! 
ción de inestabilidad del continente asiático, con he­
chos como los de Afganistán, Irán e Irak. 

Desgraciadamente, con el arribo de la 
dficada de los ochentas, llega nue~amente, o mejor dicho 
resurge la guerra fría con el nuevo régimen estadouni­
dense que se empeHa en regresar a los tiempos de gloria 
de su nación. Con fisto se inician en la escena interna 
cional una serie de provocaciones que nadie desea que -
sean escuchadas, muestra de ello es sin duda un percep­
tible alejamiento pol1ti.co de Europa de los Estados Uni 
dos, ya que no quiere verse envuelta, ni usada como cam 
pode batalla, de una nueva conflagración mundial. 

* "A partir de la propuesta hecha por Nehru, en abril -
de 1955, en la conferencia de nandung, Indonesia~ de 
que los Estados Afroasiáticos se adhirieran a una ter 
cera fuerza internacional que favoreceria la coexis­
tencia entre el Este y el Oeste, y que sólo logró una 
condena de todas las formas de colonialismo, se ha 
pretendido ver la formación de un nuevo bloque de pai 
ses al margen de los bloques socialista y capitalis~ 
ta; sin embargo todos los Estados que se supone lo in. 
tegran 1 en una u otra forma, en a19ún momento o pcrrñ.Q: 
nentemente, han formado parte del mundo socialista o 
del e a pi ta l i s ta • 11 Her n á n de z V'~ 1 a S • E dm un do . Di e e i o 
na r i o d e Po 1 í t i e a I n te r na e i o na 1 . UN A M . M é x i e o-;-·- D-:l·-:· 
r~nn-. ·-p·:·-T4 z-:---·--·-------.---·--



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1. 

17 

En este contexto, México por su parte, ha 

tenido sin duda una sobresaliente actuación en el 5mbito 

de la politica exterior, principalmente en la etapa que 

se inicia con la consolidación del Estado mexicano, ya 

que la interacción de México con el mundo externo era de 

continuo choque con las grandes potencias industriales, 

sobre todo con Estados Unidos y Gran Bretaña, por lo que 

la lucha por una mayor independencia, con base en la Cons 

titución de 1917, fue el resultado de esta desigual con­

tienda. 

Posteriormente, al finalizar la primera 

conflagración mundial, en México, Venustiano Carranza, J~ 

fe de un Gobierno que externamente era inexistente, creó 

un cuerpo homogéneo de normas de convivencia de cuya apll 

caci6n dependia la supervivencia del Estado mexicano, a 

través del cual estableció la continuidad para salvaguar­

dar la iritegridad territorial e independencia del pais. 

La Doctrina Carranza, proclama el princi­

pio de no inte~vención después de la expedición de Pers­

hing y de la invasión de Veracruz por parte de los Estados 

Unidos. Además, propone un sistema de igualdad juridica 
. 

para nacionales y extranjeros, ante las mOltiples 
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intervenciones exteriores que permitían al ciudadano ex­
tranjero, cuando sus pretenciones no encontraban la pro­
tección que él buscaba en las leyes mexicanas, tener el 
apoyo de la protección diplomática de su país, acto ca~ 
trario al respeto de la Cláusula Calvo, incorporada al 
al Derecho Mexicano, en el Articulo 27 Constitucional. 

Una de las primeras muestras de indepe~ 

dencia en la política exterior de M~xico, es el hecho -
de que el Gobierno mexicano fue el primer país del he­
misferio occidental que inició relaciones diplomáticas 

con la Unión Soviética, quizás con un espíritu de sol! 
daridad con los Gobiernos emanados de revoluciones o mo 
vimientos de independencia que necesariamente incidió en 
el fortalecimiento del régimen mexicano de la época, un 
año después de haber aceptado su reconocimiento condi­
cionado por parte del Gobierno de los Estados Unidos. 

Al inic~ar la década de los treintas, -
frente a las ocupaciones norteamericanas algunos de los 
paises del hemisferio; asi como a otros que se gestaron 
en América del Sur con motivo de cambios de Gobiernos -
ocurridos en esa zona; y, de igual manera, ante la cos­
tumbre internacional de la época conocida como el c·ond! 
e i o na m i en to d e 1 re c o n o e i m i en t o d e g o b i e 1· n o s * , d e 1 q u e , 

como se me n c i o n ó en el p á r r a fo preceden te , ta m b i é n fu e 

* Existen tres Doctrinas principales relativas al Reco 
nacimiento de Gobierno: La Doctrina Tobar creada por 
~1 Canciller ecuatoriano en 1907, que sostiene que no 
debe otorgarse el reconocimiento a los gobiernos resul 
tado de un acto de fuerza mientras no hayan sido legí 
timados constitucionalmente; la Doctrina Wilson, crei 
da en 1913, apoya a los gobiernos basados en el consiin 
t i m i e n t o d e s u s g o h e r n a d o s ; y , l a D o e t r i n a L u r r e t a , ·-­
c n uncia d u por el Canciller uruguayo en 1945, trata de 
lograr un consenso internacional en Am6rica Lntina paw 
ra no reconocer a los gobicl'nos que no sean represen­
tativos. Searn Vázquez Modesto. Derecho Jntl~rnacio­
!'!lJ:úb!JS2-· Ed. Porrua. México,-lf~f. --f9'7C. ·µa-9-. -18 
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v1ctima el Gobierno mexicano, México enunció la Doctrina -
Estrada con e 1 o b j et i v o fu n dame n ta l de a f i rrn a r e 1 p r in e i -
pio de No Intervención, argumentando que el reconocimien­
to de gobi~rnos es una práctica denigrante que hiere la -

·soberanía de otras naciones.* 

Cabe destacar, que en esa misma década el 
Gobierno de México es invitado a formar parte de la Soci! 
dad de Naciones, por los pa1ses miembros de dicho organi~ 
mo, obteniendo as1 el carácter de miembro originario. Al 
respecto, cabe senalar que se aceptó la invitación de in­
greso a la Sociedad con una reserva al Artículo 21 del 
Tratado de Versalles, que crea tal organismo, ya que al -
establecer la compatibilidad de las disposiciones del in~ 

trumento internacional de referencia, con la Doctrina Mo_~ 

roe, colocaba a México ante una tutela forzosa e inadmisi 
ble y que consecuentemente violaba la soberania e indepe~ 
de~cia del país. 

La participación de México en este foro -
i~ternacional se caracterizó por su vigor y respeto es­
tricto de las disposiciones juridicas a que se vió, como 
los demás miembros de la Sociedad de las Naciones, obl ig~ 
do a cumplir con su aceptación. Asf, no debe causar ex­
trafieza que el Gobierno de M5xico dejara oir su voz conde 
nando la agresión de que era objeto China por parte de ·-· 

* Más que la supres1on del reconocimiento de un gobierno, 
en la práctica, tiende a sustituir el reconocimiento -
expreso por el tilcito, manteniehdo o retirando a sus -
agentes diplom~ticos. 
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Japón, ante las acusaciones ¿hinas realizadas en el cita­

do organismo; asi como, cuando eleva con éxito su protes­

ta ante una velada maniobra de expulsión de Etiopia de la 

Sociedad, argumentando su desaparición al ser invadida 

por Italia y en consecuencia su p€rdida de calidad de su­

jeto de derecho internacional; de igual forma, ante el 

planteamiento mexicano de la aplicación del respeto a la 

integridad territorial y a la independencia politica de 

los Estados, asi como el respeto a la aplicaci6n de las 

sanciones previstas por dicho organismo contra los trans­

gresores de tales disposiciones, en el caso de España, ya 

que consideró que la ayuda recibida por franco de Alema­

nia e Italia, el triunfo de Franco se convertia en una 

agresión exterior; finalmente, frente a la anexión de 

Austria por el Reich, al protestar enérgicamente M~xico, 

predijo que de seguir as1 se caeria en una conflagración 

sumamente·grave, cosa que se vi6 plasmada en la Segunda 

Guerra Mundial ante las invasiones de Checoslovaquia y 

Polonia por parte de Alemania, con la consecuente protes­

ta mexicana. 

Por otra parte, cabe seAalar que en 1938, 

se lleva a cabo la primera expropiación petrolera en el 

mun.do, la mexicana. acto que a simple vista parece 
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netamente de carácter administrativo interno, sin embargo, 

por sus repercusiones se hace necesario mencionarlo den­

tro de la politica exterior como un acto de defensa de 

la soberan1a mexicana, ante los obscuros intereses de 

compan1as extranjeras. 

Durante la Segunda Conflagración Mundial, 

M~xico se declaró neutral, siguiendo su politica pacifis­

ta. No obstante, en 1942, después de recibir una agresión 

contra dos naves mercantes nacionales por parte de las PQ 

tencias del Eje -Alemania, Italia y Japón- México declaró 

la guerra a dichas potencias, vi6ndose involucrado en las 

hostilidades, con una notable participación de nacionales 

en las actividades bélicas. 

Nuevamente el espiritu mexicano pacifista 

y de respeto a los principios internacionales de conviven 

cia se ponen de relieve con el inminente triunfo de los 

Aliados en la contienda de referencia, a principios de 

1945, se celebra en México la Conferencia Interamericana 

sobre problemas de Guerra y Paz llamada también Conferen­

cia de Chapultcpec, cuyo fin fue el de consolidar los es­

fuerzos de las rcpQblicas americanas, acelerar la termina 

ción de la gu0rra y solucionar los grandes problemas que 

" 
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habrían de presentarse desde la iniciación de la paz y es 

pecialmente la situación del Sistema Panamericano ante la 

nueva Organización Mundial, plasmada en la Organización 

de las Naciones Unidas (ONU). 

Cabe destacar que, dentro de su política 

exterior independiente, México tuvo una participación muy 

destacada en el ámbito multilateral brindando un gran ap~ 

te a la ONU en sus inicios, así como una activa partici­

pación en la creación de la Organización de Estados Ameri 

canos (OEA), ante la que paradógicamente ha demostrado re 

celo y desconfianza por la instrumentación interesada Pª! 

cial de sus mecanismos. 

Resultado de su trayectoria imparcial en 

la arena internacional, México ha ocupado un sitio privi­

legiado durante los enfrentamientos indirectos entre las 

grandes potencias mundiales, en virtud de que advierte el 

gran peligro quri avecina a la humanidad ante los actos que 

llevan a la consolidación de las áreas de influencia y que 

repercut~n en el poderío de las potencias que estelari­

zan la lucha, en diversas formas, Este-Oeste. 

Con esta advertencia, se evidencia la 

. . 
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posición que adoptará México en el algunas veces prete~ 

dido, marco de la guerra fría que en momentos parece 

atenuarse, sin embargo existen muestras de su regreso 

con mayor fuerza en diferentes épocas. Es entonces, 

que México reafirma su posición independiente ante casos 

como: Cuba; la crisis de los misiles; RepQblica Domini­

cana; Nicaragua; Afganistán; El Salvador; Polonia y la 

actual crisis Centroamericana. 

Precisamente, con la consigna de evitar 

la circunscripción de todo conflicto en el marco de ref~ 

rencia, y consciente de que ese no es el origen de las 

luchas que llevan a·efecto los pueblos en contra de la 

opresión, México ha tratado de sumarse a un esfuerzo 

colectivo para enfrentar la nueva dominación de que los 

países en desarrollo son presas. Esta acción es desarro 

llada por México, principalmente a partir de la década de 

los setentas, con iniciativas como la Carta de Derechos 

y Deberes Económicos de los Estados, la creación del Si~ 

tema Económico Latinoamericano (SELA), y la Empresa Na­

viera Multinacional del Carbie (NAMUCAR), así como la e_~ 

lebraci6n de pláticas tendientes a alcanzar un Nuevo Or­

den Económico Internacional en el llamado Diálogo Norte~ 

Sur celebrado en Canean a instancias de Móxico. 
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Por lo que respecta a Yugoslavia, a pesar 

de su corta trayectoria en la arena inte~nacional, ósta 

es rica en muestras de independencia en pol1tica exterior 

y la expone a la luz aan antes de consolidarse el nuevo 

Estado Yugoslavo, esto es, en plena Segunda Guerra Mun-

d i a l e u a n d o e 1 e j é r e i to o f i c i a 1 y u g o s 1 a v o e a p i tu 1 a , e l pu~ 

blo yugoslavo resiste la ofensiva de las Potencias del 

Eje, logrando el éxito en su empresa con el apoyo de los 

Aliados. 

Sin embargo, a pesar de que la liberación 

de. Yugoslavia tiene lugar con la gran ayuda del ejército 

soviético, se forma en 1944 un gobierno único yugoslavo y 

se firma el tratado de Amistad Ayuda Mutua y Colaboración 

con la Unión Soviética, en ·caso de una nueva agresión al~ 

mana directa o indirecta, que se extiende a una colabora­

ción intersocialista en todos los ambitos que los yugosl! 

vos no permiten avanzar sobre su soberania. 

En tal virtud, resulta lógica su expulsión 

del Cominform, debido a diferencias polftico-ideo16gicas 

entre Stalin y Tito, asi la sede de dicho organismo es 

trasladada de Belgrado a Bucarost. De esta forma, Yugo~ 

lavia rompe con la hegemonía soviética, pero no con el 
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socialismo, en momentos en que la URSS se encuentra censo 

lidando su esfera de influencia, ofreciendo de este modo 

una muestra de su independencia. 

Posteriormente, ante el bloqueo que le im 

puso el mundo oriental y en pleno apogeo de la llamada 

guerra fr1a, Yugoslavia se acerca a Occidente. No se hi­

zo esperar la reacción, asi ese pais presentaba una recla 

maci6n ante las Naciones Unidas contra las actividades hos 
. -

tiles del Gobierno de la URSS, los Gqbiernos de Bulgaria, 

Hungrfa y Albania, asi como los Gobiernos de Checoslova­

quia y Polonia contra Yugoslavia. Acto seguido, obtuvo 

una resoluci6n en la que se establecia que los Gobiernos 

interesados conduzcan sus relaciones y arreglen sus con­

troversias de acuerdo con el· espíritu de la Carta de las 

Naciones Unidas. 

No obstante, las continuas presiones de 

que era objeto, Yugoslavia al encontrarse aislada políti­

camente a causa de la ruptura con Stalin y de las diferen 

cias con Italia por la cuestión de Trieste, 'reanudó su PQ 

lítica de alianza balcánica, pero esta ocasión orientada 

a Grecia y Turquía en vez de Bulgaria. Asi, se firmó 

el Pacto de Amistad y Colaboración de los Gobiernos de 
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Grecia, Turquia y Yugoslavia 
, con el que este aJtimo pais 

se acercaba, de a 1 guna manera a la OTAN' 
tomando en cuen­

ta que Grecia Y Turquia son ¡1artcs 
de esa Organización. 

Dicha alianzu · 
vrno a formalizarse un año más t d 

195 ar e, en 
4, cuando a instancias de y 1 . 

ugos av1a se llegó a la fir 
ma de un a a 1 i a n za b a 1 c á ni e a qt1 . d . 

' e in UJO a constituir el Acuerdo de Blcd. 

Ante tal actitud, a l 
a muerte de Stalin, 

Yugoslavia recibio· a K ruschev quien f' irmara con Tito la 

Lo anterior tuvo efectosal sig~iente afio ante los sucesos 

de Hungria, aprestándose a combatir contra esa potencia 

si fuera necesario. 

Resulta significativo que, en esta última 

etapa a que se hizo referencia, en Brioni, Yugoslavia, se 

reunieron Gamal Abdcl Nasscr de Egipto, Jawaharlal Nehru 

de la India ~ Josip Broz Tito de Yugoslavia para discutir 

posibles alternativas políticas ante las dos posiciones 

vigehtes que cstelarizaban la guerra fr1a. Puede ser que 
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e o n e s t e a e to , Y u g o s 1 a v i a q u i s o de r.1 o s t r a r s u d e s e o n f i a n z a 

y su firme propósito de segu·ir siendo un Estado indepen­

diente. 

En este orden de ideas, en 19G8 surge un 

nuevo conflicto entre Yugoslavia y la Unión Soviética, a 

ra,z de la presentaci6n de un programa preparado por el 

Congreso de la Liga Comunista Yugoslava en el que se dene 

gaba al partido soviético o a cualquier otro partido o g~ 

po de partidos cualquier papel dirigente dentro del movi­

miento rcvolucionurio internacional, además de hablar de 

una evolución casi natural del mundo hacia el socialismo 

y reconocer un carácter socialista a las experiencias so­

ci.aldernócrtas. Yugoslavia, resistió los ataques de que 

fue victima por parte de la· URSS y China Popular, ya que 

se le acusaba de revisionista. Es posible, que este nue­

vo distanciamiento haya decidido, adn más, a Yugoslavia a 

promover una Conferencia que reuniera u los países no com 

promct·idos con ni119uno de los dos bloques hegemónicos de 

la ópoca, de donde emanaría el Movimiento de Paises No Ali 

neados. 

Con lo precedente, Yugoslavia volvió a de 

mostrar su independencia en el ámbito externo con las 
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ideas impulsadas por ella cuando planteó la necesidad de 

la elaboración de una platafor~a politica y un programa 

de acción del Movimiento, además de sefialar el problema 

de la posición E!conórnica de los países en vias de desa­

rrollo, reiterándose los peligros de su participación de 

sigual en las relaciones económicas internacionales. 

Asimismo, subrayó ese carácter frente a 

los hechos de Checoslovaquia; ante la actitud rebelde del 

Gobierno rumano, cuando §ste hace patente su posición a 

la supuesta soberanla limitada de los países de Europa 

Oriental, en especial, se hace notorio el acercamiento de 

ambos países, quiz~s con el fin de afianzar posiciones 

respecto a la autonomía política por la que lucha; poste­

riormente, con un nuevo acercamiento a Occidente, con la 

visita que Tito realiza a Estados Unidos; con un enfrenta 

miento abierto a la política de alinear a los No Alinea­

dos, que va en contra de la esencia misma del Movimiento; 

así como con la condena vigorosa a las intervenciones mi­

litares extranjeras en otros pa,ses, como en Afganist5n y 

Po 1 on i·a. 

Aunado a lo anterior, cabe seílalar que a 

lo largo del proceso de organizaci6n de la comunidad 
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internacional, México y Yugoslavia se han destacado por 

e 1 g r a 11 a p o y o rn o r J 1 q u e h a n b r ·¡ n d a d o il 1 a c a u s a d e s e o 1 o n i 

z a d o r a e n t o cJ o e 1 o t' b e . f\ s ·i m i s m o , 2 111 ll o s p a í s e s s e h a n 

pronunciado por la defensa de los derechos humanos y el 

des a r me en re ·¡ te l' a da s o e a s i o ne s . /\de 111 á s ) de re e o r da r en 

diversos foros, cuando ha sido necesario, los principios 

fundamentales con los que todos los paises del orbe est&n 

compromct·idos ol formar parte de la Organización de las 

Naciones Unidas: autodeterminación, no intervención, so­

lución pacifica de las controversias y cooperación inter 

nacional. 

De est~ forma, puede apreciarse como se 

ha ido gestando el carácter independiente d.e la política 

exterior de los Estados en estudio, ya que aan en las si­

tuaciones mjs comprometidas para ellos, parecen encontrar 

la forma de no someterse a una linea política contraria 

a sus propios principios, aan frente a los supuestos de 

apego a dichas politicas en raz6n de su realidad geopolf­

tica, q~e m~s ad~lante se detallará. 

A5i, México y Yugoslavia patentizan su i~ 

dependencia en politica exterior en mayor medida, cuando 

su~ respectivos Estados inician su fase de consolidación, 
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ya que parece una necesidad demostrar su independencia, -

para garantizar de algunil. manera su soberanía, evitando -

así ser utilizados en fuvor de intereses de otros Esta­

dos, que incluso sclln contrarios él los intereses de los 

'Estados en estudio. 

Lo anterior, puede explicarse si se revi­

sa la trayectoria histórica política de las zonas geográ­

f ·¡ e a s e n q u e s e u b i e a n M é x i c o y Y u g o s 1 a v i a , pu e d e e n t o n -· 

e e s a p r e e i a r s l~ e n fo rm a g e: 11 e r a l , q u e M é x i c o s e e n e u e n t r a 

rodeado de Estados simpatizantes de lu democracia occi­

dental y Yugoslavia se sitíla frente a Estados con diver­

sas tendencias políticas entre las que se destacan la 

prooccidental y la prosocialista cuya actuación en Polí­

tica Exterior lo confirma. 

----
NOTA: En virtud de no existir citas textuales en el rre, 

sente capítulo se omitieron las notas de pie de·­
página, sin embargo~ a continuación se enuncian -
parcialmente las fuentes consultadas para la ela­
boración del mismo, ya que se detalla11 en la bi-. 
bliografía final: 

Almanaque 1953; Diccionario de Política 
Internacional; Enciclopedia Mundial de las Rela­
ciones Internacionales y Naciones Unidas; Guía -
del Tercer Mundo; Historia Universal; Las Gran­
des Corrientes de la Historia; Informatodo 1970. 

Alcances y Límites de 1 a Pal ítica Exte­
rior de México; La Política Exterior de México; 
M€xico Cincuenta A~os de Política Internacional; 
Política Exterior de Yugoslavia 1973-1980; Yugos 
lavia en las Relaciones Internacionales y en el __ _ 
Movimiento de Países No Alineados. 
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CAPITULO II 

MEXICO Y YUGOSLAVIA: TRES M~UIFESTACIUNES DE 
INDEPENDENCIA EN SU POLITJCA EXTERIOR 

Para comprender el car§ctcr independiente 

en p o 1 í t i e a e x t e 1· i o r , a 1 e a n z a d o L.1 n t o p o r M & >: i e o e o i'JO p o r 

Yugoslavia, se hace necesario analizar lu pos·irión adr,¡1-

tada por ambos pc1íses en casos concretos del acontecer -

internacional, donde han dejado patente precisamente ese 

carácter, ya que es ante situaciones específ-icas y factg 

res propios del momento hist6rico-polftico donde se puede 

demostrar tal independencia. 

Asi pues, a continuaci6n se esbozarán 

tres manifestaciones de independencia en polftica exte­

rior, en tres casos a los que se enfrentaron M~xico y 

Yugoslavia. En primer lugar, ante una amenaza directa a 

su soberan1a e independencia; acto seguido, ante una ame 

na~a co11s·iderada indirecta a sus méis elementales dere-

chos como naciones libres y soberilnas, cabe señalar que 

en este punto se estudiar5n tres casos diferentes en 

distintu.s épocas; finalmente, ante el hecho de ser pr~ 

. cursores de iniciativas a nivel multilateral, tendien­

tes a alcanzar, salvaguardar y mejorar las condiciones -
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independientes de los Estados que conformiln la mayoría de 

la comunidad intcrnacioníll. 

1. México 

los tres casos en que se estudiará el ca­

r á e te r i n de ¡H: n d ·j en i. e el e 1 u p o 1 í t i e a ex ter i o t· de M é x i e o 

son: a) La expropiación petrolera; b) los cusos de C11ba,. 

RepGblica Dominicana, Nicaragua; y e) La Carta de Dere­

chos y Deberes Económ·icos de los Estados. 

Durante el Gobierno de Porfirio Dfaz, tu 

vo lugar en el pafs una amplia apertura a la inversión 

extranjera que ten1a como objetivo alcanzar un rápido 

proceso d~ desarrollo y modernizaci6n, trayendo como 16-

gica ¿onsecuencia la preponderancia de las empresas ex­

tranjeras en la parte medular de dicho proceso. 

De esta fo~ma, no es sorprendente el he­

cho de que. los sectores más dinámicos de la economl'a me­

xicana, la industria minera y las actividades relacioníl­

das con ella, se convirtieran en enclaves de los siste­

mas industriales principalmente de los Estados Unidos, -
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de l n ~11 il te r r u y de F 1· a n e i a '. As í es e o m o l o ~; i n te re ses -

extran.ici'os cobrllron unu i1nportancia decisiv~1 en la d·i-

re e e i é> n de 1 a v i d il e e o n 6 nd e a el el p tt í s . 

Tal situació11 fue g1:nerando en todíls la·s 

c1 sferíls sociale~~ un scintiniic:nto n¡:¡c·ionalista rcvoluc·iona 

. r i o , a 1 pon o r se el e· man ·j f ·j t~ s to ~ en JH"i nw r a i n s t J ne ·j ¿¡ q u e 

el intcr0s nacionul se habíu convcrtidc en un objpt·ivo -

se e un el a 1· ·i o f re: n te a 1 a s iw e es i d ¿id es el e 1 a e e o n u mí i.l de en 

clave~ y con ello se propiciaba cada día m5s la desigual 
" ~~· 

dad econ6mico social del nacional con el extranjero. 

Al triunfar el movim·iento revolucionario, 

tantas veces puesto en tela de juicio por propios y ex­

traños, se visualizó al Estado coino el instrumento ideal 

para obtener el control de los sectores clave de la eco-

nomía; entre ellos el sector petrolero. Por ti.11 razón, 

los l~deres revolucionarios llegaron a considerar a la -

reforma petrolera como una de las bases principales en -

la m-0dificaci6n de tal situaci6n referida en p5rrafos an 

teriores-. 

A ln luz de lo anterior, se sientan las 

·bases legales de tal política en la Constitución de 1917, 



3~ 

n a e i o n <1 1 ·¡ z iJ n d o 1 o '... d e p ó s i t o s d e l 1 ·¡ d 1 ·o e a l' b u r o s . S i n e m -

b a r r¡ o . ·¡ o ~·: ·¡ n l e 1 • e ~. (' s e i · e iH! o s o n t o ni o a e s t e s e e t o r d c. - , 

1 a e e (J n o m í ¿i o b s t i.í e u ·¡ i z ii i · o ri l d r e a l i z il e i ó n d e~ l ¡¡ .IH ·i rn e r ct 

ley pei:.l'olera. 

t1 p e s a r d e é s t o , t. ·; e m p o d e s p u t~ s s e i n t en 

ta n LI e va me n te pon e I' e 11 111 a re he! ·1 a e i ta do. re fo r m a pe t. rol e -

ra, pero esta vez con uníl rstrategia diferente, al tra-

tar de conformar una emprc~.a nucional, sin obtener éxito 

alguno en tal ernpefio. 

De esta forma, no resulta sorprendente -

la decisión de expedir un decreto de expropiación petro­

lera para dnr t§rmino definitivo al conflicto obrero-pa­

tronal que surgió entre el Sindicato de Trabujadorcs Pe­

troleros de la Repablica Mexicana y. las empresas petrol~ 

ras . 

Dicho conflicto, se inició a fines del -

a ñ O· 1 9 3 6 , l o s t r a b ü j a d o r e s d e 1 a i n d u s t r i a p e t i· o 1 e r a p r ~ 

sentaron a las compaílias un proyecto de contrato colcctj 

vo de trabajo. Estas estuvieron de acuerdo en celebrarH 

lo, pero no lo estuvieron en cuanto al monto de las pre! 

tacioncs que el nuevo proyecto cxigia. Dcspu6s de 
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n u me ro s a s di ~~c.. u e i o n e s q u e~ d u r a ron v a r i o s 1:1 e s e s e n t re l él s 

compafiías y lo<; trabaj(1dores~ no pudieron llc~1ar a nin-

g ú n a r I' e g 1 o . r í; v i s t ¡:¡ el e C! 11 o , el e i t J do S i n d i e i.lt o 0 me 

nazó J las cornpañías con la huel9a; y, no obstante la -

i n ter ven e i ó n del G o b i e r no y l a pe I' son a 1 de 1 Pres i dente -

Cárden::.s, la huelga no pudo ser cv·itucia y estalló al fin 

·en los ílltimos dias de mayo de 1937. 

Despu6s de innumerables debates, el con-

flicto de referencia culmin6 como lo expresa Garc6s a 

continuación: 

11 ••• con el laudo dictado por el Grupo Especial 
No. 7 de la Junta Federal de Conciliación y Ar 
bit raje del 18 de diciembre de 1937 el. cual -·­
fue favorable a los derechos de los trabajado­
res. Este luudo condenó u. las empresas petro­
leras y navieras entre otras prestaciones mejo 
rar las condiciones de tru.bajo hastu la suma : 
de $26 332,756.00 y al pago de los su.larios 
ca7dos. Pero las empresas no aceptaron discu­
tir el contrato colectivo y por lo consig~ien­
te el 28 de mayo de 1937 la Junta Especial No. 
7 declaró existente la huel~1a: es cuando el -
Presidente sugiere que se levante la huelga y 
se sometan los trabajadores al arbitraje, esto 
fue el 7 de junio de 1937 y el Sindicato plan­
teó el Confl ·icto de Orden Económico demandando 
nuevas condiciones de trabajo con aplicaci6n -
retroactivJ, pago de salarios caidos y de da­
ños y perjuicios." (1) 

----------
( 1 ) Garc5s Contreras, Guillermo. M6xico 50 aílos de Pol1-

t i ca In te rn u e i onu l . In s ti tu to--·ae .. f¡i¡)ác.i'lil·c·1·ó·ñ·-·vaTí -
··rrc·a~~--~1 ii-rTi-cfo--R·e-v ol uc i o na r i o In s ti tu e i o na l . México 
1982. p. 34 
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Sin embaroo.t la parte afectt1da no quedó 

confurrne con tal dictamen., continú,1 Garcí::s: 

11 Las empresas pr:trolcrJs promovieron con fe-
c h a 2 d e e 11 e: 1· o d e 1 ~)3 8 , a j u i e i o d e ¿1 1;~ p (1 l' o d i 
r i' et o a 11 te ·¡ a Su p l' r. 11·! a Corte de· Ju s ti e i a de l a­
N el e ·¡ ó n en e o n t r a el e l l a u rl o d e l a J u n ta Fe d e -
ral de Conci.lié1ciCin .Y f\rbitrajP, 

E l fi:.1 l ·¡ o e! i' l a e o r ü: n e g él e l a rn p a -
ro y proi.ccc·ión ele 10 justici¿¡ de la Llnió11 a 
1 a s q u e j o s :1 s , (~ s t o t 1 · a j o e o m o e o n s e e u L n e i i1 l a 
é'JplicaciCi11 dr la fracci, .. XXI del artículo 
123 de la CClnstitución General de la Hcptíbli­
c a , es de e i l' s e d i ero n por ter nri na do s l o s e o n 
t1'atos laboral es y por ende se suspendieron : 
las actividades prtrolrras. Las empresas pe­
troleras St~ negaron u cumplir el mandato de -
lo Suprema Corte y el Eject1t-ivo de la Unión -
se vió obl ·igado a expedir el histéírico Decr1~­
to del 18 de marzo de 1938 con fundumcnto en 
el artícu1o 27 Con~,titucional y en la Ley de 
Expropiación del 23 de noviembre de 1936, me­
diante el cua·1 se expropiaron a favor del pa­
trimonio de la Nación los bienes muebles e in 
muebles pertenecientes a las compa~ias petro: 
leras, de inmediato se procedió a la ocupa-
ción administrativa de los mis111os. 11 (2) 

Cabe scílíllar, que lo anterior tuvo lugar 

gracias a la coyuntura interna y externa de esa época, -

ya que de no haber existido ciertas circunstancias espe-

e i a 1 es , q u i z á s , no se hu b i era i n s t r u 1n en ta do e o n ta 1 f i r ~ 

meza la política expropiatoria. 

( 2) Jb·iclern. p.p. 34-25 
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P o 1· u n a p ¿1 r t r~ ~ 1 a s i tu a e i ó n i n t e r n a d e 1 p i.l í s u ·i -

r a b a e n t o r n o a u n a s e r i r~ d e 1 • e f o r m a s e s t r u e t u r o ·¡ r. s e¡ u e 

n l t e r n a r o n e 1 r é ~! ·¡ 1 n e n r e v o 1 u e i o n iH' i o y q u e a u m P 11 t. a r o n -

la capacidad del Estado parn desempcAar sus funciones -

centrales. 

En primC>r lugar el entonces Presidente, 

General Lázaro Cárdenas, se sacud·ió la tutela de Plutar­

co El1as Calles dJndo t~rmino al per1odo del Maximato. 

Lo anterior, se debió a 1a serie de maniobras dentro de 

los círculos gobernantes que realizó C5rdenas y que le -

aseguraron la lealtad de las fuerzas armadas. 

Cárdenas transformó el Parti~o Nacional 

Revolucionario (PNR), creado por Calles, en el Partido -

Revolucionario Mexicano (PRM) y aglutinó en su interior 

a dos organizaciones de masas, que constituyeron unos de 

los pilares centrales de esta transformación. El PRM se 

compone de cuatro sectores que forman la estructura bási 

ca ~el partido: el campesino, el obrero, el militar, y, 

un Gltimo definido como popular. 

Con esta transformación del partido, se 

. 1ogr6 restar poder al cj6rcito y disminuir la influencia 

• 

.. 
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de los cirndillns y caciquc..•s localc!.i en las cir:cisiones 

del Pres·identc. (;¡be seíiii"lar que el ejército supo respg_ 

t.ar estil docis·ión~ sin cmb;11·c10 el C<lurlillo, Ge>neral Su­

turnino Ced·illo, se rebeló contru Cárdenas sin llegur a 

e o n v e r t i l' se: en u n il s e r i a a m r. na z a r a l' J 1 a e s ta b i 1 i d a d de 1 

Gobierno. 

Por otra parte, Cárdenas organiza a la -

grande y 111ediana empresa pi'·ivada, abriéndose la posibili. 

dad de controlar las 11ccioncs de. este sector a través de 

sus organizaciones formales, la CONCAMIN y la CONCANACO. 

El Estado mexicano continQa desarrollándose a pesar de -

la oposici6n empresarial al r6gimen. Los efectos de la 

crisis de 1929 fueron desapareciendo y el comercio exte­

rior se reanimó. 

En la estructura social se alcanzó la 

destrucción de la hacienda, institución que habfa molde! 

do el car5ctcr de la sociedad mexicana. Además se esta­

bleció una estructura dual en el agro mexicano, las tie­

rras ejidalcs y la propiedad privada. 

Cabe destacar que el r6gimcn cardcnista 

-en el período en estudio, también se caracterizó por el 
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gran uso de ·1::.i liuelga u fin de restublecer el equilibrio 

entre 1 os fa e to 1· e: s de pro d u e e: ·¡ ó n . L o a n ter i r1 r , era p a r -

te de lu rc"lor111a cardc;nista) cü1·oci·c¡~·¡'-'.au¿1 de la si~¡uic~ 

U-: fot'llEt pot Lcl\'(:1120 Meyer: 

11 
• • • e r a 1 i:1 e r o a e 1 o 11 d e u n a d r:: 1110 

e r rt e i a de l o:. t r a b ti j ad ci r' e s . Sr. t r ¿1 ta b A el r· 
s u p e r a r ·¡ íl o r ~J i1 n i z a e ·¡ ó n s o e i a ·¡ e o p ·j t a 1 i s L (1 

por e a t r. e r.1· ch~ un a na tu r ¡J 1 e za ju s ~ 'L L ~\ 
n u e v a. s o e i o d ;: el me x ·j e ii n ?1 el e h 'í ;¡. q ·¡ l""l 1 • u 1 r r; d e -
do 1· d e u na e s t ni e tu h1 a <J r i:t r í a e o nu 11 i.1 l u 1 u 
q u e s e: ·¡ e a fi a d i r í a e~ l e o rn ~J 1 e j u ·¡ n c.I u s t r i é1 l -
d e s Vi n t1 cJ o u s e r v i r s u ~; n e e e e; ·¡ d a el l! s y ci u e d l: 
preferencia tendría un car8c:te(' cooperati-
vo.11 (3) 

Ahora bien) la comunid~d internacional -

encnraba lu c¡isis E?uropeu y as·iática, ésto prop¡ciabí.l 

que la atenc.:i6il de las potencias de la época, entre 

ellas Estados Unidos, se centrara principalmente en esos 

a e t o s y e n e o n s o 1 ·j d a r " a 1 i a n z a s e o n p ¿1 í s e s p e r i f 8 r i e o s 11 
• 

Asf las cosas, cuando las compaílias pe-

troleras pcdian al Gobierno de los Estados Unidos su in­

tervenci6n en el conflicto petrolero, ~ste no respalda a 

( 3) Mcyer, Lorenzo. El Estado mexicano contemporáneo. "' --· -..,. ..... _, ••- ... '··--··••·-•U·-·. '• ~· o•~< • o• -- -··•• --- _,.,_,,.,..., -··- - '•• '• •• • • ' '' • ••• • ~---

En Lectura~. de pol1ticil mexicana. Centro Je Estudios 
Internacionales. Colegio de Móxico. M6xico, D.F. -
1977. p. 24 
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l a s ci t a d a s e o rn p a ñ í a s e o m o 1 o h u b i e r a ~ u e t' i d o , y a q u e e n 

ese 1:1omento no l!t'a conven·iente pr:ncr e11 ¡wligro ni la es 

ta b i 1 ·¡ dad d (' 1 G o b i e 1' no me x ·i can o n i su nueva p o 1 í ti e a i n - · 

teramer i cana. 

U n a i n t e r v e n e i ó n a b i e r t ~1 h u b i e r a e o n· t r a -

riado ·1os princ·ipios de solidJridad y no intervención re 

cién inaugurados en las conferencias intel'ilrnericanas. 

Las po~;·ibilidarlc:s de una intervención solapada tampoco -

fu e ro n mu e h a s , 1 a e a í d a d e C á r d e~ n a s h u b ·i e r a p o d i d u s e r -

seguida por la instauración de un gobierno fascista, t~l 

situación hubie.ra significado un peligro mayor para los 

norteamericanos que el buen ~xito de la expropiación pe~ 

trolera. 

Por su parte, el Gobierno mexicano a pe­

sa~ de ser decididamente antifascista, no dejó de aprov~ 

char la coyuntura y en varias ocasiones avivó el temor -

d e 1 o s E s t a d o s U n i do s a · u n m o v i m i e n t o d e e a r á e te r f í1 s e i s 

ta a fin de aminorar la pres~6n que se pod,a ejercer so­

bre é'I, Además México por reforzar dicha política adop­

tó una línea pendular en sus relaciones con Alemania. 

Sin embargo, la ofensiva financiera, la 
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politica de desprestigio aunado al boicot petrolero del 

q u e f u e r a o u j e to M f ;: i e o , p o e o a p o e o fu e r o n o r i 11 a n d o a 1 

Gen eral C 5 r den J s p a r ¿¡ q u r:: to 11i ¿na un a de e i s i ó n a 1 re s pe e 

to , en v i l' t. u d d e q u e e s t a s i tu a e i ó n s e e o 111 e n z J b J a to r -

nar caóticéi, sobre c~l particular Silva Herzog dice: 

11 El pro h l e m a de l u r ro c1 u e e i ü n y -
distrihuci6n del pctr6lco y derivJdos habia 
sido i·c•suelto sat.isfactlwii1mcntc para cubrir 
las necesidades del país; rn5s lns tanques de 
a 1 m ¿i. e e n a m i o n t o s e h a b 'Í a n 1 1 e n a el o d í a t I' a s 
día -Méx·ico producía rn[is de lo qur consum'ío­
n o o b s ta n l e h il b e r s e e e r r 0 d o a l lil ií Y. i 111 o l a s 
v á l v u 1 ¿1 s d e l o s p o 7 o s • N o h a h í il s i n o d o s e 2 

m·inos a seguir: tirar el petróleo al mar o 
venderlo. Como en los Estados Unidos Ameri­
canos el boicot era muy riguroso, se envi6 a 
un a'lto funcionario gub2i·namental a Ingléitc·· 
rra .Y Francia pura ofrecer el petróleo de Mé 
xico, porque lo que Mfxico queria era vende~ 
1 o a 1 a s de m o e rae i a s , F l' a ne i a e 1 n g 1 a ter r a :.: 
se neqaron a comprarnos netr6lco y tuvimos -
que venderlo a Italia y AlemanL1, tuvimos 
que hacer alqo que no deseabamos h::icer. 11 (4) 

En realidad las protestas en contra de la 

e x p ro p i a e i ó n .Y e o n s e e u e n e i a s d i p 1 o m á t i e a s s e h i e i ero n P a 

tentes hasta el ano de·1940, cuando Inqlaterra y Estados 

Unidos abogaron por los intereses de sus nacionales, sin 

obtener mas que la justa indemriizaci6n decretadJ por el 

( 4) si 1 va Her z o g , J r. s O s . .L ~__1_•1-.~.~ ~--Ac. M..tx.._i ~ o.J'..º ~· ... ~-~ .. -P.~ -
tr6lco. En problemas del desarrollo. Revista Lati 
noamer·icana de Economía. UNf\M. México, D.F. Bimes-· 
tral ngosto-octubre 197Ci. /\fío VII. No. 17. p. 100 
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G o b -¡ e r n o m e x i e a n o e n e l d o e u nw n t o e x p rr1 p i a t o r ·i o d e 1 9 3 8 , 

A pe~ar de 6sto, nuestro pafs sufrió una 

c1:1mpafía de desprcsti~¡·io fomentada por las comp.:if1ías pe-

t 1· o l e r a s r n 1 a e o lli u n i d a d i n t e r n a e i o n a l , r r i n e i p i1 l m e n t e -

en los [stados Unidos, de igudl fol'llla se declllró un boi-

. cot ~ nurstro pafs pílra impedir el suministro de equipo 

y rnaterillles neccsílrios para la industria, que duró rnfis 

de 25 afias sin causar graves daílos. Cabe drstílcar que -

adem5s se desencadenaron contri1 ~éxico una serie de pre­

siones lamentnbles por ·1os secton~s trasnacionales. 

Al respecto, el gobierno mexicano dió res 

puesta a estas pol~ticas recurriendo al derecho interna-

cional, parad6gicamcnte· elaborado por las propias nacio­

nes industrializadas de occidente, al argumentar que la 

e x p ro p ·¡ a e i ó n e r a n e e e s a r i a p a r a e ·1 b i e n e s ta r p o p uJ a r . 

La aplicaci6n del principio de soberanfa 

sobre los recursos naturales, en el caso de la expropia-

ción pc~trolera, se destaca en el (imbito internacional -

e orno un a de 1 ''· s a e c i o nos m á s t r a se e 11 el en tes y pon e de re -

lieve la firrnr~za, coherencia e integridad de la política 

.exterior de M~xico. 
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Sobre el particular, Mario Ojcda expresa 

lo sigtdente: 

11 
• • • l l1 ex p 1· o p ·j i.1 e ·¡ o n p P t 1· o 1 er a -

llcvi.lda 11 cub u C'll 1~"i38 ni¿1rca s·in til1d ;1 f' 1 
p u n t o m á s ¡1 1 t o ú 1 q u e h iJ y J l l l.' ~i a d o e l p .-, 1 s 
- a n te s y d r. s pu é s -· P n e 1 p I" o e P e; o d e u f i ;· 11; a -
ción de s u uuto11(J mí a frenl o 01 extPrioi ' ; 
e e o n 6 m i e i~ m ~~ n t C! , p o r íl u e ·1 a i n v e r s i ó n (! : : t r a n -
j era su f !'e un p ro ~~ e s o y 1 l e q i"I , en t l' r ·~1 i no s 
a b s o 1 u t. o ~ , ;:1 s u rn í n -¡ 111 a e x p r e s ·i ó r1 ; p o 1 'í L i e a -
mente, pul'que e·1 L· c to mismo de ·1a expropiét­
ción si~¡ n ·i f·i ca l a decisión de> µo .líti ca frcn 
te al C:!Xter ·i or de 111uyor env e1·9oduri.l rea l i z.a 
d a p o r n i n g ú n g o b ·¡ P 1· n o m e x i e a n o d e 1 a e t a p a 
postrevolucionaria. 1

' (~}) 

B~sicamente, esta acción fue la forma más 

completa de instrumentaci6n del Art~culo 27 de la Consti 

tuci6n Mexicana y la mas audaz en el plano internacional. 

Di eh a p o 11 ti e a , v i no a e o ns o 1 i da\' e 1 poder de L á za ro C á r 

denas a lograr el concenso popular, importante factor en 

su régimen populista, en el momento en que purificó 1:~1 .. 

nacionalismo mexicano como sentimiento del propio valor 

de la nación. 

Por otra parte, no se debe pílsar por al­

to que la expropiaci6n petrolera cifra gran parte de su 

€xito en el momento histórico en que se realizó, 
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·coincid·ió con una crisis rnundial provocada poi' la rivíl~ 

lid0d entre las grandes potencins y con la adn1inistra-

ción ele Franklin O. Rooscvelt,rcformista y 1ibc1·0l que·-

s e e n f r e n t ó a 1 a s e x i g e n e i a s d e 1 o s e o n s o re i o s p e t I' o l e -

ros que pretendían sobreponer su interés al interés na-

cional de los Estados Unidos. 

A ·1 r e s p e e t o , S i 1 v a H e r z o g a r ~í u y e : 

"Mi ordnión sobre~ este asunto es 
la siguir.:nte: a las compaí1í~1~ no les i111por-· 
tó nunca, en realidarl, el pago de las sumas 
por el laudo serialadas; lo que a las cornpa­
ñ í a s l e s i m p o r t a b a , e r a n o a e e' p t il r q u e s e -
estubleciera en América Latina el preceden­
te de que se interviniera sus finanzas por 
medios legales o ~e cualquier otra tndole; 
no estaban dispuestas a admitir que el go­
bierno d·? un país débil les fijura normas -
en su econom1a, p~esto que ellas forrnctban -
parte de entidades económicas inmensamente 
ricas f~ inmensamente poderosas. Sobresti·· 
maron su poder y subestimaron el poder del 
gobierno y del pueblo de M6xico. 

Despu6s de haber declarado su -
negativa a acatar la sentencia d~ la Corte, 
dijeron enffiticamentc, hinchadas de orgu­
llo que al gobierno tocaba dar el siguien­
te paso; y el gobierno tuvo que darlo ex­
propiándo·l es sus bienes de acuerdo con la 
ley de la materia. Primer acto antiimpe­
rialista llevado a cabo en América Latina. 

Puedo asegurar que no es ver­
dad, como entonces se dijo, que el gobicr 
no desde que se inici6 el conflicto entre 
trabajadores y empresas lo que querfa era 
expropiarlas. El gobierno de M6xico se -
dnba cuenta de la gravedad del p~30 que -
s e v i ó o b 1 i g ñ d o a el a r • 11 i z o l o q ~JC h i z o 
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porque los compuñías pctroler¡:is lo colocc.1han 
en este dilc•ma: o expl'C;p"i.:::ba ·1us bienes Je 
el 1 a s o s e re s i q n ü b :-1 éJ e J Q 1' v (:' n e i rJ o , s e 11 t (1 n 
dose as'í u11 pn•c:c~dc:ntr: 111fis SJl'éive tod.:-vi<.i C'n 
l 0. v -¡ da e e e) n ,;1 rn ·¡ e el y ro ·¡ í t i e a Je ·¡ u n i.1 e i (¡¡1 • " 

( 6) 
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A 1a luz de lo prcc.edf:nte, pueúc consta--

tarse el car5ctcr independi0nte de la pol1tica exterior 

.moxicuna tomando en cuenta 1<1s furrzDs continqc1 nt.cs que~ 

en cierta forma, propiciilron la Expropiación Petrolera. 

Sin embargo, no debe restárscle mérito al decreto exµro-

p'iatorio en sí mismo, ya que: la e:oyuntura internacional 

determin6 su realizaci5n, 6sta no se hubiera realizado -

·sin la voluntad y la fuerza del gobierno y pueblo mexica 

nos. 

Lo anterior, puede interpretarse de di-

versas formas, aunque lu más u.cortada es que el inte1~és -

nacional, aunado al inter~s de consolidaci6n del poder -

de Cfirdenns, se sobrepuso o los intereses extranjeros y 

a la diplomática intervención de los Estados cuyos nacip 

nales se ve1an afectados. Todo enmarcado en la v1spera 

de la Segunda Guerra Mundial y en una polftica de acer­

camiento a Am5rica Latina por Parte de Estados Unidos. 

( 6 ) S 'il va 11 e r z o g , J es ú s . º2.~ .. E.1..!: • p • p • 9 O~ 9 9 
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la indc:pendencia de Mé:x-ico en el ámbito 

d e l a p o l í t i e u e x t e r i o r , s e v e r i f ·¡ e a il l r e e o r d a r ~ u e e n 

este proceso expropiatorio, Mfxico, a pesar de las pre-

sioncs t!P toe.lo tipo ele que fue objeto, no dió mJrcha 

aLrás en mo111Pnto alguno y que <.J-ió cumplimiento u los com 

pronli~.o~; de i11dc11rnizüci6n adquiridos con las compaiiías -

afectt:das. 

.. ·: ' 
.. ·,··-'º··º-~·.__,.;-,.~ . .,¡ 
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A n t P s d e i n i e i u r e 1 e s t u d i o d (~ 1 o s e a s o s 

u e C u b a , R e p ú b 1 i e a O o rn i n i e a 11 '' y I~ i e a r a g u u , e s n e u: s J r i o 

no p e r d e r d P v i ~. tit l a s s i 9 u ·i e n t e s v d r i a b l P s fu n d u m e n ta -

les que son ronside:rcHÜ1s por Anton·io Co.halL.i v Luis Mai·· 

r a p r i c1 ti t a r i :1r11 e n t e: e n e 1 e s t u d i o d e l g r u d o y 1 J ex t en -

si6n de la intervención norteamericílna a lürgo plazo en 

un pa1s o en unu rGgión dr A111érica Latina, que podrán -

e x p ·1 ·j e a r l a .. u e t u il e ·i ó n d e E s t a d o ~! U n ·i d o s , ·¡ a e o n s e e u e n t e 

respuesta de los paises afectados y, finalmente la res-

puesta de México a tales actos adversns 3 a toda:; luces, 

al respeto a la soberanfa, independencia y autodctcrmina 

ci6n de los Pueblos: 

11 1 El ·nivel alcanza.do por el as 
censo de la lucha de clases y el grado y 1110 
do de las alianzas de clase o alianzas po·11 
t i e a s q u e s e a r t ·i e u 1 a n e n 1 a f o l' m a e i ó n ~; o - -­
c i a 1 nucional. 11 (7) 

Es decir, cuando existe una lucha popular, 

que se amp11a a alianzas interclasistas, aislando a los 

(7) Cavalla, /\ntonio y Maira, Luis .. P..!:.C?.E~.?1cJo_~~-~--~'-~_!:_~.­
§~?J.0._g_ i S: ~-·~ .. JJ 9 .. ~-.<~--~J._g,~.J li_q_ ~ _q_. __ 9_q_ __ ~-~! ~.~~.'?.~-~ -~ n _1 d º-~----~-~ ~_i-~ -
América L.at"ina. En Estados Uwidos) Mcxh:o .Y Centro-ª m é r i e a • J n te t' v en e i ó n y L i be r iJ e i ó n Na e i o n u 1 • S e r i e -
An5lis·is de la Coyuntura. Cuaderno f1. Centro de! Estu 
dios Lutinoo111cricanos. UNAM. México,D.F. 19Bl. p.29 
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grupos monopó·1·icos pronortea111E>ricanos paru romper esos ... 

ti J o q u e s d e p o d e r s e h il e f.' ·i n m ·j 11 e n t e u n a i n t e 1 · v l~ 11 e i ó n d e -

Estados Unidos en esos pa~ses como sucedió en RrpOblica 

Dominicuno y Nicaruguu. 

11 2. Lo func·ión específica que CQ. 

da país o reg·ión cumple en la división in-· 
ternacional del trabajo en general y en la 
economíd d<J Estados Unidos en part·icular ... 

3. Lil valorí}c·ión que los estra­
tegas norteameri¿anos hagan de la funci6n 
estratégica de ese país desde un punto de 
vista de 1u lucha mundial por el poder de 
la hegemonía política m·il·itar de los Estíl 
dos Unidos... --

4. Las decisiones internas en 
las formas de ·articulación del capitalis­
mo norteamericano y el gra.do de contrJdic 
ci6n existente entre elias, tanto en gen~ 
ral como en relílción d·irecta con el país-· 
en cuestión ... 

5. La magnitud y formas de ex­
presión de los conflictos intcrcaµitalis­
tas y, muy especialmente, de la relación 
conflictiva entro Europa capitalista y Es 
tados Unidos .. • -

6. La actitud de los gobiernos 
frente a los intereses de los Estados Uni 
dos ••• 

7. La existencia en la región 
o en el mundo de casos críticos que tien­
den a desviar la atención del stabl ishmcn 
de procesos considerados normnle~. o, al -
menos, de menor importanciu nn la coyunt~ 
ra ••• 

8. La forma como se expresa la 
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contradicción entre 12 Unión Sovi0.tica y el 
cu111ro soc·iali:.-Lu, por un lado, y el mun~lo -
e o p i t ¡:¡ ·1 i ~; t a l ·¡ d e r e il el o p o r l o s E s t. ¿¡ d o s l J n i -
d o :; , µ o r e ·1 u t:i- o , e n l o s e o n fl i e l. o ~: i n t e r -
nos de L1 formaci6n nacional y sus eventuu-
les desarrollos futuros. 11 (8) 
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Todo ésto, parece llevor a la conclusi6n 

de que lo. intervención de los Estados Unidos en. Estados 

'dpl continente americano y el Caribe obedecen s·in duda -

alguna a las inquiPtudes económicas, políticas, ideológj 

cas y cstrat6gicas que despiertan en 61 las lógicas con-

s e e u en e i a s d e v i s 1 u m b r a 1· a Amé r ·j e a e o m o l a p a r t e p r i n c i -

pul de su jueno en el tablero internacional. Es precisQ 

mente, en este sen~ido, ·donde México deja oír su voz al 

oponerse a la intolerable ingerencia de unos Estados en 

los asuntos internos de otros Estados, y a la instrumen 

tnción que de ellos se hace. 

. . ' '~' .: ' . 

(8) lbic.lcm. p.p. 30-35 
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Cuba 

A punto de concluir f~l proceso de inde-

pendcnciil en Cuba, los Estíldos Unidos declaran lJ guerra 

a Espníiu e ·intervienen e11 la ·isla ejerciendo su gobierno 

d e s d e 1 ~~ ~1 9 • C o n é s t o , 1 a p r i m e r J · p o t o n e i a o e e i d e n e i a 1 -

inicia el procE.~so de int09rac·ión de Cuba a sus intereses. 

Después de abolido el Derecho de Enmienda, 
... , 

que autorizaba a los Estados Unidos a intervenir en los 

asuntos internos de Cuba, y posteriormente a la caida del 

dictador Mach~do, en 1933 fue impulsado un proceso de re 

formas antiimperialistas por Antonio Guiteras, quien oc~ 

p6 un sitio muy importante en el gobierno de San Martfn. 

Este último fue derrocado por el sargento Fulgencio Ba­

tista. 

De 1933 a 1959, el hombre fuerte de la -. 

po11tica cubana fue p~ecisamcnte Batista, presidente de 

1940 a 19~4 y de 1952 a 19~8, instaurando una f&rrea die 

tadura. En 1953, un reducido grupo guerrillero dirigido 

por Fidcl Castro, inició un movimiento revolucionario, 

con un fracaso en el ataque al cuartel Moneada. 

En 1956, después del juicio,apdsionarniento 
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a m n i s t í a y e x i l i o , C a s t r o d .e s e rn b a r e a b a e ·¡ n i e i '' b a e n 1 á 

i s 1 a ti n él e a rn p a fí it d e ~J u e r r ·¡ 1 1 u e n 1 a s m o n t u ñ i.l s , e o n t r ét e l 

gobierno en turno. El Qltimo diu del aílo 1958~ Batista 

h u y ó d r• C u b a , e u a n d o s e ü p ro x i rn a b a n a 1 a H a b a n <l l o s e o ·-

lumnus f¡uc1·rillc:1·as de Ernesto 11Chc 11 Guevara y Ci:tm"i'lo C·ipn 

f u e 9 o s , q u e e o 11 s t i t u í a n l u r1 v a n z a d il d e ·1 e j 6 r e i t o r e b e 1 d e, 

.dirigido por Fidl'l Ci3stro. Cl Dr. Mnnt1l:·1 Lil'rutia Lleo, 

fue nombrado prcs·identc y el Dr. lJosé Miró Car·donil pri·· 

mer ministro. El 13 de febrero de 1959, Castro tomó po-

sesión como primer nrin·istro. 

Meses más tarde, se lleva a cabo la pro­

mulgación de la Ley de Reforma Agraria, conforme a esta 

Ley, la tenencia de tierra en adelante serfa de: 

11 30 caballerías (331 acres) con 
exccpci6n de las de ganado, azúcar y arroz 
las cuales debían extenderse a 100. El ex 
c~so de tierrQ pose1da sería transferida ~ 
al Instituto Nacional dn Reforma Agraria -
(INRA), el cual se atr'·ibuiría ¿¡ los campe­
sinos en unidades b5sicas de 2 caballerfas 
y en donde éstas no fueran suficientes, se 
organizarían cooperativas. A los actuales 
terratenientes se les pagarfa una compensa 

· ción en form0 de bonos· pagadaros en un pla 
zo de 20 afias con un 4. 5% de ·interés." (9} 

(9) Doneland, Michael D. !D.t.~.!:l! .. 12.!.igD_~.,} __ Q_i.~r.1~.~q-~-~--~.i!.~.9-~ -
histories 1945-1970. E<l. Europa. Londres G. B. 1973. 
rj:·--1·74·-··"-
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Los terrutenientcs protcstJron inmed·ia··· 

t¿\mcntc: contra estas med·idas, yn que: la frdq1:1c 111taci6n de 

l os es ta d" s ¿:¡ z u e a t' ero s a r r u i na r 'i a n n l i.l s i n el u s t r i a s , en 

ese senUdo, 10 compensación propuesta era divisoria. -

También se generéi gran temor sobre el crecimiento del -

poder del Estlido, a través de su control sobr·o la tierra. 

La porci6n de los terratenientes extranjeros no fue cla-

ra en cierto grado, ya que la ley proporcionada por el -

INRA debla permitir las tenencias de tierras mayores si 

el gobierno consideraba en favor del inter6s de Cuba. 

Al respecto, Doneland abunda: 

11 Ei1 una nota del 11 de ,junio di­
rigida al Gobierno cubano, los Estado~ Uni­
dos refiriéndose al peligro de la .eficacia 
de la economia cubana y al mismo tiempo, ad 
m i t i en d o e 1 d e r e e h o a l a ex p l' o µ i a e i ó n , i n s ::: 
t6 a que &sta deb1a ser acompa~ada por una 
compensación pronta, adecuada y efectiva. -
En intercambio posterior de notas formales, 
los Estados Unidos se confinaron exclusiva­
mente en este punto legal internacional. 
Por otra parte, en el Congreso de los Esta­
dos Unidos y en sus medios de noticias, el 
crecimiento del poder del Estado cubano y 
el colectivismo de la reforma agraria, fut>­
ron atacados. De esta manera, comenzó el -
rumor del comunismo en Cuba. 11 (10) 

( 1 o ) .!_~i-~_q_1~. p . 175 
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En lo referente a ln compensaci6n, duran 

te los mc~.;es siguientes, el Gobierno cubuno continuó in··· 

s i s t i e n d o q u e q u f' r í a b u e n a s r e l a e -¡ o n e s e c1 n E s i a d o s U n i -

dos pero ~ue no tenfa los recursos suficientes para pa­

gar rápidur11ente gnincJes compensaciones. Mientras tanto, 

el rumor del cornun·ismo en Cuba encontrélba hechos y actos 

que e o n f i r m a b a n su ex i s t. en e ·j a en 1 il i s l a . P 1· i mero , l a -

dimisión del presidente moderado Llrrutia, sucedido por -

el Dr. Osvaldo Dorticós Torredo, y la prom·inc1 nciü de ra­

dicales extremos en los asuntos cubanos tales corno el Ma 

yor Raú'I Castr·o, Ministro de las Fuerzas Armadas y el Dr. 

Ernesto 11 Cllc 11 Guevara de extracción argentina, preside~_ 

te del Banco Nacional. Posteriormente, la inquietud an­

te el creci1niento de una al·ianza entre .Castro y el Partj_ 

do Comunista Cubano y la disponibilidad de su gobierno -

para hacer uso de los comunistas como administradores de 

los nuevos programas sociales. 

Tamb·ién en esos meses, Castro, por su p~_r 

te, encontró pruebas para fundamentar su descontento con 

los Estados Unidos. Muchos partidarios de Batista habfan 

huido a dicho pafs y en agosto comenzaron ataques aéreos 

e incidentes ocasionales desde Florida. Las acusaciones 

de Castro en contra de Estados Unidos por su complicidad 

•,·I 
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en esos episodios fu(;ron muy agudos. El Gobic?rno estado 

un'iclense contc!stó que se e~;L:1ban tomando las mcdhlas pr_9_ 

VPtitivas il su alcance, sug·iricndo que Castn1 estaba pro-

duciendo d·icl1os problemas y ncusaciones deliberadamente. 

finte esta situ¡_1ción, no causa e>:Lrañeza 

lo que a continuac·ión Oonelü11d señala: 

"El 2 de nuv·ien:bre de 1959, más 
pronto de lo que las compañías esperaban, 
algunas propiedades de acero, oro, y pctr6 
1 e o a s í e o m o g a n a. d o e s t a d o u n i d e n s f! f u e r o n ··· 
ex p r o p ·i a d o s , 1 a m i s m a a e e i ó n fu e re p e t i d a 
el 6 de enero de 1960, con las principales 
p ro p ·¡ e d a d r s a z u e a r e 1· a s d e E s t a el o s U n i d o s . 
En el Congreso de los Estados Unidos se 
inició una abierta agitación para llevar a 
cabo un corte en l.a cuota de exportación -
de Cuba. La administración norteamericana 
respondi6 con declaraciones pGblicas que -

expresaban simpatia por los objetivos -
generales de la Revolución cubana~ pero ha 
c1a parecer que comenzaba a considerarse : 
el corte señalado.'" (11) 

Ante esta situación, el Gobierno cubano 

di5 un paso que caus6 gran sensación en los Estados Uni 

dos. Durante algunos anos el Gobierno cubano habfa bus 

cado nuevas salidas para sus exportaciones azucareras, -

sin alcanzar con 6xito esta meta, sin embargo, el momento 

( 11 ) l.~-í q_Q_~l! • p • p • 1 7 5 - 1 7 6 
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fu e p ro p i r. i n p a r a q u e e 1 g o b i e r n o el e C u s t ro f i 1· 111 a r a u n -

a e u e r do e o n ·1 a U 11 i ó n So v ·¡ é ti e a p il r i1 ·i n te l' e a m b ·¡ a 1· a z ú e ¿1 r 

por producto~: soviéticos, acompañado de un préstamo de -

100 millones de dólares. 

Como resultado de estas medidJs, Doncland 

explica: 

11 Las rc~lacionc~s entrr Cuba y [s­
el o s U n i d o s e 111 p e o t' a r o n r íl rd d a lll e n t r~ • L a a d 111 i 
nistracifin norteamrricana acus6 a Castro d~ 
traición a la Revolución cubuna y ·11evar·1a 
hacia el comunismo. En rcspue~ta, Castro -
comenzó una serie de declaraciones hacia Cu 
ba, Latinoamérica y el mundo en contra del -
imper·ialismo yanki. P.sí, se inc1'ementaron 
las medidas y las contr~-rnedidas entre am­
bos países, entre las que destacan las si­
gu·ientes: 

En marzo, la administra~i6n de 
Estados Unidos autorizó secretamente el en 
t re n il m i en t o y e q u i p a m i e n to d e e ni i ~JI' u d o s e ü 
banos para una acción de guerrilla eventu¡l 
en Cuba. En abrí·!, el Gob·ierno cubano lle 
v6 a cabo un acuerdo comercial con Poloni~: 
en mayo estableció reluc·iones dip"lomáticas 
con la U.R.S.S.; en junio tomó posesión de 
las refincrfas petroleras en el pais, de -
la St~rndard Oil, la Texilco y la Shell, por 
su renurnciu a aceptar que llegara petróleo 
soviético, bajo e'I acuc•rclo de intercambio 
sovi6tico-cubano. El 3 de julio la admi­
nistraci6n de Estados Unidos consiguió la 
anuencia del Congreso para alterar las CUQ 
tas de azúcar. El G, el Gobierno cubllno -
tom5 poderes paru expropiar las empresas -
bancarias, industriales y comerciales de -
Estados Unidos. El mismo dia, la adminis­
traci6n estadounidense oboli6 el restante 
de la cuota azucilrcra cub0na para ose aílo. 
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E 1 ? O, 1 a Uf{ SS i1 n un e i ó q tJ e compra ría 1 a ven 
ta dc:il azúcar y el 23> Chini1 scnuiría el 
rn·isrno camino. 11

' (12) 
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El desafío d(~ Cub¿¡ hacia los estados Uni 

dos y la brechu de la solidaridad del hemisferio occiclen 

ta 1 fu e 1:1 á s a l 1 á d e l o s a s u n t o s e e o n ó rn ·¡ e o s . E n e s e m o -

me n to , fu e n t e s e u b a n a s e o riw n z a r o n a e x p r e s a r t e m o r e s a l 

a tu q u e de Es ta dos Un i dos y , en u n d i se u r so , el 1 í de r f: r u s 

chev hizo un cornenturio que poreció su9erir que la URSS 

defende1'Íé1 a Cuba con el poder d~ los misiles. J\ pesar 

de la exílgeración popular de la capacidad de los misiles 

sovi6ticos en ese momento, algunos en Estados Unidos to-

maron este comentario 1iterc:.1lmente, pero dramatizaron la 

amenaza cubano-soviética a la tradición de la Doctrina -

Monroe. 

Cuba, tambi6n se acercó al Consejo de S~ 

guridad de la ONU. Cuando el asunto se trat6 en ese fo-

ro, ~ste fue diferido sin discusión, ante el argumento -

de Argentina y Ecuador en el sentido de que dicho asunto 

estaba siendo tratado en la Organizaci6n de Estados Ame­

ricanos (OEA), sobreponiendo asf la autoridad de un 

J l 2 ) l.~JcJ.~.1.~. p . 176 
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organismo regional al de uno de carácter mundial. 

De esla formo, resulta clara la actitud 

toma da p o I' Cu b a , Do n e 1 J n d ex p 1 i e a : 

11 Dc;spués de ampliar discusionr.s 
en dicha or9ani7uc·ión, en ugosto cuando la 
mayorta de los lstados latinoamericanos re­
sistieron lu condena abierta a Cub~1, la Or­
ganiz0cifi11 QITl°itió lJ declarac·ión de San llo­
sé (?D df~ agosto), rcafi1'111ando la oposición 
tradicional a la intervención de fuerzas ex 
te r na s en 1 o s t:-: su n to s d e ·¡ h e 1~1 ·¡ s fe r i o . E l 2· 
d e s e p t i e m b l' e , C a s t ro el e n u n e i ó l a D e e l a r a -
ci6n y repudió el Tratado de Asistencia Mu-
tua. (Tratado de Río de 1947)." (13) 

Posteriormente, Castro se pres~nt6 en -

Nueva York, con motivo de la ape1·tura de la Asun1bl ca Ge-

neral de la ONU, en donde Cuba continu6 sus esfuerzos 

por llevar el problema cubano estadounidense a las Nacio 

nes Unidas. Mientras tanto, la transformaci6n revolucio 

naria de Cuba continuaba. El Gobierno cubano nacionali-

z6 la banca y las propiedades industriales m5s grandes. 

Acto seguido, los Estados Unidos embargaron las export! 

ciones hacia Cuba, excepto los medicamentos y ropa, el -

Gobierno cubano reaccion6 nacionalizando las principa-

les companfas norteamericanas . 
• 

( 13 ) .!l?.2-9~~~ . p • p • 1 7 6 - 1 7 7 
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En no vi e 111 ore , Cu b a fu e m á s e s pe c í f i e a en 

s u s e a r ~l o s s o b r e u n a i n v u s i ó n p l él ri e a d a p o r E s t a d o s ll n i -

dos. Este últir.10 país, ·10 negó y previno íl CubJ ante -

la realización de una acción contra la bose militar de -

GuanUínamo. Tamb·ií:n realizó movimientos navales en Pl ·­

C a r i b e , h e e h o q u e e x p 1 i e ó e o m o n e e e s a r ·¡ o p a r d l a p r o t E' e -

ción de Guate111u·1~1 y Nicaragua. Custro, la interpretó c_Q_ 

mo parte de un plan de invasi6n. El 2 de enero de 1961, 

en las Naciones Unidas, Cuba acusó formalmente a los Es­

tados Unidos de planear una invasión. El mismo día, pi­

dió a los Estados Unidos redujeran el personal de su Em­

bajadu en La Habana. Al d1a siguiente, Estados Unidos -

rompe relaciones diplomáticas con Cuba. 

En este contexto, el 20 de enero, John F. 

Kennedy se convirti5 en presidente de Estados Unidos. 

Durante su campana presidencial, dcnunci6 a la adminis­

traci6n republicana por fracasar en la prevenci6n del -

apoderamiento comunista de Cuba, y en breve, despu~s de 

su victoria, fue informado· del entrenamiento y equipa­

miento de.emigrados cubanos por la Agencia Central de -

Inteligencia (CIA) en Guatemala. En marzo, Kcnnedy es­

taba listo para brindar apoyo tentativo al plan de la -

• CIA, aunque continuando la condición del presidente 
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E i sen h o w e 1·, l os Esta dos Un i do s no de b í a n esta r i n vol u era 

dos directumente en lt:t lucha. r.1 iniciarse abril, orde-

n ó e 1 l a n z o m i e n t o d e 1 a o p e r a e i r) n • 

Aparentemente el plan se había desarro·· 

llaclo conside1·ablementc desde su iniciación. Original-

mento, parecí¿i. que los emigrados de Batista habían desem 

.barcado clandestinamente para crear grupos guerrilleros. 

Sin embargo, el aRo anterior, la forma -

en que se desarrollilron las políticas de Castro, causa­

ron desilusi6n a los liberales~ que también tuvieron que 

refugiarse en Miami y Guatemala. Finalmente, en marzo, 

se habia formado un Consejo Cubano Revolucionario, con -

el Dr. José Miró Cardona, el primer ministro desde la 

caida de Batista, como presidente provisional en el exi-

1 i o ' 

Se perc1bi6, entonces, una vaga pero fuer 

te idea en varios círculos del Gobierno de Estados Uni- · 

dos, de que el pueblo cubano debfa resistir secretamente 

la dictadura de Castro y se alistaron para levantarse 

contra ~l por causa de una aut6ntica revolución cubana. 

Asf pues, el plan se diline6 sobre la crcaci6n de una 

fuerza emigrante que dcb'ía conformar un frente de usalto 

,, 
.. 
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en las playas de la isla. Si c~ra apoyado o no por el 

pueblo cubuno se refugiar·ían en las montniíds para iniciar 

la guerrilla, d0sde ese punto. 

Doneland, describe la operación de la si 

guiente manera: 

11 E·1 15 de abril, 8 aviones de Es 
tados Unidos que despegaron de Nicaragua 
con insignias cubanas -supuestamente descr­
ton~s cubanos- intr~11turon destruir la fuer­
za a6rea cubana en tierra. El 17. unu fuer 
za de 1 400 emigrantes desembarca~on en la·­
Bahía de Coch·inos desde una. nilve de a sal to 
de Estados Unidos o llegaron en paracaídas 
posteriormente. Entonces, la armada cubana 
se puso en acción rfipidamente, la fuerza 
aérf~a había controlado el cspucio, el Go­
bierno cubano hizo arrestos masivos preven­
tivos en toda la isla, sin producirse se~al 
de levantamiento. En los próximos días, co 
mo e·¡ as a 1 t. o se vi ó frustrad o, el Consejo : 
Cubano Revolucionario, a pesar de la negati 
va repetida de que los Estados Unidos en 
efecto le habian dado apoyo armado, culpa­
ron· a dicho país por intervención. 11 (14) 

El asalto a Cuba coincidi6 con la discu-

si6n en el Comit5 Politico de las Naciones Unidas de los 

cargos sostenidos de Cuba contra Estados Unidos. La de-

legaci6n estadounidense, mal informada, designada por 

Adlai Stcvenson se mostraba confusa. Sin embargo, 7 

· ( 14 ) I b i d em • p. 178 
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países l0tinoamcricanos pat1·ocinaron una resolución en -

la Asamblea Gener0l por la cut1l el i:1sunto dcb1a dejarse 

a la OE/\. Otros aliJdos de Lstados Unidos) principnl-

m e n t e Cl1 n a d [¡ y G r 0 n B r r: t a íi J , u t i l i z a n d o e o 111 o a r g u m e n t o -

la incert·idumbre, en ese mornento, sobre la extensión de 

implicación de Estados Un·ido'.;, previnieron cuu"lc¡uicr mo­

vimiento en la /\samblea para condenar a Estados Unidos -

p o r (l g 1' e s i ó n • 

En tanto lo anterior tenía lugar en Cuba, 

la comunidad internacional presenciaba el renacimiento -

del proceso independiente en las colonias aan existen­

tes y la llamada guerra· fría subsistía en niveles varia­

bles, entre los acontecimientos m5s sobresalientes en el 

período de referencia. 

En diciembre de 1961, el Gobierno de Cu­

ba, orillado por la actitud de los Estados Unidos, pro­

clam6 el carácter socialista de la Revoluci6n Cubana, -

consecuentemente, se agudizaron las presiones sobre la 

isla que culminaron con el bloqueo politice ccon6mico -

y su expulsión de la OEA. 

Al respecto, cabe sefialar que el primer 
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antecedente de dicha expulsi6n sr denota desde la VII Reu 

nión de Consulta de los f.1inistros de Reluc·iones [xterio­

res de la OEA, celebrada en Costa Rica a pctici6n de Pe-

rú. Todos 'las decisiones se hubí0n dirigido en torno a 

los peligros o amennzas extracontinentales a los asuntos 

americanos, sin reconocerla expresamente corno foco cen­

tral de lu Reunión. 

Posteriormente, a petición del Gobierno 

de Colombia, en Punta del Este, Uruguay, se celebró la -

VIII Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exte 

riores, en enero de 1962, dedicada exclusivamente a pro­

mover la expulsión de Cuba de la Organización de Estadcis 

Americanos, so pretexto de que sus acciones e ideologia 

creaban problemas a la Organización. 

La convocatoria a la citada Reunión se -

refería a la aplicaci5n del Tratado Interamericanci de 

Asistencia Recíproca, sin embargo, el verdadero móvil de -

la Reunión dejó ver que la ·convocatoria era sol o un pre­

texto, .v q_ue se pretendía pasar por alto el principio e.le 

pluralismo ideológico en las relaciones internacionales 

consagrado por la comunidad internacional. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

63 

Sobre el particular, el Gobierno de Méxi 

cono est2ba conforme con la realizaci6n de la Reuni6n, 

en los términos en que se pretendía, así lo deja ver Gar 

cés: 

"México desde· un princ~p10 se ha 
bía opuesto a la convocatoria presentada -
p o r C o 1 o 111 b i a p o r e a r e e e r é s t a d e b a s e j u r í -
clica aduciendo tres razones fundornentcilL~s: 
la. no seílolaba ésta el elemento de urqPn·· 
cia que debr µresidir toda convocíltoria pa­
ra aplicar el Tratado interarnericano de 
A s i s t e n e ·¡ a R e e í p ro e a ; 2 a . a ú n e u a n d o e s ta -
ba basado r:n el artículo 6 del mismo, no ha 
cía .referencia a un hecho claramente conec: 
tado con la hipótcsi~i de naturaleza resti'ic 
ti va del mismo artículo; y. finulmente, 3a. 
porque la convocatoria a una Reunión de con 
sulta en los términos en que quedó concret~ 
da, los antecedentes de esa convocatoria y­
los anteproyectos de resolución que no se -
habían esbozado nos permitían suponer que -
lo que se pretendía era ampliar el TIAR, ta 
rea que no era de la competencia del Organ5 
de Consulta." (15) 

Finalmente, la Reunión se llevó a cabo y 

se elaboraron 9 resoluciones incluidas en el Acta Final. 

Cabe destacar que, aunque M€xico firmó dicho documento, 

se abstuvo de aprobar la Resoluci6n 6 que se refería a la 
.... 

exclusión del Gobierno cubano de su participación en el ... 

sistema interamericano, asi como otra sobre la suspensi6n 

· ( 1 5 ) G a re é s Con t re r a s , G u i1 1 e r m o • Q P._:__EÍ.~. p . p • 14 6 ... 14 7 



1 

I 

I 

' 1 
1 
I: 

64 

d e l e orne re i o e o n Cu b a . D e i o u a l fo 1~ m a , M é x ·¡ c o r e e h a z ó -

toda posiL>ilidad de imponE~rl(, sunciones colectivas, pue_?.. 

to que el TIAr~ no dvba bases paru ello. 

Es importante sefialar, que en el periodo 

transcurrido despu6s del triunfo de la Revolución Cubana, 

en 1959, hasti:i el momento en que Castro se decl0raba mar 

xista-leninista y estrecha relac·iones con la Unión Sovié! 

tica, en 1961, M6xico muestra especial simpatia hacia la 

revolución que, hasta entonces, tuvo carácter nacionalis 

ta y que guardaba gran similitud con la Revolución Mexi-

cana. Posteriormente cesan las declaraciones mexicanas 

de simpatia hacia el Gobierno de Cuba, pero se continúa 

defendiendo la no intervcnci6n en la isla, en diferentes 

foros internacionales.· 

Al respecto, Mario Ojeda comenta: 

11 
••• con el proceso de radicali­

zaci6n de la Revoluci6n cubana, sus crecien 
tes nexos con la Unión Sovi~tica y la decl5 
raci6n de Castro de ser marxista-leninista:· 
el Gobierno mexicano 'cambió su posición ori 
ginal. Gradualmente fue encontrrndo difícil 
de conciliar su primera actitud de simpatía, 
con un régimen que mfis y más presentaba ca­
ratterísticas socialistas y que finalmente 
se .venía a declurar abiertamente marxista-le 
ninista y aliado de la Unión Sovi6tica. -
Particularmente esta Gltima declaración vi 
no a dejar al Gobierno mexicano en una 



.. 

posic·ié111 difíci·I, dudo que nuncél hu.bía admi 
tido con anterioridad las imputilciones de ~ 
comunist2s hochils a Crtstro poi· los Estados 
Unido~)." (16) 
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Así se explicaba la actitud de M§xico en 

la Reuni6n precitada~ ya que acogi6 la posición mayorit! 

ria en el sentido de que era incompatible el marxisino··le 

·n·inismo con el sistema interamericano, tes·is que dió pie 

para la expulsi6n de Cuba, como se seílal6 anteriormente, 

aunque rehusó apoyar dicha resolución, con base en el 

principio de no intervención y autodeterminación: 

ce: 

En torn0 a lo anterior, Modesto Seara di 

" .•. el Gobierno de México, si por 
una parte no apruebu (ni condena) el régimen 
cubano, por la otra defiende el desarrollo -
del pueblo cubano a darse el régimen que de­
see, ya que esa cuestión es, en fin de cuen-
tas, una cuestión cubana. 11 (17) 

El respeto mostrado por México a los 

pri~cipios de no intervenci6n y autodeterrninaci6n, asf -

como a la Revolución cubana se debió a un acto preventi-

vo, 6sto es, aprobar medidas que en el futuro pudieran -

-----------
(16) 0.ieda, Mario. Qp!__~i.~.· p. SG 

( 17) S cara Vá z que z, Modesto . b.~ ..... P.~_l!.~-~ ~-~---~·~·~.c.t1.0 r ___ 9..~ .. -~.Q 
xico. Ed. Esfinge. México,D.F. 1969. p. 106 
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invocarse en su contra, convirti6ndola en victima de la 

intervención, y asi dar pauta a la prcservaci6n de su so 

beranía. 

Adem§s, con este acto M€xico neutraliza-

ba, de alguna manera, cualquier ·intento de subversión en 

el país auspiciado por Cuba, así como desalentaba a los 

posibles rnov·imientos guerr·illeros en el país. De este -

modo, la actitud descrita contribuía nl mantenimiento al 

concenso y la estabilidad interna, al mostrar el Gobier­

no revolucionario mexicano su vigor y linea progresista. 

. 
Con base en lo anterior, se puede con-

cluir que el grado de independencia alc~nzado en polfti­

ca exterior frente al caso cubano, fue importante, ya que 

aunque en uno de los momentos más dificiles de la guerra 

fría, México se pronunció por la incomptabilidad del 

marxismo-leninismo con el Sistema Interamericano, este -

pronunciamiento no se hizo en comparsa con la guerra 

frTa, sino como un elemento de lucha por preservar el 

status quo de los gobiernos revolucionarios en el inte­

rior del país. 

De ahí que este caso pueda ser expuesto 

como una manifcstaci6n de indcpcndcncin en politica extc 

rior. 
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Sobre el caso de RepOblica Dominicana, Do 

neland comenta: 

"En las generaciones posteriores 
a la independencia de Espaíla (1821) y de 
Haití (1844), los asuntos de Repúblic'1 Domi 
nicana fueron políticamentc~ violentos y los 
financieros se incrementaron caóticamente. 
El climax fue alcanzado en los inicios de -
este si g 1 o en 19 0 5 , l os Esta el os Un ·j c.I os h: p o 
nen al pa1s un tríltado dr fndole económico: 
político que prcanuncia la Diplomacia del -
Dólar y de 1916 a 1924 invaden e imponen un 
protectorado a Rcpúbl ica Domin·icana para 
prevenir la guerra civil. ·Siguió entonces 
desde 1930 la gran dictadura del General Ra 
fael Leonidas Trujillo, a veces sin ocupar­
nominalmente la presidencia, durante la cual 
hubo una paz relativa y un acercamiento a -
la prosperidad pero no a la libertad políti 
ca." (18) ·-

En los cincuentas, la dictadura de Trujj 

llo fue ampliamente considerada en Am~rica Latina como -

un anacronismo y hacia fines de la dScada la administra­

ci6n de Estados Unidos temiendo su culpabilidad por aso-

ciaci6n en el pensamiento popular, comenz6 a preocuparse 

una vez mas por la Constitución del pais. Esta preocup! 

ci6n se intensificó cuando en Cuba, Batista cayó por los 

revolucionarios de Castro, en enero de 1959; a menos que 

(18) Done1and, Michael D. QP.:.._.~it· p. 254 
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Trujillo hiciera concesiones, el correria la misma suer­

te. La administración estadounidense, junto con la Org.íl 

nización de Estados /\medcanos en su totalidJd, comcnza.., 

ron a ejercer prcsi6n sobre Trujillo para un mílyor rrsp~ 

to a los derechos humanos y para el ejercicio de cleccio 

nes libres. 

El clima de la disputa sobrevino cuando 

Venezuela imput6 a Trujillo la responsabilidad de una 

conjura para ascsinnr al presidente, R6mulo Betancourt, 

la OEA di5 paso a una resolución recomendando la ruptura 

de relaciones.diplomáticas, la prohibici6n de venta de -

armas y la reducción a las compras de azacar de los Esta 

dos Unidos. 

El 30 de mayo de 1961, Trujillo fue ase­

~inadp ya que sus cr1menes fueron tantos y tan monstruo­

sos que finalmente se vi6 molesto para los propios Esta-. 

dos Unidos, y la CIA dispuso su asesinato. Doneland, 

describe la situación a qu~ se llegó con este hecho: 

"En el tenso período que sobrev_i 
no entonces, la responsabilidad rccay6 so­
bre Joaquin Balaguer, instalado previamente 
en la prcsidqncia por Trujillo, en el mes -
de agosto anterior. Los Estados Unidos es­
taban profundament6 involucrados en los 
acontecimientos, en particular previniendo 
a la familia de Trujillo para que se abstu­
viera de aforrársc del poder. Finalmente, 
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tras una rebelión popular, en 1963 se reali 
zallan las pri111cras elecciones dernocrílticas··­
en el país y el Dr. Gosch, cxiliüdo por Tru 
jil1o y líd1:?r del Part'ido Revoluciondr·io Do 
1111n1cano, 9anó c:on una grJn victoria, popu:.: 
lar y con la aprobación de Estados Llnidos. 11 

( 19) 
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El entusiasmo popular se frenó cuando se 

. e o m p ro b ó q u e 1 a p r i rn e r a p r e o e u p a e i ó n el e l p 1· r. s i d e n t e l3 o s ch 

no era la revolución social, sino medidas de austeridad 

para llevar las finanzas del gobierno hacia los dere­

chistas. Cuando el programa de reforma se puso en prác-

tica en 1963, no se obtuvieron beneficios inmediatos pa-

ra el pueblo y mientras tanto alarm6 a la mayorfa de los 

c1rculos poderosos de la comunidad. 

La nueva Constituci6n de abril contrarió 

a la iglesia, proclamando su separaci6n del Estado y au-

torizando el divorcio, y a los terratenientes, extendien 

do los poderes del Estado sobre la propiedad. Despu€s -

del anuncio de grandes programas de trabajo pQblico, dos 

medidas de la reforma de la tierra se llevaron a cabo, -

principalmente, un pagar6 de confiscación del cual daria 

(19) ldem. 
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poderes al Congreso para confiscar la tierra que se esti 

m ó h a b e r s i d o a d q u ·¡ r i d a i l 'i e i t a rn e n t e b a j o r. l r é g i rn e n d e 

Trujillo. Muchos terratenientes denunciaron 6sto como -

un instrumento para justificar la expropiación a gran C! 

cala sin compensaci6n y promovida por rumores de que al­

gunos de los nombrados pJra posiciones oficiales, eran -

comunistas, así, se comenzó a hablar de la amenaza del -

castrismo y del comunismo. 

A la luz de lo a~terior, la comunidad de 

negocios, recelosa por el comienzo de las promesils popu-

1 istas de Bosch y dudosa de su competencia administrati­

va, por entonces no tuvo buena opin·ión de él. El 25 de 

septiembre de 1963, tras otro golpe es derribado Bosch, 

restituyendo en el pode~ a los mismos militares de la die 

tadura trujillista. Bosch se exili6 en Puerto Rico. 

Los comandos del ejército, dirigidos -

por el General Elias Wessin y Wessin, decidieron como me­

jor medida no reglamentar directamente sino instalar en -

su lugar a un Comité de Civiles. Los Estados Unidos, se 

mostraron en principio indiferentes hacia este r6gimen, y 

por otra parte deploraron el retroceso del gobierno cons­

titucional, involucrando a los militares en su derrocamiento 
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Al iniciílrse 1965 la tensión polftica se 

incrementó otra vez. El Comit6 Civil, que no contaba con el 

apoyo popular, y Donal Reicl Cabrol, un hombre de negocios, y 

ahora su presidente, incrcm0nt6 este rechazo popular, al mis 

mo tiempo contrarió al ej§rcito por sus maniobras con respef 

to a las e·lecciones propuestas para ese año, por Lis medidas 

de ~uster·idud y eficiencia que~ afectaban al público en gene­

ral y, los privilegios comerciales y el presupuesto de los -

servicios armados. 

Como resultado de ese acto, un grupo de 

coroneles del ej6rcito declaró una rebelión en contra del go 

b i e r n o y a 1 d í a s i g u i en t e' fo r za r o n a R e i d C a b r a 1 a re n u n e i ar , 

proclamando a Rafael Melina Urefta como presidente provisio­

nal. El Alto comando del ejército al principio se mostró 

inseguro de su actitud pero pronto se aclaró que algunos rle 

los coron~les rebeldes estaban a favor de reinstalar a Juan 

Bosch, sólo porque §1 representaba el constitucionalismo y 

el grupo en su totalidad se impulsaba en esa dir~cci6n en -

vi r tu d de l a s man i fes tac i o ne s ·pop u l a res a favor de !3 os eh en 

Santo Domingo! En enero anterior, los socialistas-cristianos 

habian logrado un acuerdo con Bosch para cooperar con el re­

greso de la constitucionalidad y €sto hab1a sido apoyado por 

los tres pequeílos partidos del ala izquierda, dos comunistas 
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y un castrista, y por un manifiesto de dos mil intelcctua-

les y profesionales. Los manifestantes armados por los con~ 

titucionalistas, demandaron entonces su regreso inmediato. 

Sin embargo, Donelilnd destaca que: 

11 El 9cneral Hessin y vJessin y los 
comandantes mayores se opusieron al regreso de -

, Bosch y dctctrni nJron obtener el control de 1 a si 
tuación, mov·ieron sus fuerzas a la cupitü.I y se· 
i n i ci ó 1 a 1 u e h a . L o s 1 í d e r e s e o n s t i tu e i o n a 1 i s t u s 
solicitaron ul Embajador de Estados Un·idos, H. 
Tapley Gcnnet, su apoyo o mecJ·iación el día 27 de 
abril pero éste la rechazó. Los Estados Unidos 
estaban a favor del regreso de un gobierno cons 
titucional pc~ro no con el retorno de Juan Bosch: 
La mayor1a de los lideres constitucionales ense­
guida abandonaron la lucha, pero el Coronel Fríln 
cisco Caamaflo Defio no. El reorganizó el oobiet<. 
no constituc·ional.ista ·en oposición de la junta -
de Wessin y Wcssin. Sus soldados y varias mili­
cias populares, incluyendo a los castristas, lo­
graron rfipidamente el control de Ciudad Nueva, -
la zona comercial, apoder§ndose de las tiendas -
de armas y comenzaron· a extender su control so­
bre otras zonas de la ciudad. Las tropas de We­
ssin y Wessin comenzaron a titubear." (20) 

Continíla Doneland: 

"Ante esta situación, la adminis­
traci6n de Estados Unidos ordenó el desembarco -
de marines y de tropas del aire el dia 28, que 
esperaban desde el dia 25. Uno de los motivos -
de esta acción era la protección de las vidas y 
propiedades de los ciudadanos norteamericanos; -
el otro, la posibilidad de que los acontecimien­
tos se mostraran favorables para los castristas 
y comunistas, cuando Bosch entrara en funciones. 

En esta acci6n los oficiales de -
Estados Unidos usaron un. lenguaje que contribuyó 

(20) l_~.]-~l.9!!).• p. 256 
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a desacreditnrla más que a justificarla ante los 
ojos de Latinoam&rica, de los Estados Unidos y -
del mundo en una gran parte. En un mensaje a 
Washin9ton, el día 28, el En1baj,1dor de Estados -
Unidos en Repúbl ·ica Dominicana dijo que la cues­
tión en ese país, era una lucha entre elementos 
del tipo de Castro y los que se le oponen. Reto 
mando esa informaci6n, el presidente Johnson di: 
jo en un cor111nicudo el 2 de mayo, que lu insu­
rrección habia estado a cargo de una banda de 
conspiradores comunistas, y que las naciones ame 
ricanas no podían, no debían y no permitirían cr 
establecimiento de otro gobierno comunista en el 
hemisferio occidentu.l. 11 (21) 
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Habiendo desembarcado las tropas estadouni­

denses y asegurando el Hotel Embajador, en donde se habían 

re un i do e ere a de mil e i u dad anos no r t. e ame r i e a nos , a sí e orno va 

rios puntos tácticos dentro y fuera de la ciudad, la adminis 

traci6n de los Estados Unidos buscó que su intervenci6n fue­

ra respaldada en una reuni6n del Consejo de la OEA. El cli-

ma general de la reunión fue adverso. Se resolvió enviar al 

Secretario Gen~ral, Dr. Jos6 Mora, para ayudar a negociar el 

cese al fuego y convocar una Reunión de Consulta, la que es­

tableció el 1° de mayo, un Comitª Especial para realizar sus 

buenos oficios entre las facciones, integrado por miembros 

de Argentina, Brasil, Colombia, Guatemala y Panamá. Días 

m§s tarde, el Consejo estableció una Fuerza de Paz Interame 

ricana para reemplazar a la Fuerza de Estados Unidos. 

(21) Idem. 
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Por otra pilrte, en el Consejo de Seguridad 

de las Naciones Unidas, los Estados Unidos pudieron derrotar 

una resolución condenator-ia de la Unión Soviética, pero al -

mismo tiempo, el Consejo no estuvo conforme con dejar los 

asuntos a la OE/\ y nombró a su propio representante. 

Los Estados Unidos evitaron ordenar a sus 

fuerzas que atacaran a los constitucionalistas en Ciudad Nue 

v a y e 1 3 O d e a b i· i 1 s e 1 o g r ó e 1 e e s e a 1 fu e g o e n t r e 1 a s fa c -

ciones con el Nuncio Papal como intermediario. Las fuerzas 

de Estados Unidos fueron utilizadas para formar un cordón en 

tre Ciudad Nueva y el resto de la ciudad, una tarea cmprend1 

da por la fuerza internacionul de Paz. 

El comité Especial de la OEA intentó util~zar 

sus buenos oficios entre las facciones pero se retiró sin 6~ 

to a mediados de mayo, en parte porque la administraci6n de 

Esta d os Un i do s , en es ta et a p a , q u e r í a r c. ten e r el e o n t ro 1 s o - · 

bre lo que se había hecho .. 

El 7 de mayo se anunci6 que scrfa formado un 

G o b i e r n o de Re e o n s t r u e e i ó n N a e i o n a l , b aj o el e o n t ro 1 de A n t.Q 

nio Imbcrt Barrera, uno de los h6roes del asesinato de Truj! 

lla, y por este motivo un general honorario. Sin embargo, -
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la facci6n de Caamaílo continuó reacia por el retorno al cons 

titucionalismo, aan la opini6n moderada, probó no estar cntu 

siasmada con el gobierno de Imbert. 

Acto seguido, los Estados Unidos envi6 a un 

representante para hablar con Juan Bosch, en Puerto Rico, o~ 

tcnjcndo como resultado un acuerdo, en el cual se cstablecia 

que Silvestre Antonio Guzm&n, amigo y colega de Bosch, se 

convirtiera en presidente interino hasta nuevas elecciones. 

Acuerdo que fue inaceptable para las. facciones dominicanas. 

Entonces los Estados Unidos conclueron que -

la soluci6n más aceptable seria proponer, a trav§s de la OEA, 

un gobierno provisional no-partidista, que se encargara de -

efectuar elecciones r&pidam~nte. Conforme a ªsto, el· 2 de 

junio el Consejo de la CEA estableci6 un Comit~ ad hoc inte­

grado por Eilsworth Bunker, representante de Estados Unidos 

en el Consejo desde 1964, Ilmar Penna Marinho de Brasil y Ra­

m6n de Clairmont Dueílas de El Salvador. El dia 18, publica­

ron propuestas que inclufan una amnistia, la formación de un 

gobierno provisional de base amplia, el retiro del ej5rcito 

de la escena politica y la cclebraci6n de eleccciones dentro 

de 9 meses. 
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Mientras que la respuesto a la facci6n de -

Wessin y Wessin y la del gobierno de Imbert fue desfavorable, 

la de los cohstitucionalistas y la del pOblico en su mayorta 

fue alentadora. Así, pues, el Comité ad hoc continuó y pro­

puso como presidente provisional al ex-diplom6tico y miembro 

del gobierno de Dosch en 1963, u lléctor García Godoy. Los -

co~stitucionalistas votaron a favor, los Estados Unidos pre­

sionaron a la facción de Wessin y Wessin y al gobierno de 

Imbert para que estuvieran de acuerdo con esta medida, prin­

cipalmente, en el caso de Imbert, amenaz~ndolo con quitarle 

el apoyo presupuestario. 

El 3 de septiembre, Garcla Godoy, tomó pos~ 

sión como presidente provisional. En los días siguientes We 

ssin y Wessin mostró una renovada hostilidad pero con la 

asistencia de la Fuerza de Paz Interamericana, ~1 fue removi 

do de su ·comando y colocado en el Consulado de M·iami. En 

los meses siguientes, se presentaron algunos choques y cri­

sis pero Garcia Godoy los super6 satisfactoriamente. 

Finalmente, el 1º de junio de 1966, bajo su­

pervisión de las misiones de la ONU y de la OEA, se celebra­

ron elecciones. Para sorpresa general, Juan Bosch sólo reci 

bi~ el 39% de los votos y la disputa fue ganada por el 



1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

77 

hombre que lo hobía precedido en 1960-,62, Joaquín Balaguer. 

El nuevo presidente tornó posesión el 1º de julio. Lu fuerza 

de Paz lntcramericana se retiró del país el 21 de septiembre. 

Mientras lo anter,ior sucedía en esr: país, el 

resto de la comunidad aún presenciaba el proceso descoloniza 

dor. que en momentos se mostraba con mayor v·igor, particular­

mente en el continente africano. Cabe destacar, que en esas 

fechas se percibe cierto movimiento estabilizador en Europa 

al estrecharse relociones entre los países del área, aunque 

Francia haya decidido anuriciar su rbtiro de la OTAN para 1967. 

Adem&s hay que seílalar los disturbios raciales efectuados en 

Estados Unidos y el breve conflicto fronterizo entre la In­

dia y Paldstán. 

Dentro de este contexto, México se encontra­

ba al interior del pais en una situaci6n hasta cierto punto 

estable, aunque la estabilidad social y la economía requerian 

una cierta redistribución del ingreso y una mayor captación 

del Producto Nacional para evitar una concentración y un en­

deudamiento excesivos que traerfan consigo, a corto plazo, -

el descontento del pafs y con ello inestabilidad social y PQ 

l'itica. 
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Ahor.:1 b·irn, en r.1 ámbito externo ~~e p.il¡iaba 

un fl u j o menor en e u :rn to it 1 a íl e t ·i v i el .H! d t~ i a p o l ·í l i e a e 11 es 

tu es fer a . S i n e 111 b il r Do ) M ü >: i e o se en e o 11 t r :i h •t es t ,~e eh ando re 

lacioncs con América Litinz1, pr·incipali~tc·ntc con Sudarn61'icu. 

En el cnso dr1n,in·icano, en c~1nnto la actitud 

i n ter ven e i o n i s ta e¡ u e p r i va b a al re, el e el Q r d l! él , e a b f! sé ii ii l ar 

q u e M é x i e o d e s d e 1 9 G 4 ) e n 1 a I X C o n f e r e n e i a l n t e r a 1;1 e r i e llli a , 

se abstuvo de declorarse en favor de la rcoul:..t1 del comunis 
' -

mo, ya qut~ consicl::-1'6 que la cuestión del régin:cn que: c2Ja -

pafs se de es un asunto interno. 

J\ e o r de e o n l o ante r i o•' , durante 1 a X Re un i 611 

de Consultíl de 1955, celcbradu en ~!ashington con motivo de 

la crisis politictl de la RepGblica Dominicana, México vot8 

e n e o n t r a d e l a e re a e i ó n d e l a F u e r z a 1 n t. e r <l lll e: r"i c a n a d e 

Paz, y aGn m~s, introdujo un proyecto de rcsoluci6n, y otro 

s i mi 1 a r en 1 a s N l' e ·i o n e s U n i da s , p a r a 1 a s ¿i 1 i íl él ex pe d i e i o n ~. 

ria de los Estados Unidos. 

La condena de referencia y el upoyo al 

principio de no intcrvenciün, que é$tO significa, fue e>:p~.~ 

s a d o u n a v e z m á s p o r e 1 p r e ~ i d en t e O í a z O r d u z f re n t e u E s ta 

dos Unido~, el G de mayo de 1965, en el discurso de apertura 
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del XI Perfodo d~ Sesiones de la CEPAL, en los siguientes 

términos: 

11 El pueblo y el Gobierno de México -
están unidos en la convicción de que a los domi 
nicanos, y s6lo a los dominicanos, correspondc­
decidir acerca de su forma de gobierno y en ge­
n era ·1 so b re su fu tu ro , s i n ·¡ n te I' fer en e i él a 1 g un a , 
directa o indirecta, abierta u oculta que pro-
venRa del exterior. 11 (22) 

De esta forma, la posición adoptada por Mé 

xico se mostró acorde con los principios de su politica ex 

terior, tales como los de iguuldad soberana de los Estados; 

libre autodeterminación de los pueblos~ no intervención; -

prohibición de recurrir a la amenaza del uso de la fuerza; 

solución pacifica de las controversias, que de una u otra 

forma caracterizan a la politica exterior de México como -

independiente. 

Adem5s, cabe destacar que en esta ocasión 

la actitud de M~xico tambi6n tomó en cuenta que el vulnerar 

la posición intervencionista, le concederia elementos de -

defensa del pafs a largo plazb~ asi como elementos de esta 

bilidad interna a corto y mediano plazos. 

-------
( 2 2 ) S e a r a V á z q u e z , M o d e s to • Qp_. f_ i t . p • 1 2 l 
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Poco despu6s de su independencia, Nicaragua 

se vió dominada por fuerzas externas en varias ocílsiones, 

destacándose en forma especial las ocupaciones nortcameri-

canas en la segunda mitad de los años veinte, cuando un 

ejér,cito popular comandado por el general f\ugusto C. Sandi 

no resiste durante 6 años. En 1933, cuando el último mari 

no abandona Nicaragua, Sandino depone las armas. 

Sin embargo, en una reunión conciliadora, 

entre Sandino y el presidente Sacasa, el comandante de las 

fuerzas armadas Anastasia Somoza Garcfa asesin6 al lfder 

guerrillero y después en 1937, usurpa el poder para conve~ 

tirse en el primer elemento·de la dinastia dirigente. Des 

de ese momento, los Somoza directa o indirectamente gober-

naron Nicaragua con el respaldo norteamericano, ya que di­

cho pa1s le significa un punto estratégico por su posición 

geográfica y sus recursos naturales. 

El somocismo, se fue definiendo como un 

sistema de dominación que la burgues1a nicaragUensc y el -

imperialismo impusieron a la población. La dictadura somo 

cista se institucional iza como el régimen clasista de 



1 

' 1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

81 

dominación el 3 de abril de 1950, con la firma del pacto -

p o l í t i e o e n t r e G u i 1 1 e 1' 111 o C h a m o r r o , p o r 1 o s e o n s e r v u d o re s 

y Anastasia SomozD Garcia por los liberales, cuya expre-

si6n legal es la Constitución Politica de ese aRo. 

ra : 

Cabe seílalar que dicho pacto, arguye Herre 

11 !3uscaba cimentar una alianza ele L:is 
clases dominantes para promover la implementa­
ción de un nuevo modelo de acumulación que reba 
sara el prevaleciente en la economía cafetalt~--­
ra... El carácter monopól ·ico de la dominación 
burguesa requería un sistema qúc garantizara -
la sobreexplotación del trabajo. 11 (23) 

El Estado somocista, asume en 1950, la re~ 

p6nsabilidad de ajustar el proceso político a las condicio 

nes exigidas por el mbdelo·de acumulaci6n emprendido esos 

anos. También asume la responsabilidad de construir la 

infraestructura básica para el desarrollo capitalista, ca~ 

tanda para ello con el respaldo financiero y t§cnico del -

Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. 

De esta forma, el Estado descansa en el 

{23) Herrera zaíliga, René. !'l.t~~.!'.'.~.fl~~--: ___ e, __ l A~~ª!".~~?.Ll.º--~QJ~i!.'! 
l i s !.~ .... <:'. ~l?.9 n_d_i~-~ t~--Y~ ... l.~-~.!'.:.! ~-l.~.--~9._l~---ª~ 11_1_ ·i_ ~.~-~-1.?_n __ .!~~x.g_~1-~. 

· s a . . 1 9 !) o - 1 9 B o . E n e en t ro a m é r i e a en e r i s i s • e o l e u i o d e 
cfe--M'éxTéo·:·· Méx; co, o. F. 1980. p. 96 
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concenso de la clase dominante, los pactos polfticos que­

dan sujetos a la hegemonía del Partido liberal, y de:ntr-o .. 

de 6ste a lü fracción del grupo directamente allegado a 

los Somoza. Esto, junto con el respaldo de la Guardia Na­

cional, permite al Estado SornocistJ y particularmente al -

grupo dirigente: asimi.lur los recursos estatales para sus -

proRias empresas privadas y contactos institucionales para 

afianzar un régimen de alianzas con el capital privado lo­

Cnl y extranjero. 

Los Somoza, configuran su propio grupo ecQ 

nómico privado, ligando las organizaciones burocráticas y 

m i 1 i ta re s a e s o s i n t e 1· e s e s . E s ta e s p e e i a 1 e o m b i n a c i ó n d e l 

Estado como gestor de los proyectos de la burguesfa, en 

cuanto atiende las necesidades globales d~ la expansión ca 

pitalista y como gestor de los proyectos privados del grupo 

Somoza fue generando en su dinámica ~na intensa gama de 

contradicciones econ6micas y sociales. 

Su relación con el gran cap·ital extranjero 

y nacional, por un lodo y la creación o asimilación de gru 

pos empresariales medianos y pequeños .por otro, desfiguró 

la composición de la clase dominante y crc6 nuevos intere­

se~ económicos en grupos tradicionalmente no empresariales 
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militares y civiles no burgueses obligados al Estado. 

Esta convers·ión de dictadura militar en -

economia hace la diferencia entre la dictadura somocista y 

la de otros paises centroamericanos, en los que el ej6rci­

to y el Estado responden directamente, exclusivamente il 

1 os i n ter es es de 1 a bu r ~I u es í a que 1 es e: ne o 11: i en da e 1 poder . 

Y explica la estabilidad del ejérc·ito y la dictudura nica­

ragüense, contraria a la proposición de los militares al 

golpe y al recambio de acuerdo con las pugnas de las dis­

tintas facciones de la clase dominante. 

A su vez, esta situación impulsó la radie! 

lizaci6n de los grupos no captados y la participación im­

portante de sectores populares independientes (trabajado­

res por cuenta propia). Si a ésto agregamos el hecho de -

que una buena parte de los oficiales del ej6rcito (la ofi­

cialidad joven) era responsable de la gerencia y cargos 

t~cnicos de las empresas privadas del grupo Somoza y de al 

gunas agencias estatales, podrá comprenderse el grado de -

cohesión interna que adquirió el Estado. Esta coherencia 

se mostró clara durante la crisis, en la cual hubo escasas 

deserciones tilnto dentro del Estado como del ejército, lo 

que impidió una ruptura en el seno de ambas instituciones 

• 
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y fomentó en rl lado de la oposición una pol1tica de alian 

za muy peculiar. 

Tal situación, propiciaba adern5s el des-

e o n te n to p o p u 1 a t' e 1 d i s 9 u s t o d e 1 o s p e q u e ñ o s b u r 9 u e s e s n a -

cionales. Así en 1956 es asesinudo Anastacio Somozu García, 

des.afortunadamente, el somocismo eli vez de arninoi·ar su fuer 

za consolidab~ su poder, ya que le sucedió en la presiden­

cia hasta 1963~ su hijo Luis Somoza Debayle. Entonces, se 

ilegalizaron los sindicatos, se masacraron a los movimien-

tos campesinos y se proscribieron los partidos políticos -

de.oposici6n, sin conseguirse debilitar totalmente la re-

sistencia popular. Posteriormente de 1963 a 1967, aunque 

los Somoza no figuran en la presidencia puede percibirse 

su presencia en las esfera~ dirigentes. 

La vida económica de Nicaragua, fue presi-

dida por dos grupos el Banco de Am~rica y Banco NicaragUe~ 

se, que represent6 los intereses de no más de veinte fami-

l i as. 

Al respecto, lierrcra señala: 

"Para obtener una rápida acumulilci6n, 
los grupos citados recurren al amparo del rógi­
men somocista, a una intensa explotación de los 
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trabajadores y ponen en obra una politica de 
aniquilamiento de los capitalistas no ufiliJdos 
a ellos por la vía del crédito y la prestüción 
de servicios) u mediados de ·1a décadu Uf' los se 
sc~ntas adquieren, con el apoyo financiero norte 
americano, un.;; not0ble capacidúd de finl!nciJ- -­
miento que les perinitr acaparar las nucv<1s acti 
v i d a d e s e o m e 1· e i a 1 e s e i n d u s l r i ü 1 e s d e l p r o e e s o.­
integra c ion is ta. 11 (24) 
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Posteriormente, las alianzas que los grupos 

realizaron al amparo de la competencia monopolista, el que 

vino a provocar modificaciones en la composición y el po-

der de negociación de cada uno de ellos y a revelar sus -

propias contradicciones internas. Así en la década de los 

sesentas, se adoptó la pol ít·ica de concentrar el poder en 

el interior del grupo·y reforzar la explotación del factor 

trabajo. 

El panorama se vino a complicar a la hora 

del reparto, con el ingreso del grupo Somoza al mercado de 

las empresas de esos grupos, ya que Somoza, seleccionó des 

de el princioio. las áreas más rentables de inversi6n apo­

yándose en los programas norteamericanos para el desarrollo 

en Am~rica Latina. Por esta raz6n, se afectaron las posi­

bil idadcs de expdnsión de la burgues,a industrial y comer­

cial, así como las empresas de grupos locales aliados con 

(24) l.E_idem. p. 109 
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grupos privados norteamericanos. 

La pugna se incrementó con el mayor control 

del financiamiento y la absorción de los inversionistas in 

dependientes afectados por el monopolio. En 1967 la pugna 

s e e x p r e s ó p o 1 í t i e a me n t e e o n r a s g o s d e v i o l e n e i a a t' m a el a . 

Pedro Joaquín Chamorro y Fernando Aguero lanzaron, el 22 -

de enero de 1967, una ofensiva armada en el centro de la ; 

ciudad usando grupos campesinos, pero fueron dominados. 

Obtuvieron la oferta de un nuevo pacto político que rcnov~ 

ralas bases del acuerdo de 1950. En respuesta a ellos 

surgen las guerrillas sandinistas de Pancasan y Pilas Gran 

des en 1967, mismas que ponen en e~idencia a la burguesía 

y ·l a o b 1 i g a n a 1 r e p 1 i e g u e • 

Cabe destacar que en 1967, aparecen nueva­

mente en la presidencia los Somoza, con Anastacio Somoza 

Oebayle en dicho puesto. Herrera abunda al respecto: 

"En 1971, se firma el nuevo pacto e~_ 
tre Fernando Aguero por los conservadores y Anas 
tasio Somoza D. por los 1 iberal cs. Se redacta -
una nueva Constitución, con ésto, Anastasia So 
moza D. pasó el poder nominalmente a una junt~ 
o triunvirato bipartidista, compuesto por un -
miembro de la oposición conservadora (el mismo 
Aguero), un miembro de la burguesia liberal 
(Alfonso' Lobo Cordero) y un militar (el general 
Martinez), reservándose Somoza la jefatura de 

·la Guardia Nacional. La junta se instala en -



1972. El terremoto de ese aílo creó una pausa 
en el conflicto interburgués y todos entran al 
reparto. 11 (25) 
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Sin embargo, pasado el primer aíio de recons 

trucción se hizo evidente que los grandes emprcsurios esta 

ban utilizando el mecanismo de la reconstrucción parél sate 

lizar a la mediana y pequeña empresa, haciendo uso del di-

seHo de las obras conforme especificaciones t6cnicas y fi­

nancieras que s6lo las grandes empresas asociadas al capi-

tal extranjero pod1an cubrir. Esto llevó a que las empre­

sas medianas y pequeñas se viesen obligadas a la subcontra 

tación como manera de sobrevivir y por otra parte a la afi 

liación a grupos o firmas allegados al Estado para la bds-· 

queda de trabajos independientemente de los grandes consor 

cios de obras y servicios. Al mismo tiempo, las agrupaci_Q_ 

nes obreras iniciaron una fuerte presión por el alza de sa 

larios. Para el gran capital ello se volvi6 un buen pre-

texto para el alza inmoderada de los precios, y su control 

monop6lico sobre el mercado con un mecanismo que les perm! 

t,a asi~ilar con menores ricsgbs tales presiones. 

---·-·-

( 2 !>) lb i 9.g.m. p . 112 
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Continúa Herrera: 

"Sin embargo, en estas fechas Somoza 
pone a prueba toda la capacidad de su sector 
p r i v a d o , a r 1· o v e e h a n d o e n s u fa v o r e 1 c i e 1 o d e -
reconstrucción en un rf:parto con la gran burque 
sía que le permite conseguir la aproGaci6n d~ : 
ésta para su elección en 1974. Pero tambi611 ob 
tiene que la nueva constitución de ese mismo 
año, siga manteniendo el monopolio de los rarti 
dos tradicio11ales . Con ello logra eliminar a­
l o s d i s i d e n t o s d e 1 i.1 b u l' g u e s í íl , q u e p e n s a b a n o b 
tener permiso electoral bajo el 1 ideraz90 de P(~ 
d r o J o a q u í n C h a m o r r o , e l q u e c o n s u a ~¡ r u p a e i ó n -­
escindid a del Partido Conservador se ve obliga­
do a buscar alianzas fuera de los cauces tradi­
cionales. De esta manera Anastnsio Somoza De­
bayle ocupó de nuevo la presidencia.La caída de 
las inversiones, la paralización de las activi­
dades de reconstrucción y en general del decai­
miento de las actividades de la economía provo­
cado por el ·impacto de la crisis capitalista 
mundial de 1975, dejan fuera la posibilidad de 
un arreglo por la vía tradicional del rcparto. 11 

(26) 
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Lo anterior se debió a la supuesta necesi-

dad de garantizar el buen cumplimiento de las obras de re-

construcc·ión, las agencias internacionales de crédito exigie 

ron especificaciones técnicas y financieras que respalda­

ban solamente a aquellas empresas con gran respaldo credi­

ticio, ·que se derivaron en: la suspensión de cr6ditos en -

1975, la caíd_a de los precios de las exportaciones de los 

productos tradicionales nicaragüenses, la baja de los 

( 26) Idern. 
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ingresos del Estado y la necesaria dilación en el inicio -

de las obras, y con ello se puso de manifiesto líl desigual 

dad del proceso de asignación de recursos para la recons­

trucción. 

Lógicamente, 6sto dividió a los conservado 

res. y surg·ió una facción que rechazó abiertamente 1 a pol í­

tica del Estado. Este agobiado por la carencia de recur-

sos e impedido por nuevas presiones obreras más organiza-

d as , se 1 a n z ó a 1 a i m pos i e i ó n de mayores e a r g a s t t' i bu ta ria s, 

que le permitieran ingresos para mantener la tasa de inver 

sienes públicas. La reforma fiscal de 1975, preparada en 

los Oltimos meses de 1974, vino a agudizar la pugna inter­

burguesa. El efecto impositivo sobre los ingresos de la -

clase media, fortalecida a·la luz de su participación en 

las tareas de reconstrucción, favoreció que la burguesía -

no se encontrase sola en su enfrentamiento con el Estado. 

El desempleo provocado por la paralización de las obras, -

coincidente con la intensificación de las luchas reivindi­

cativas. La burguesía lanza entonces la campaña: era la co 

rrupción estatal,. el carácter empresarial de grupos al leg-ª 

dos al Estado· y al Ejército y la brutal represión en contra 

de los campesinos del norte del país. 

-· .. - '. - - ! -__ 

· ·· ""_,..;<;;).~~Úi:1V\·i'.~:~~~~~~~~.7f.I~:· 
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La expansión económica en los veinte anos 

anteriores, había generado unn clara diferenciílción de 

clases que la crisis de 1975 puso en evidencia. La con-

sistencia que adquieren las guerrillas sandinistas en la -

montaña y en las ciudodes del país, imposibilitan a la bUJ: 

guesía a realizar la conducción del proceso contra la die-

tadura. Junto al ahondamiento de la crisis interburguesa, 

se produce la contestación armada en contra del régimen de 

dominación clasista global. El sandinismo pudo todavía en 

tonces (1975), destruir el intento de la burguesía por CO!! 

fundir su crisis con la cris general del sistema de domina 

ción. 

··De esta manera, Herrera explica: 

"En 1974 y 1975 las organizaciones 
obreras adquieren fuerza y beligerancia políti­
ca. El sandinismo ha logrado imprimir un acen­

. to revolucionario a la actuación de varios gru­
posi básicamente allegados a la industria de la 

· construcción, logrando disminuir la influencia 
burguesa en la lucha sindical. El desempleo 
ocasionado por la cr~sis de 1975, acompaílado de 
constantes alzas de precios de los productos b! 
sicos, favorecen un incremento de la lucha popu 
lar. Es el aílo en que ocurre el desgaste más : 
claro de la dictadura. La reactivación de la -
econom1a en 1976 y 1977 no disminuye el empeor! 
miento d~l nivel de vida de los trabajadores. 
La decisi6n de Somoza de recurrir a las compras 
masivas de equipo para obras pGblicas sin lici­
tación y en abierta provocación a las empresas 
importadoras y constructoras privadas, incrcme~ 
ta en 1977 lü pugna interburguesa. Las ofensivas 
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sandinistas de 1977 obligan a la burguesia a la 
bdsqueda de un di5logo con Somoza. En 197R, es 
te e o m p o r t a m i e n t o d t' l a h u r g u e s i J e s m 5 s c l ¡¡ ro-·­
aún. f\ rnediados de febrero ele ese aíío y en rle 
na huclgil general convocada por grupos burguc-­
ses co~o repudio al asesinato de Pedro Joaquin 
Chamo,...ro, los obreros tomaron el control de la 
h u e 1 g a y ·1 a b u r g u e s í u s e v i o o b l i g a d u a r e p l e -
garsc~ y emitir un comunicado en el que hacia 
implícito su apoyo a Somoza, bajo condiciones -
tales como amnistía, dis111·inución de ·1a compe­
tencia desleal de Somoza y algunas medidas de -
democratización. Pese a que la economía en ge­
neral estaba en proceso de reactivación, la cri 
sis política se incrementó generando a su vez~ 
una crisis econó111·ica coyuntural. 11 (27) 
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En este contexto, luego de una insurrección 

sofocada a sangre y fuego por Somoza en 1979, el Frente 

Sandinista unifica sus tres tendencias y asume la vanguar-

d1a del conjunto.de la oposición nucleada en el Frente Pa­

triótico. En mayo de 1~79, comienza la ofensiva final, que 

combina una huelga general, la insurecci6n popular, la lu-

cha armada y una intensa actividad diplomática en el exte­

rior. El 17 de julio Somoza huye del país y el 19 entra -

en Managua la Junta de Reconstrucción Nacional constituida 

semanas antes en Costa Rica. 

La junta nacionaliza las tierras y propieda 

des somocistas y sustituye a la Guardia Nacional por el 

(27) Ibidc'TI· p. 116 
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Ejórcito Popular Sandinista. En mayo de 1980, se superó -

la primera crisis de gobierno provocada por la renuncia de 

dos miembros no sandinistas de dichn junta al sustituirlos 

por elementos moderados y poner en funcionamiento un Canse 

jo de Estado plural i sta. 

Frente a estos hechos, especialmente en 

1979, la comunidad internacional presencia: una de las ma­

nifestaciones más importantes del fraccionamiento en el mQ_ 

vimiento de Países No Alineados, al manifestarse fuertemen 

te dos tendencias, la revolucionari~ encabezada por Fidel 

Castro y la neutralista, por Josip Broz Tito; la bGsqueda 

de otras formas de régimen en el Tercer Mundo, escenifica-· 

da en Irán, Uganda, RepGblica Centroafricana, Guinea Ecua. 

torial, Afganistán. En Europa se afianza el conservadu• 

rismo, acentuándose las posiciones de centro derecha, prin 

cipalmente, Estados Unidos, país directamente involucrado 

en el asunto nicaragUense, mantiene en su interior una cr! 

sis importante en su pres1dencia, que desde el incidente -

de Watergate viene arrastrando, en esta ocasión, la opinión 

pOblica estadounidense l~ fue adversa al Presidente Carter, 

quien intenta reelegirse, en virtud de su incongruente po­

lítica de derechos humanos en la dif1ci1 coyuntura inter­

nac i ona 1 • 
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Por su parte, México adortó en política ex 

terior una línea atrevida en esos rnomentos, ya que la res­

~uesta de México a los hechos de Nicaragua fue una de las 

primerus en concretarse en la rupturo. diplomática, al res­

pecto Garcés comentá: 

"La violación masiva de los derechos 
hunwnos y 'las acciones bélicos indiscriminu.das 
que la guardia nacional dirigió desde 1978 con 

· tra la población civil, tal como lo afirnw un---
documento de nuestra cuncille1·1a, forzó a nues­

tro gobierno a tomar la decisi6n de romper las 
relnciones diplomáticas existentes entre los 
dos países, a partir del 21 de mayo de 1979. 11 

(28) 

Posteriormente, ante el intento estadouni-

dense de intervención con objeto de dar apoyo a la derrota 

~a guardia nacional e imponer un gobierno que defendiera 

sus·intereses a través de un mandato regional, M§xico se 

opuso, así lo demuestra Garcés al exponer lo siguiente: 

11 Dentro de este contexto, en la se­
gunda parte de la XVII Reuni6n de Consulta de 
Ministros de Relaciones Exteriores llevada a -
cabo en Washington, D.C., a solicitud del Go­
bierno de los Estados Unidos para examinar la 
situación cr1tica de Centroamérica y especial­
mente la de Nicaragua, el Secretario de Rela­
ciones Exteriores de nuestro pais, Embajador -
Jorge Castañeda, hizo una declaración decisiva 

· ( 2 8 ) G a re é s e o n t re r a s • Q.P...!.._. e i t. • p • 3 O 3 
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para impedir todo intento de involucrJr a 1.-i -
OEA en una acción intervencionista y en de­
fensa definitiva del principio de no inter­
vención en su discurso del 21 de junio de 1979 
que fija claramente la posición de México en -
torno al proceso nicaragüense." (29) 
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El hecho de que Castafieda se refiriera ad! 

más a las conclusiones del informe de la Comisión Jntera-

mericana de Derechos Humanos en el discurso citado, contri 

buyó en cierta medida, aunada a la posición general de ma­

niobras de la OEA, a que se exigiera el inmediato rechazo 

del r€gimen de Somoza. 

Asf cuando la revolución sandinista triunfó 

el 19 de julio de 1979, el Gobierno de Méx·ico se apn:stó a 

demostrar su beneplácito, a entablar relaciones diplomáti­

cas y a proporcionar ayuda en la no fácil tarea de rccons-

trucción nacional. 

De conformidad.con lo expuesto, la politi-

ca exterior de M~xico se desarrolló en una linea indepen-

diente basándose particularmente en el principio de no in­

tervención y en sustentar que s6lo el pueblo nicaragLlense 

debió dccidi~ su destino y no una organizaci6n internacio­

nal regional. 

(29) ldcm. 
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Cabe destacar gue aunque se esperaba una -

respuesta como la que se dió en este caso, el Gobierno de 

México la expuso en un momento oportuno para reafirmar el 

carácter revolucionario del propio gobierno ante la proxin0 

dnd de las primeras elecciones dentro de la reforma politi. 

ca, celebradas en julio de 1979. 
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Un gran namero de países que conforman la 

comunidad internacional, sin olvidar su diversidad de orí-

genes, coinciden en el ánimo de rechazar al colonialismo y 

sus variadas formas, en virtud de haber sido víctimas de -

ese .sistema de dom·inación. Así es como la discusión del ·~ 

colonialismo y el subdesarrollo iniciada en la década de -

los cincuentas ha venido a poner en tela de juicio el siste 

ma internacional de las relaciones económicas. 

De esta forma, dichos países comenzaron a 

reconocer que la cada vez mayor diferencia entre el poder 

económico de las naciones desarrolladas y el de las nacio-

nes en vías de desarrollo; la acentuación. de la asimetría 

del intercambio entre los países industriales y los países 

en desarrollo; la recesión económica de principios de la 

década de los sesentas; los desajustes en los mercados mu~ 

diales de materias primas; la crisis monetaria y financie­

ra mundial y la nueva política· econó_rnica de Estados Unidos 

eran algunos de los factores que denotaron la conveniencia 

de activar nuevos mecanismos de politica económica y refor 

mular las que no resultaban eficaces para las mayorlas de 

la .. humanidad. 
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Dicha situación se percibió con preocupa­

ci6n por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer 

· cio y Desarrollo (UNCTAD), organismo especializado de la -

Organización de las Naciones Unidas cuyo objetivo primor-

dial es fomentar el comercio internacional, especialmente 

entre paises que tengan distintos niveles de desarrollo y 

posean distintos sistemas sociales y económicos. La III 

Sesión de la UNCTAD, celebrada en Santiago de Chile en el 

año 1972, se convirtió en el foro en que se presentó una 

propuesta concreta para aliviar la situación antes descrita. 

En el discurso que pronunció el entonces -

Presidente de México durante el debate general de la UNCTAD 

fijando la posición de nuestro pa1s en relación con los 

problemas que examinó ese importante foro, el Lic. Luis 

Echeverría puso énfasis en la necesidad de fortalecer los 

precarios fundamentos legales de la economia internacional, 

destacando inclusive la imposibilidad de lograr un orden 

justo y un mundo estable, en tanto no se definan las obli­

gacio~es y derechos que protejan a los Estados d&biles. A 

ese particular sefia16 textualmente:· 

"Desprendamos la coopcraci6n econ6mi 
ca del ámbito de la buena voluntad para crista: 
lizarla en el campo del derecho. Traslademos -
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los principios consagrados de solidaridad entre 
los hombres a la esfera d~ las relaciones entre 
los países." (30) 
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Con este fundamento, el primer mandatario 

mexicano propuso en esa ocasión la elaboración de una Car-. 

ta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados en la -

qua se consagraría el reconocimiento de la comunidad de na 

ciones a una seriE? de principios básicos para una rnejor 

convivencia internacional. 

AJ respecto, se comenta: 

11 Esta propuesta fue acogida favora­
blemente por las diferentes delegaciones a la -
conferencia y presentada unanimemente por el 
Grupo Latinoamericano al llamado Grupo de los -
77 que decidió formalizarla días después con el 
apoyo de más de 100 países del Tercer Mundo. 11 

(31) 

Las únicas discrepancias expresadas respe~ 

to a dicho proyecto que tambifin se conoce como la Prripues­

ta Echevcrr1a fueron sobre el pro~edimiento que debia se­

guirse para lograr la e1aborati6n de dicha Carta y los 

p 1 a z o s p a r a e.o ne 1 u i r e se pro c e so y n o so b re 1 a i de a rn i s m a . 

(30) ~-~-~f-~ r~~~ ~-~-a··6b &~ r~-~º~~·01;-= º~~fi·~-F~{2·a·~~1~-5-~rl!f:~~-~ ~;.!!~·~·t 
28.1. 74. Anexo 3. p. 1 

(31) .!k_i de m • p • 2 
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Asi las cosas, la III UNCTAD acogió la 

iniciativa del Presidente de México adoptando la Resolu­

ción 45 mediante la cual se decidió establecer un grupo de 

Trabajo que elaborara un Proyecto de la Carta, encargándo­

se al Secretario General de la UNCTAD la selección de los 

países que debían integrar dichos grupos de trabujo. 

En esa misma resolución se decidió que el 

trabajo del citado grupo fuera examinado por la Junta de -

Comercio y Desarrollo durante su decimotercer período de -

sesiones en 1973 y el informe del Grupo de Trabajo, con 

las observaciones y sugerencias de la Junta, se presentara 

al vigésimo octavo pe~íodo de sesiones de la Asamblea Gene 

ral de la ONU que terminó en Nueva York en· diciembre de 

1973. 

Por su parte, el Grupo de Trabajo, por ma!!_ 

dato de la AG-ONU, se reunió 4 veces, dos durante 1973 y dos 

durante 1974, sin obtener un texto que unificara dicho gr!!_ 

po y qye se plasmara en un proyecto final de la Carta de -

Derechos y Deberes Econ6micos de los Estados para que fue­

ra examinado y aprobado, en su caso, por la XXIX AGONU. 

A la luz de lo anterior, MAxico propuso al 

' . 



1 

1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
• 

100 

Grupo de los 77 la preparación del proyecto, que se prese~ 

tara en el periodo de sesiones de la AGONU, seílalado con -

anterioridad, que correspondiera a las ideas originJles 

que se tenían de la Carta en 1972. 

Finalmente, los objetivos de la Carta se -

basaron en dos elementos principales: La cooperación en -
' 

favor de los países mfis d6biles y la salvaguarda de su in 

dependencia económica. 

De esta forma, el Grupo de 1 os 77 sometió 

a votación la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 

Estados a la Asamblea Plenaria de las Naciones Unidas el -

12. de diciembre de 1974, donde se obtuvo su aprobación por 

mayoría con la si9uiente votación: 11 120 votos a favor; 6 -

en contra; y 10 abstenciones. 11 (32) 

La Carta, entonces hizo constar la necesi-

dad de sujetar al orden económico internacional a bases jQ 

ridicas que norrnasen la cooperación y la equidad del inter 

cambio. En tal virtud, tal parece que la fuerza de la Car 

ta radica en especial en su fuerza doctrinaria. 

( 3 2 ) S. R. E • -~11-!'.i-~--~~~aº-~D~ c_.~~Q.~ __ y_y_q ~.9!.~.~I~Q-~Q.~!i.~E-~~-l.o s 
·Estados. "ntccc entes y Texto. p. , 

. ..... ' 
,..,, ¡,¡,,¡;, ~ 
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C~be sefialar que la propuesta de M~xico en 

relación con la Carta, además de deberse a la coyuntura in 

ternacional, también fue el resultado de su experiencia en 

e 1 á mb i to i n ter n o y ex te r no . En a que 11 os m o me n tos n u e s t ro 

país vivíJ circunstélncias generadas en un pasado casi inm~ 

diato, los acontecimientos de 1968 y todos aquellos simil~ 

res que le siguieron pusieron de relieve la fr~gil legiti-

midad del r~gimen revolucionario frente a amplio sector de 

la clase media, supuestamente beneficiaria del sistema y -

fuente de donde se reclutaban los cuadros de la administra 

ción. 

El Presidente Echeverria, al asumir el po-

der a fines de 1970, se mostró particularmente atento con 

el sector universitario, promotor del movimiento de 1968, 

y siguió una polftica de apertura democrática, para volver· 

a integrar·a una parte de aquellos grupos enajenados del -

sistema a rafz del movimiento precitado. 

Por otra parte, ·en esos momentos, algunos 

estudiosos nacionales y extranjeros de la realidad mexica-

na, comenta Meyer: 

" ••• insitieron en que la estabili­
dad social, así como la salud misma de la eco-

• nomta mexicana requerían una cierta rcdistribu 
ción del ingreso, y mediante uno reforma fiscal 
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-que diera al Estado una parte más sustantiva 
del Producto Nacional y que evita así, entre 
otras cosas, una concentración y un endeudamien 
to excesivos." (33) 
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El solo hecho de ser vislumbrada oficialmen 

te esta posibilidad, propició que el sector empresarial 

protestara por la incongruencia y exceso de la eventual re 

forma. En esos momentos comenzaba un d1stanciamiento en-

tre el Gobierno del Presidente Echevcrrfa y la gran empresa 

privada que tiempo después tomaría tintes diversos. 

Aunado a lo anterior, México se enfrenta a 

la amenaza de un estancamiento econ6mico traducido especiaj 

mente en presiones inflacionarias. El esquema .económico -

puesto en marcha hasta entonces, del desarrollo estabiliza 

dor comenzó a mostrarse obsoleto, ya que si bien el proce-

so de industrializaci6n se vi6 beneficiado, ésto se logró 

a expensas de un fuerte endeudamiento externo. 

Esta situación indujo a que en su desenvol 

vimiento industrial se siguiera el proceso de sustitución 

gradual de importaciones. Sin embargo, se acusaba un 

( 3 ~ ) M e y e r , L o re n z o . .Q b -~~l! . p • 14 6 
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desequilibrio en las transacciones corrientes y considera­

bles de dependencia respecto de los ingresos de capital ex 

tranjero. 

En ese orden de cosas, tambión Móxico se -

vi6 afectado en forma particular por la politica económica 

ado~tada en 1974 por el Gobierno de Estados Unidos, en vir 

tud de que la mayor parte del intercambio comercial de Mé­

xico se realiza con ese pais. Asimismo, cabe destacar que 

el principal cliente y proveedor, as~ como el más grande -

inversionista extranjero e importante fuente crediticia de 

Méx~co es dicho pafs. 

A la luz de lo anterior, el camino que adoE 

t6 México se bas6 en el reconocimiento de que en la rela­

ción de vecindad con Estados Unidos las diferencias y fri~ 

cienes surgen por el diferente grado de evolución económi­

ca, y, de esta manera afirmó lo esencial que es preservar 

la soberanfa y la identidad nacional. Asi como en la deci 

sión del empleo, con mayor intensidad, de las relaciones -

multilaterales. 

En tal virtud, con objeto de prevenir o re 

ducir en 1Q interno los úfcctos negativos del desequilibrio 
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en las relaciones económicas internacionales y propugnar -

por un sistema económico mundial equitativo y sujeto a un 

régimen de derecho, México optó por una posición de inicia 

tiva para redefinir las relaciones económicas entre países 

fuertes y d~biles. 

Al respecto, resaltan tres elementos funda 

mentales de la política exterior mexicana en ese particular 

período, según lo comenta Alfonso García Robles: 

11 son tres 1 os elementos fundamen 
tales introducidos por el Presidente Echeverrí¡ 
y que constituyen otr~s tantas innovaciones de 
particular significación: la ampliación y di­
versificación de nuestras relaciones internacio 
nales; la campaíla en pro de un nuevo orderi eco: 
nómico internacional y el reconocimiehto expre­
so de la identidad de los intereses básicos de 
México con los de los países en desarrollo a 
los que se acostumbra agrupar bajo la denomina-
ción genérica del Tercer Mundo. 11 .(34) -

Como puede observarse, México se inscribió 

en el grupo de países del Tercer Mundo, definido por Luis 

de Pablo de la siguiente manera: 

"Bajo la denominación de Tercer Mun 
do se agrupa a los países subd~sarrollados y -

----------
(34) García Robles, Alfonso. ·seis años de las relaciones 

de México. SRE. México, o·:'f:--r9·-·---·-¡:-"3-··-----·---·-·---
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dependientes que forman la rnnyoria. No se tra­
ta de un grupo homog6nco. El anico elemento 
que permite considerarlos integralmente es su -
decreciente participación en lil riqueza mundial, 
que explica que sus ucciones internas y hacia -
el exterior estén determinadas en gran medida -
por intereses exógenos. 11 {35) 
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Con esa afiliación, M6xico esperaba ampliar 

el alcance de sus reivindicaciones, en virtud de que para 

ese entonces los mecanismos regionales ya se mostraban dé­

biles para alcanzar una real acción conjunta que aliviara, 

en cierta forma, el desequilibrado sistema económico exis-

tente. 

Sobre el particular, México inició un gran 

ac~rcamiento al Grupo de los 77, relación que tiempo des­

pués fuera tan decisiva para la promoción y adopción de la 

iniciativa mexicana llamada 11 Carta de Derechos y Deberes -

Económicos de los Estados 11
• 

En resumen, la politica exterior de M~xico 

en ese periodo de promoción de la Carta se concretó en dos 

acciones: 
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1) Disminuyó importancia a la negociación 

bilateral y puso ~nfasis en la actividad diplom~tica con -

naciones perif6ricas y en diversos foros mundiales con el 

fin de reduc·ir la concentración del intercambio al obtener 

nuevos mercados. 

2) Subrayó su participación en los sistemas 

internacionales de cooperación con objeto de lograr mayor 

capacidad de negociación. 

La coyuntura que presenció la comunidad i~ 

tet~nacional y en particular México a principios de la década 

de los setentas fue el marco ideal para que México se suma 

ra a los criterios de equidad, desarrollo, cooperación y -

autonom1a que postulaban los pa1ses más débiles quizás con 

dos fines: 

1) Adoptar una política acorde con los li 

neamientos internos del pluralismo ideológico a fin de for 

talecer los elementos de cohesión interna y la estructura 

gubernamental. 

2) De alguna manera, demostrar su incon­

formidad ante la rigidez de la estructura internacional. -
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que justifica un desequilibrado intercambio que pone en -

entredicho la soberania e independencia de los paises en -

vías de desarrollo como lo es México. 

Así al sintetizar en la Carta los proble-

mas b§sicos que unen a los paises del Tercer Mundo en una 

lucha por mantener la libertad y acrecentar el desarrollo 

frente a los grandes polos de poder, México actuó en forma 

conjunta para alcanzar los fines ya expresados-y, además, -

acrecentar esta relativa capacidad de negociación. 

De conformidad con lo anterior, Jorge Casta 

·ñeda comenta: 

11 Como se dijo antes, la idea de ce­
rrar filas con el Tercer Mundo es int~ínseca­
mente v51ida. Deberíamos continuar nuestros -
esfuerzos para establecer y consolidar un Nue­
vo Orden Económico Internacional, y si fuera 
posible situarnos al frente del mo.vimiento. 
Sabemos que será una lucha larga y ardua, pero 
se trata de una causa justa. Los países débi­
les no pueden dejar de tener fe en el valor de 
las ideas. Algan día darán sus frutos. La 
Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados propuesta por M6xico, fue un primer P! 
so bien concebido, no exento de éxito parcial 
en esa dirección. Deberíamos tener claro, sin 
embargo, que el Nuevo Orden Económico Interna­
cional es un objet}vo a lar~o plazo y no una -
realidad presente. 11 {36) 

-------·-
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Es de esta manera como M6xico vuelve sus -

ojos a la lucha conjunta, al compromiso público que se esti 

ma puede redituarle mayor €xito en su labor, Casta~eda con 

tinúa: 

"Además de su valor intrínseco, la -
lucha por ese Nuevo Orden es un símbolo del lu 
gar de México en el mundo, de su indpendencia­
pol ítica y unil afirmación de su personalidad -
internacional. Estas no son meras apariencias 
ni auto-congratulación, sino verdaderas real i­
dades, ingredientes esenciales en la política 
exterior de un pueblo orgulloso como el de Mé­
xico. Este esfuerzo puede llevarse a cabo sin 
afectar seriamente nuestras relaciones bilate­
rales con Estad6s Unidos. México tiene la su­
ficiente madurez y estatura internacional para 
no requerir el uso de provocaciones e irritan­
tes innecesarios." {37) 

Esta es una clara muestra de independencia 

en política exterior, aunque pudiera considerarse vital 

nuestra relación con los Estados Unidos, este carácter de-

crece cuando se pone en peligro la sana convivencia inter­

na y la soberanía nacional. Por tal motivo, México puede 

desprenderse de ciertos atavismos que irían en detrimento 

de su independencia. 

Al respecto, las grandes potencias entre -

·ellas Estados Unidos ya comicnzari a aceptar la idea de que 

(37). Ibii!~.'!!· p.p. 105-106 
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el orden vigente resulta inoperante incluso para el logro 

de sus propósitos. Sin embargo, no se han iniciado accio-

nes concretas para cambiarlo, ya que posiblemente esas ac-

ciones involucren un reordenamiento que dificil~ente puedan 

controlar a su favor. 

Pese a lo expresado, aunque en esos momen-

tos M~xico alcanzó sus objetivos, no se puede olvidar rnen-

cionar el resultado de los objetivos planteados en la Car­

ta, sobre el particular Mario Ojeda comenta: 

"La Carta debe evaluarse en la dimen 
sión que realmente le corresponde con base a la 
práctica de los ·Organismos internacionales. Es 
to es, su importancia radica más bien, por aho~· 
ra, en su fuerza doctrinaria, que ha venido a -
co~dyuvar, a la concientización internacional -
acerca de la creciente independencia y en la ne 
cesidad de reordenar las relaciones internacio: 
nales sobre bases de mayor racionalidad, justi­
cia ·y equidad. Consciente de esta situación, -
el propio presidente Echeverria, al evaluar los 

. resultados de la votación de Naciones Unidas 
respecto a la Carta, hizo el siguiente comenta­
rio: 

"Podria haberse obtenido la aproba­
ción unánime para una Carta mediatizada, que P! 
sara a formar parte del largo inventario de de­
claraciones imperantes, pero ese nunca fue nue! 
tro interés. En todo momento nos opusimos a 
claudicar en puntos de vital importancia y de­
fendimos· la necesidad de elaborar un documento 
vigoroso, val iento y digno. 11 (38) 

(3B) Ojeda, Mario. 9.P.~tl!· p.p. 189 .. 190 
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En ese sentido, la Carta no cobrartí fuerza 

en tanto los países industrial izados pasen por al to las 

reivindicaciones en ella plasmadas por la rnayoria de la hu 

manidad. 
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En lo que respecta a Yugoslavia, los tres ca­

sos que se utilizarán para el estudio del carácter indepen­

diente de su política exterior son: a) La ruptura con Sta­

lin; b) Los casos de Hungría, Checoslovaquia, Afaanistán; 

y e) El Movimiento de Países No Alineados. Donde este país 

deja ver cierta línea independiente que lo lleva a actuar 

con firmeza ante situaciones específicas, opuestas al resp~ 

to de la soberanía de los Estados, en su más amplio signifi 

cado. 

a) La ruptura con Stalin 

Ante una constante lucha por obtener la prim! 

cía del poder entre los comunistas yugoslavos y los soviéti 

cos en Yugoslavia, se convoca a los electores en 1945, obt~ 

niendo el triunfo los comunistas yugoslavos. Los soviéti­

cos aceptan dicho triunfo y se dispusieron a iniciar un pr~ 

grama de colaboración intersocialista. Sin embargo, las 

contradicciones nacidas durante el citado conflicto del Pª! 

tido nacional y la URSS continuaron manifestándose en el mo 

mento de realizar el programa referido. 

Cabe seftalar que dicho programa, reflejaha 

sin duda la condición de zona de influencia que le atribuia 
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la URSS a Yugoslavia. Sobre el particular, Michelcna sena-

1 a : 

11 La URSS exigía que los funcionurios 
yugoslavos dieran toda la información que reci­
bían a sus colegas soviéticos; que el Estado Ma 
yor yugoslavo se considerara parte del disposi: 
tivo militar soviético; que la policía yugoslu­
va aceptara ser controlada y aconsejada por la 
policía soviética; y, que los responsables cco­
nónticos colaboraran con los expertos soviéticos 
de n t ro d e 1 m a r c o d e s o e i e d a d e s m i x t a s . 11 

( 3 9 ) 

Obviamente, los yugoslavos decidieron dar la 

orden a funcionarios oficiales de no brindar información de 

ningan tipo sin ser autorizados por una instancia superior, 

No obstante, ciertos cuadros del partido yugoslavo no co~ 

partían la cautela adoptada hacia el partido soviético, 

y alegaban que se estaba tomando una posición demasiado na 

cionalista y estrecha. 

Esta contradicción se daba dentro de un 

marco en el cual ambas naciones se requerían, Yugoslavia 

para cumplir con su plan quinquenal y la URSS para fortale 

cer aan más el bloque en formación. Sin embargo, el aspe~ 

to político de la contradicción tuvo preponderancia. El -

( 3 9 )· S i1 va, Mi ch el en a. · P.~~~~1.S-~-.Y-".~~q.~~·--~·~·-Y-~.~-~-!: · Ed
23

• 
4 Siglo XXI. Segunda ~u1c1on. "cx1co.O.F. 197~. p. 

1 
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conflicto estalló cuando la URSS intentó hacer prevalecer 

su concepci6n sobre la forma de federaci6n entre Bulgaria 

y Yugoslavia. 

Sobre el particular, cabe destacar que desde 

los anos precedentes a la Segunda Guerra Mundial la crecien 

te inseguridad en el área habfa fomentado la idea en formar 

una entente balcánica. No obstante, las conversaciones en­

tre Yugoslavia y Bulgaria fracasaron. Posteriormente, duran 

te dicha conflagración mundial, los paises balcánicos se 

alejaron unos de otros al dispersar sus fuerzas; por una 

parte Yugoslavia y Grecia se enfrentaron a Alemania; por 

otra Rumanía y Bulgaria a la Uni6n Soviética. 

En el transcurso del citado conflicto bélico 

y después de la agresión nazi a la URSS, los partidos comu 

nistas balcánicos se unieron para organizar la resistencia 

contra los alemanes y, en 1943 en una reunión clandestina, 

en Petrich, en la Macedonia búlgara, sus jefes con las 

asistencias de representantes del Comintern, firmaron un -

pacto en el que se preveía la creación de una federación de 

las futuras repúblicas populares de los Balcanes, destina­

dos a integrarse a la URSS. 

.. 
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Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, Jo-

sip B. Tito, Presidente del Gobierno Federal de Yugoslavia 

con el apoyo del jefe del partido comunista, volvió a la 

idea de una federación de repOblicas populares, pero su -

proyecto iba mucho más lejos del ámbito de los Balcanes. 

Tito quería reunir a todos los paises danubianos, m~s Polo 

nia, en una vasta unión aduanera. 

• Con tal objetivo concluyó tratados de ayuda 

mutua en 1946 y 1947 con Polonia, Checoslovaquia, Albania, 

Hungría y Bulgaria. Respecto a este último Estado, Tito ~ 

tenía la esperanza de convencerlo para que se uniera con las 
. 

repúblicas federales de Yugoslavia. 

Lo anterior, inquietaba al Kremlin, el cual 

no admitía que los gobiernos populares pactaran alianzas in 

compatibles con la política de la URSS. Así fue como en fe 

brero de 1948, Stalin llamó a Tito y Dimitrov a Moscú y les 

alentó a que se federasen en un solo gobierno y anexionasen 

a Albania; pero al propio tiempo les prohibió que cerraran 

cualquier acuerdo con sus vecinos. 

Esta actitud soviética dejaba ver a todas lu­

ces su intención, incorporar a la URSS todos los eslavos del 

. -
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sur, con los cuales se aseguraria acceso directo a los mares 

Adriático y Mediterráneo, a trav6s de la construcción de una 

· RepOblica Popular Macedónica, compuesta de territorios bQl­

garos y yugoslavos, adem5s de los territorios griegos. Ni 

Tito, ni Dimitrov se mostraron dispuestos a someterse al ob 

jetivo de Stalin, obteniendo como resultado la muerte de Di 

mitrov y el intento de opacar el prestigio de Tito. 

En marzo .de ese año, el Comité Central del Par 

tido Comunista Yugoslavo se reunió y rechaz6 el proyecto de 

federaci6n. Consecuentemente, la URSS decide entonces reti 

rar los especialistas económicos y los expertos militares. 

Seguidamente el 27 de marzo de ese año, Tito recibe una ca! 

ta en la que se le acusaba de graves desviaciones en .rela­

ción a la forma de diri.gir .el nuevo estado socialista. Es 

ta carta tenia carácter de ultim&tum y fue pasad~ a los 

otros miembros del Cominform. 

Por su parte, Tito respondió aplastando a la 

fracción sovi6tica de su partido, condenó a muerte a 15 

militares prosovi~ticos y expulsó a los cabecillas de esa 

fracción de todos los niveles del partido. En respuesta 

a esto, los partidos del Cominform aprobaron una resolución 

en la cual se condenaba a los comunistas yugoslavos por 
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haber permitido la subsistencia de los antiguos grupos poli­

tices en el seno de un frente popular, en vez de suprimir­

los en beneficio de uno sólo, excluyendo asf al partido co­

munista yugoslavo del Cominform, que en consecuencia cambió 

su sede de Belgrado y además se estableció un bloqueo econó 

mico interrumpiéndose así el comercio y el intercambio tec­

nológico de Yugoslavia con el resto de los países socialis­

tas. 

Condenado por el Cominform, el gobierno yugo! 

lavo perdió interés en apoyar los intereses de la URSS y, -

por consiguiente, suspendió la ayuda prestada a los rebel­

des griegos. 

Aunado a lo anterior, se encontraba la resis­

tencia de Yugoslavia a las conductas de los soviéticos en 

ese pa1s. La URSS pretendia mantenerla, corno a los demás 

satélites, en la situación de nación atrasada y fuente de 

materias primas a bajo precio. 

Además de lo que procede. existía divergencia 

doctrinaria entre Tito y el r6gimen stalinista. Yugoslavia 

éra tierra de pequenos propietarios y Tito no deseaba ence! 

der su enojo con instituciones de colectivismo agricola. 
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Aunque alentaba a las cooperativas de cornpra~venta. se neg~ 

ba a instaurar las de trabajo, que implicaba la expropia­

ción de los labradores modestos. Stalin se atenía al na-

cionalismo soviético y Tito lo desaprobaba, pues se negaba 

a aceptar la función mesiánica que se atribuía la URSS y le 

discutía el derecho de reservarse zonas de influencia en Eu-

ropa y Asia. 

Al respecto, Tito acusó a la URSS de haberla 

querido convertir en colonia, reclamó la igualdad entre los 

estados socialistas y afirmó su intención de tener una poli 

tica independiente, tanto hacia la URSS como hacip occiden­

te. Pero no renunció a sus instituciones colectivistas. 

Yugoslavia, arguye Pirenne: 

"Sin embar90, no solo conservó las instituciones 
nacidas de su revolución, sino que acentuó el ca­
rácter colectivista de las mismas, puesto que el 
boicot de la URSS y sus satélites, después de la 
ruptura, la obligó a continuar sola su industri~ 
lización. Su población obrera y urbana ascendía 
únicamente al 20% de la total y, para disponer -
de mano de obra, tuvo que recurrir a los campes! 
nos. De ello resultó una crisis agricola. Con 
el fin de acrecentar la producción, Tito quiso -
introducir maquinaria de labranza, la cual exige 
grandes explotaciones. Para lograrlas, Tito se 
dedic6 a colectivizar los campos, a lo que se h~ 
bfa negado hasta entonces. Se crearon cooperat1 
vas de trabajo, cuyos miembros conservaron, cmpB 
ro, la propiedad de sus tierras en una propor­
ci6n muy superior a la de los campesinos soviéticos 



en sus koljoscs. Junto a dichas cooperativas, 
aparecieron verdaderos koljoscs soviéticos in­
cluso granjas estatales. En 1952, las coopera 
tivas de trabJjo disponian del 14% de los cul­
tivos, los koljoses del 4% y las granjas estJ­
tales del g~;; el resto era aún propiedad de 
los campesinos modestos. 11 (40) 
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Yugoslavia, separada d~l bloque soviéti¿o, 

trató de reanudar las relaciones con sus vecinos, Itulia, 

Austria y Gretia. Cabe destacar que Estados Unidos y Gran 

B~etafta intervinieron en este acercamiento, principalmente 

en el italo-yugoslavo. De esta forma occidente incrementa 

ba el entendimiento con Yugoslavia, el Fondo Monetario In­

ternacional y el Banco Mundial abrieron cuantiosos cr6di­

tos a su favor. 

Respecto a Grecia y Turquía, que se habían li 

brado de someterse a la URSS gracias tan sólo a la protec~ 

ción conc~dida por la Gran Bretaíla primero y despu~s por -

los Estados Unidos, y más tarde por su adhesión a la Orga­

nización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), ·vugoslavia 

decidió reanudar la política i·niciada antes de la guerra, 

que tenía com9 objetivo convertir a Belgrado en el centro 

de una alianza balcánica, pero orientándola hacia Grecia y 

rurq~,a,. en vez de Bulgaria, al respecto, comenta Pirenne: 

------
(40) Pirenne, Jacques. Historia Universal. Las Grandes Co­

rrientes de 1 a Hi slorTa-. ra:-···cü.ñifires. -Méxiccr:·-1971.r:····­
Vol· :--rr-. ·-P·~--10--·--·--· 
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"La aproximac1on de Belgrado al Pacto 

del Atlántico, fue bien acogida en Washington y 
el 29 de febrero de 1953 fructificó en pacto de 
amistad y colaboración entre Gelgrado, Atenas y 
Ankara. Los resultados fueron inmediatos en el 
aspecto económico pues las exportaciones a Gre­
cia se triplicaron y las destinadas a Turquía ~ 
se duplicaron. Las de Grecia a Yugoslavia se -
triplicaron igualmente. Se instituyó un secre­
tariado permanente de esta nueva entente balc~­
nica y los gobiernos de los tres países estable 

,cieron contactos entre sí . 11 (41) 
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A la muerte de Stalin, se produjo un alivio 

en las tensiones con la URSS. Poco despu~s de la firma del 

Tratado de Austria, sobre su reconstrucción poniendo fin a 

su ocupaci6n el Krcmlin adoptó la iniciativa de una recon­

ciliación con Yugoslavi'a ya que esta gestión formaba parte 

de un nuevo programa político de conciliación. · 

La reconciliación de la URSS y Yugoslavia, 

tuvo lugar cuando la primera reconoció sus errores respec­

to a Yugoslavia achacándolos a Beria, instrumento del te­

rrorismo de Stalin. En 1955, el Primer Ministro de la 

URSS N.S. Kruschev y el Presidente de Yugoslavia J.B. Ti­

to firmaron la Declaración de Balsag sobre la normaliza­

ción de las relaciones entre ambos países. 

· (41) Pirenne, Jacques. Op..!-S..it. Vol. X. p. 147 

.. 
... 
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Dicha declaraci6~, proclamaba su fidelidad a 

los principios de respeto mutuo y de no ingerencia en los 

asuntos internos de cualquier índole, ya fuese económico, 

político e ideológico; la eliminación de toda agresión y -

de toda tentativa de someter a otros países a una domina­

ción política y económica; y, el reconocimiento de que la 

política de los bloques militares aumentaba la tensión in­

ternacional y el peligro de una guerra. 

Como puede o~servarse, en la Declaración se 

dejaron de lado l~s principios de la ortodoxia comunista: 

las cuestiones de organización interna de sistemas socia­

les diferentes y de formas distintas de desarrollo socia­

lista sólo correspondfa a cada pa1s individualmente. 

Casi inmediatamente, Tito se apresuró a afir 

mar que n~da había cambiado en la actitud de Yugoslavia 

con respecto a Occidente, refiriéndose al Pacto con Gre­

cia y Turquía, sin embargo, la URSS consiguió neu~ralizar 

a Yugoslavia como eventual elemento defensivo contra ella. 

EstP. triunfo soviético, es claramente de me 

nor magnitud que el obtenido por Yugoslavia, al lograr ~s 

ta·que se reconociera la legit~midad de un comunismo 
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nacional, a pesar de la pol ttica hostil hacia los naciona-

1 ismos emprendida antaño por la URSS, considerado como una 

herejía en época de Stalin. 

Es precisamente aquí, donde se pueden pal­

par tintes independientes en la Poltttca Exterior de Yu~ 

goslavia, no en balde Kardelj expresa= 

"Al defender su independencia y su de 
recho al libre desarrollo interno del socialis: 
mo, sin ingerencia exterior. Yugoslavia, como 
Estado de la autogestión socialista, asume una 
posición específica en el mundo. Al encontrar­
se en la situación de defender tales derechos, 
la Yugoslavia socialista planteó al mismo tiem-
po el desarrollo político del mundo actual, to­
das las cuestiones referidas a las formas y con 
diciones del ulterior desarrollo de la sociedad 
socialista." (42} 

En verdad, Yugoslavia durante la crisis del 

48 al adoptar esta polftica socialista independiente al 

interior y al exterior, se vió presionada por diversas­

fuerzas: Por un lado, se consideraba que el socialismo en 

Yugoslavia estaba minado en definitiva y que se habian 

dado las oportunidades para que las fuerzas revoluciona­

rias renovaran la sociedad capitalista; por otro, se 

( 4 2) Ka rde 1 j E dv a rd •.. Yu_g_~ s 1 a vi~.- e~.J.~Lre 1 ~~..!.«?_~~ i n_t~na 
cionaleu ·en el ·movf.iñfCnto Cfe no afin~,cion. Okatwel 
ma P1tanja Socigal izma. BéTgrad.0,-YugosfáVTa. 1979. -
p. 32 . 
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sostenía que Yugoslavia habfa traicionado al socialismo, -

gue se habla vendido a Occidente, y que se estaba convir­

tiendo en fascista. 

Al respecto, Kardelj considera que la estra 

tegia adoptada por Yugoslavia fue la siguiente: 

"La lucha por liberarnos de ambas pre 
siones, o sea defendernos de ellas, reforzó -
nuestra lucha por la alianza y la acción manco­
munada con todas las naciones y países del mun­
do que se oponian a la división·del mundo en 
bloques, no sólo porque ésta llevaba inevitable 
mente a una Tercera Guerra Mundial, sino tambiln 
porque ésta impone incesantemente la lucha por 
el mantenimiento del equilibrio de fuerzas, por 
la división del influjo sobre las naciones, por 
nuevas formas de dominación sobre las naciones." 
(43) 

Como puede observarse, Yugoslavia desde ese 

momento se di6 cuenta de que tenía que aliarse a otras na­

ciones en su lucha por conservarse libre y soberana. Es -

por esto claro y comprensible, que este país tuvo que co­

menzar a vincularse con otro proceso revolucionario, que eme_!: 

gta de lo más profundo de los anhelos de los pueblos y que 

conmovta al mundot la lucha de los pueblos coloniales y de 

todas las demás naciones dependientes y semidependientes -

p~r -"~ ~berarse de la dominaci6n extranjera y de la dependencia 

(43) Ibfdem. p. 240 
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económica y política de todo tipo. 

Por todo lo anterior, puede considerarse es­

te caso como una manifestación de la política exterior in­

dependiente de Yugoslavia ante una presión directa por des 

viar su propio carácter. 

A la l~z de lo que precede, podemos citar~ 
• 

las siguientes palabras de Popovic, Ministro de Relaciones 

Exteriores de Yugoslavia en 1957; como un reconocimiento a 

este primer indicio de política ind~pendiente de los paí­

ses en la II postguerra: 

(44') 

"Nuestro país con su política indepen 
diente y consecuentemente de paz y fuera de los 
bloques, también es un hecho histórico. No hay 
ninguna razón para que su existencia como tal y 
la de su política sean un obstáculo para nadie. 
Nosotros no deseamos i"ngresar en el "campo", 
porque no estaria de acuerdo con los principios 
bien determinados y la dirección de la activi­
dad de nuestra política exterior, ni con los i~ 
tereses generales de la paz y el socialismo .•. 
De verdad no sé si hay muchos países en los cua 
les pueblo y dirigentes, más consecuente y te-­
nazmente, "realizasen una política de paz", pa.1 
ses de los que el camarada Kruschev dice que 
"merecen respeto". Iría tan lejos que diría 
que no pedimos a nadie el reconocimiento de que 
somos un 11 pafs socialista". Esta es una cues­
ti6n sobre la que no se puede decretar: Sobre 
6sto el único juicio integro puede emitirlo la 
práctica y la historia." (44) 

.,., 

Popovic Koca. _la polftica.~~~-erior.~~~~92.s).~_via. 
Ed. Revista Yugoslava. Be~grado, Yugoslavia. lffi. 
p.p. 14-15 
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b) ·tos casos de Hungrta, Checoslovaqu,ia y Af92-!1_istán 

Después de la Segunda Guerra Mundial Hungria, 

como integrante de Europa Oriental, presenció y participó 

en el proceso de integración al bloque soviético. Dicho 

proceso, según Silva Michelena; consistió en lo siguiente: 

" las minorfas comunistas que par 
ticipaban en los Frentes de Resistencia se apo 
yaron en el ejército· soviético, para transfor= 
mar dichos organismos en frentes patrióticos -
los cuales cumplieron.el papel de núcleos de -
dirección política nacionales durante este pr1 
mer paso. 

Estos Frentes Patrióticos fueron lue 
go sustitutdos po~ gobiernos provisionales, ei 
los que los dirigentes comunistas obtuvieron -
puestos de importancia vital. Este s~ re~lizó 
bien por proclamación directa de los frentes -
populares, bien a través de procesos electora­
les." (45) 

Este Qltimo fue el caso de Hungria, en 1945 . 
se celebraron· elecciones mientras tropas sovifiticas ocupa-

ban el pais y el Partido de los Pequeños Propietarios obt~ 

vo una·gran mayorta. Dicho Partido obtuvo 245 puestos de 

los 409 del parlamento. Como puede observarse, esta derro 

.ta del Partido Comunista Húngaro fue el resultado de su re 

lativo desarrollo en ese entonces. 

(45) Silva Michelena • .Q!>. cit. p. 247 
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.Silva continOa describiendo el proceso: 

"A través de su influencia en estos ~ 
gobiernos provisionales, los partidos comunistas 
presionaron para que se adelantara la reforma -
agraria y se nacionalizaran las industrias, co­
mo un paso adelante hacia la transición al so­
cialismo. 

"Casi simultáneamente se pusieron en 
·práctica una serie de medidas para desplazar -

al gobierno a los partidos burgueses y estable 
cer el dominio de la coalición socialista-comü 
nista. 11 (46) -
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De conformidad con lo anterior, en 1948, en 

Hungrta se fusionan los comunistas y socialistas en el 

Partido Socialista Obrero. 

Sigue explicando Silva: 

"De esta forma se lograron constituir 
gobiernos exclusivamente prosoviéticos, lo que 
implicó el control de las órdenes y activida­
des religiosas, el inicio de las depuraciones 
en los partidos comunistas, con motivo de las 
divergencias soviético-yugoslavas y la aboli­
ci6n, ilegalización o persecución de los otros 
partidos nacionales. De este modo se consol! 
d6 el aspecto autoritario del modelo soviéti­
co." (47) 

(46) Idem. 

(47) lbide'!!· p.p. 247-248 

- . 
'" 
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Asf se explica la disolución del Partido de 

Pequeños Propietarios en Hungrfa, que habfa sido el Par.tJ. 

·do mayoritario en el gobierno. 

Finalmente Silva explica la culminación de 

este proceso: 

• 
"Culminado el proceso de de~uración y 

eliminados los grupos de oposición mas importan 
tes, los paises de la zona de influencia sovié: 
tica estaban en condiciones de avanzar la apli­
caci6n del modelo soviético. Se inició enton­
ces la colectivización de la agricultura y la -
coordinación y planificación supraregional de -
la economfa". (48) 

En este contexto Hungrfa fue desarroll~ndose, 

bajo la supervisión de la Unión Soviética. Después de la 

muerte de Stalin acaecida en 1953, Imre Nagy, comunista -

moderado, se convirti6 en Primer Ministro, aunque Matias 

Rakosi. con marcada tendencia stalinista, permaneci6 como 

Primer Secretario del Partido Comunista. 

Durante el primer discurso al Parlamento Na­

gy conden6 las polfticas pasadas y prometi6 grandes refor­

mas. Las cosas tomaron un nuevo curso, similar al anunci! 

do en la Uni6n Soviética por Georgi Malenkov. Esto signi­

fic6. notablemente mayor ~nfasis en la producci6n de bienes 

(48) Ibfdem. p. 248 • 

. . 
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de consumo y descenso en la obligatoriedad de la colectivi­

zaci6n de la agricultura. 

Este programa no fue llevado a cabo, ya que -

Nagy no tuvo control completo ni del Partido ni del Gobier-. 

no. En febrero de 1955, en la Uni6n Soviitica, Malenkov 

dimitió y fue sucedido como Presidente del Consejo de Mini~ 

tros por Nicolai Bulganin a propuesta de Ni.kita Kruschev, -

Primer Secretario del Partido, quien subsecuentemente logr6 

primacía. En abril Nagy fue destituido, siendo sucedido 

por el relativamente desconocido Andros Hegedüs. Rakosi, -

estuvo una vez más en el control y las políticas económicas 

stalinistas fueron restauradas. 

La revocaci6n de los políticos de Nagy y su -

expulsión del partido al finalizar 1955, provocó un conside 

rable resentimiento entre los miembros del Partido. La 

oposici6n a Rakosi y sus políticas creci6 gradualmente en­

tre la opini6n pOblica. L~ m~s fuerte crftica vino de los 

prisioneros poltticos rehabilitados. A pesar de la calda -
. 

de Malenkov, no hubo retorno al stalinismo, y la política -

exterior soviética continuó un relajamiento de las tensio-

nes. 

. . 
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Fuera del Partido Comunista hüngaro, se am­

pli6 el repudio al régimen comunista, éste encontró sus -

orfgenes en la postguerra, pero no fue hasta después de la 

fusión de los socialdemócratas con el Partido Comunista en 

febrero de 1948 y del establecimiento de un estado unipar­

tidista bajo Rakosi que el descontento se incrementó rápi­

dam~nte. Se tomaron vigorosas medidas para convertir a 

Hungrfa en un estado socialista sobre el modelo soviético, 

pronto el terror fue el método de control del Partido, en­

tre otras cosas, los obreros comenzaron a repudiar las nor 

mas de producción. 

Sin emba~go; a pesar de que hubo un gran de! 

contento, la convicción general apareció para hacer desap! 

recer, incluso la censura del régimen, que empezó con el 

partido a medidados de los ciencuentas, fue insuficiente -

para activar a los trabajadores pues se mostraban escépti­

cos a la idea .de obtener genuinas reformas dentro del sis­

tema comunista. Ellos aparentemente percibieron pequeñas 

esperan~as y tomaron parte, casi imperceptibles, hasta 

los hechos de octubre de 1956. 

La agitación dentro del Partido se increment6 

en 1956 y el eventual lineamiento popular fue desencadenado 
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por los acontecimientos exteriores. El ataque de Kruschev 

a Stalin, en el XX Congreso del Partido Comunista de la 

Uni6n Soviética en frebrero de 1956, tuvo grandes repercu­

siones en el Partido húngaro. El ataque al culto de la 

personalidad podía ser igualmente aplicado a Rakosi. 

.. 
Sobre el particular, explica Doneland: 

"El 18 de.julio de ese año Rakosi fue 
retirado, el sucesor de Rakosi Erno Ger~. fue -
un conocido seguidor de Stalin y de Hegedüs. El 
descontento dentro del partido lejos de desvane 
cerse, se incrementó además fue estimulado por­
el acercamiento yugoslavo soviético y por el 
nuevo curso del Partido Comunista Chino". (49) 

La revuelta de Posnan en Polonia a finales -

de junio, intensificó la atmósfera de descontento en Euro­

pa Oriental, inspirado en el ejemplo polaco, los estudian­

tes de Budapest, organizaron un gran número de reuniones -

el 22 de octubre, para discutir la situación en Hungrfa. 

Varias demandas fueron expuestas, incluyendo el retiro de 

las tropas soviéticas del pafs, elecciones secretas y li­

bres, asf como el resurgimiento de otros partidos polfti­

cos paralelos al comunista. 

.. 
( 4 9 ) O o ne 1 a n d , Mi eh a e 1 O • .Q.p • e i t . p • 13 1 • 

~ ·- ., . -· 
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La tarde siguiente, se realizaban manifesta­

ciones estudiantiles en varias partes de la ciudad, inclu­

so en la plaza del parlamento donde, por disposición de G~ 

ro, la policía de seguridad abrió fuego contra los estu­

diantes ahí reunidos. 

Las riñas callejeras entre la población y la 

policfa civil, inundaron Budapest. Con el fin de apaci­

gu•r la opini6n pOblica, Nagy fue hecho Primer Ministro. 

Ger~ hizo un llamado de ayuda a la URSS, pero éste y Hege­

dÜs fueron destituidos y retirados a ese país. Entonces -

Janos Kadar9 fue nombrado Primer.Secretario del Partido y 

Nagy form6 su gabinete. Tiempo después, Nagy anunció el -. 

cese al fuego entre el Gobierno y los rebeldes, por su par 

te la Uni6n Sovi~tica estuvo de acuerdo en que sus tropa~ 

deberfan retirarse de Budapest. La insurrección fue desva 

neciéndose en la capital, no asf en el interior del país. 

De esta for~a, Nagy se mostraba in~apaz de 

solventar esa situaci6n, el anticomunismo se hacia cada 

vez m4s latente en Hungrfa. La mayorta de los insurgentes 

rehusaron rendirse en deferencia al gobierno de Nagy. En 

su lugar, se establecieron varios comités revolucionarios 

a jravfs del pafs incrementando sus demandas. Dicha 
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actividad 1ogr6 la abo1tci6n del sistema unipartidista, -

dando pie a la formaci6n de un gran namero de partidos no 

comunistas. El Partido Comunista, desacreditado y humill! 

do, ~Spidamente fue desintegrado. A su vez, muchos de los 

partidos surgidos rehusaron cooperar con Nagy mientras los 

comunistas eran la mayorfa en el gobierno, que posterior­

mente se reconstruiría con la mayorfa de sus miembros no -

comunistas. 

Posteriormente Nagy anunci6 que Hungrf a deb~ 

rfa abandonar el Tratado de Varsovia. Cabe señalar que e~ 

ta medida fue una de las primeras demandas de los insurge~ 

tes, entonces fue apoyada ppr los partidos de referencia, 

al mismo tiempo que Nagy hacía su anuncio esta medida era 

demandada en todo el pais. 

Al respecto Doneland explica: 

·"El 2 de noviembre, Nagy protestó por el 
retorno del Ejército Rojo al país, al parecer 
iniciado a finales de octubre, se iniciaron nego 
ciaciones entre el Gobierno húngaro y los sovié~ 
tfcos, pero la vf spera del 4 de noviembre, el Mi 
nfstro de Defensa húngaro, Pal Malater, fue 
aprehendido, y en la mañana del día 4, Nagy anu~ 
cf6 que tropas soviéticas habfan comenzado a at! 
car Budapest, con la obvia intención de derrocar 
al Gobierno." (50) 

(50) lbidem. p. 133 
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En el este de Hungría fue anunciado que un 

Gobierno Revolucionario de los trabajadores húngaros, ha­

bfa sido formado por Janes Kadar, y que éste hab1a pedido 

ayuda soviética. Así con superioridad militar, el ejeréi 

to soviético aplastó a la resistencia húngara, seguidame~ 

te el Gobierno de Kadar fue instalado en Budapest. 

~ientras que en Hungría se suscitan estos h~ 

chas, la atención mundial se centra en la invasión a Egip­

to por tropas francesas, británicas e israelíes el 29 de 

octubre y se retiraron el 7 de noviembre, después que Na­

sser nacionaliza el Canal de Suez en el mes de julio, co­

mo una respuesta a la negativa occidental para financiar 

la presa de Asuan. El asunto hOngaro fue llevado a la or 

ganización de las Naciones Unidas. El Consejo de Seguri­

dad d~ dicho organismo, vet6 una resoluci6n condenatoria 

de la intervención militar soviética. 

En tal virtud, la materia fue inmediatamente 

turnada a una Asamblea General de emergencia, tomando la -

dec1s16n de investigar la situación. Se abrieron los con­

tinuos debates en torno a la formaci6n de un Comité Espe­

cial sobre Hungrfa. Por su parte el gobierno de Kadar no 

$e mostr6 dispuesto a cooperar, sin embargo. la actividad . 
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de Naciones Unidas fue abiertamente denunciada como una 

intervenci6n en los asuntos internos de Hungría. 

Acaecieron en Hungría entonces diversas de­

mostraciones y actos de violencia durante noviembre y di­

ciembre con el regreso a Hungría del ejército soviético, 

hubo.que imponer el orden por medios como la ley marcial 

y arrestos masivos, y no fue hasta 1958 que se inició el 

retiro de las tropas soviéticas. 

La situación en Hungria no retrocedió de 

aquella alcanzada en 1956. El dominio del Partido comuni~ 

ta fue restaurado y en 1957 la alianza con el Pacto de 

Varsovia fue renovada. Por otra parte, Kadar, qui~n ha­

bta permanecido en prisi6n d~rante el r~gimen de Rakosi, 

adoptó una política ant1stalinista y su gobierno anunció 

un gran número de reformas, especialmente en el campo eco 

n6mico. No se forzó el retorno a la colectivización. 

Los acuerdos de comercio. ·exterior fueron, en lo futuro, 

basados en la ventaja mutua. El Plan Trienal Interino, 

iniciado en 1957, puso gran énfasis en elevar los standars 

de vida. Este fue realizado, en los años subsecuentes, 

con la ayuda econ6mica soviética, ast como de los pafses 

de Europa Oriental. 
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A la luz de lo anterior, Yugoslavia, después 

de su reconciliaci6n con la URSS. reafirmó en cuanto le 

fue posible. los principios de no intervención en los asun 

tos internos de los pueblos, ·sin embargo, fue duramente 

criticada su actitud, al respecto Popovic, entonces Minis­

tro de Relaciones Exteriores declaraba: 

• "No se ha dado, por su parte, ningan 
análisis serio de esos acontecimientos, es de 
cir, el análisis de sus causas y raíces socia 
les y políticas. Todo se redujo a afirmar ~ 
que se trataba de una contra-revolución que -
prepararon y ejecutaron algunos círculos impe 
rialistas occidentales. Mientras nosotros -
nos esforzábamos en comprender qué había suc~ 
dido y sus causas, -teniendo, naturalmente en 
cuenta la acción de las fuerzas contrarrevolu 
cionarias, pero también la acción de otros 
factores-, en cambio en aquellas críticas y -
comentarios se trataba exclusivamente de e~­
contrar aclaraciones complementarias q~e encu 
brieran las responsabilidades y que presenta~ 
sen la derrota indudable en todo el frente, -
de pr4cticas y políticas viejas, como obra e~ 
elusiva de la conspiración subversiva de los 
agentes extranjeros alegando que tal interpr~ 
taci6n corresponde a los intereses del prole­
tariado internacional." (51) 

En cuanto a la posici6n adoptada por Yugosla 

via en el seno .de la ONU, Popovic expres6: 

(51) Popovi Koca. Op. cit. p. 16 

' 
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"Nuestra actitud frente al problema 
hOngaro en la ONU y en general, no ten;a ni~ 
guna otra finalidad, en vista de la situa­
ción creada, que el colaborar para evitar ul 
teriores complicaciones internacionales, deT 
modo que entonces era el único realista. No 
hemos tenido ningunos otros intereses que la 
restauración de la paz y de la vida normal, 
tan pronto como fuera posible, en este país 
vecino y amigo 11

• (52) 
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• Como puede observarse, por instar al encue~ 

tro de las rafees del problema húngaro, para reafirmar 

los principios de no int~rvenci6n y libre autodetermina­

ci6n de los pueblos. la posici6n de iugoslavia fue toma­

da como una clara intervención en los asuntos internos -

de Hungrfa. Lo precedente fue apoyado por la URSS ya -

~ue de este modo pretendfa neutralizar el objetivo pri­

mordial de Yugoslavia; demostrar su independencia polí­

tica hacia dicha potencia. 

(52) lbidem. p. 17 
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Checoslovaquia 

El proceso que se siguió para integrar a 

Checoslovaquia en el bloque soviético después de la II -

Guerra Mundial fue similar al que se aplicó a Hungría, 

pero el curso de los acontecimientos fue diferente, esto 

es, los frentes de resistencia, convertidos ulteriormen-. 
te en frentes patrióticos, se transformaron en núcleos 

de dirección de la política nacional. Tiempo después se 

sustituyeron dichos frentes por gobi~rnos provisionales, 

por proclamación directa o elección. En 1946, se llamó 

a e)ecciones en Checoslovaquia en las cuales triunfó el 

. Partido Comunista, e~to le permitió formar un Gobierno 

pr~sidido por Clement Gottwald. 

Los siguientes pasos fueron desarrollados 

con cierta dificultad, ya que al tiempo de que se promo­

vfa la reforma agr.aria y la nacionalización de las indus 

trias, se intentaba fusionar a los socialistas y comuni~ 

tas, con el fin de desplazar a los partidos burgueses. 

Dicho intento se encontraba con ciertos tropiezos, ya 

que, en 1947, los socialistas rechazaron su fusión con -

el Partido cómunista, lo que provocó un proceso de pers~ 

cuciones y detenciones. 
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Asf se inició una etapa de depuración de los. 

partidos comunistas, ilegalización o persecución de los 

partidos nacionales. En Checoslovaquia se persiguió a 

los dirigentes del Partido Democrático Eslovaco y se ini­

ci6 la citada depuración que culminó en 1951 con el caso ~ 

de Slansky, en el cual cayó este mismo, quién era Secreta­

rio General del Partido y Clementis, ministro del exterior, 
~ 

ambos fueron condenados a muerte y ejecutados. 

De conformidad con lo anterior, cabe seña-

lar que Checoslovaquia estuvo gobernada por una coalición 

en que los comunistas tuvieron una fuerte posición. En 

febrero de 1948, un golpe de estado comunista condujo a 

un gobierno de tipo soviético bajo el Presidente Clement 

Gottwald, sucedido en 1953 por Antonin Novotny, Primer Se 

cretario del Partido Comunista desde 1953 y Presidente 

asimismo· desde 1957. 

Aunque, la situaci6n antes descrit~ preva­

lecfa al interior de Checoslo~aquia, los disturbios en P! 

lonia y Hungria en 1956 tuvieron un pequeño efecto visi­

ble en Checoslovaquia. Hasta la primavera de 1967 fue 

evidente que el régimen de Novotny estaba bajo gran pre­

sf6n interna, que se ev1denci6 ante la situación económica 

• 
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del pafs. Al inicio de los sesentas la tasa de crecimien­

to de los standars de vida habfan caído más abajo que l-cs 

niveles de Polonia y Hungr,a. Mucha culpa fue atribuida a 

la corriente de las industrias nacionalizadas conforme a -

los criterios pol,ticos, lo cual redujera la eficiencia 

te6rica y administrativa. 

Sobre este punto, Doneland ilustra de la si 

guiente manera: 

"Desde 1948 el comercio internacional 
de Checoslovaquia había estado dirigido princi­
palmente a la Unión Soviética y el bloque comu­
nista en lugar de sus mercados tradicionales oc 
cidentales. Hubo una amplia creencia de que : 
los precios para. los países exportadores se mant~ 
nfan bajos artificialmente. Una confesión de -
la falta de planificación económica centraliza­
da se observaba en el abandono del Tercer Plan 
Quinquenal (1961-65) en 1962. 

En otoño de 1963, economistas checos­
lovacos iniciaron discusiones sobre las vías pa 
ra rectificar la deteriorada situación económi: 
ca, la sugerencia de algunos era que debían in­
troducirse elementos de la economía de mercado. 
El Profesor Ota Sik, Director del Instituto Ec~ 
n6mico de la Academia de Ciencias, sugirió que 
un compromiso dirigido para reemplizar la plan! 
ficaci6n sobredetallada por una aproximación 
m~s flexible y reforma en estas lineas, fuera -
adoptada por el Comité del Partido Central, en 
enero de 1965. Sin embargo, ellos impulsaron -
una considerable oposición donde lo5 sostenedo­
res de la planificación centralizada y no fue· 
sino hasta los inicios de 1967 que las reformas 
econ6micas mayores fueron introducidas. 11 

(53) 

(53) Doneland, Michael D. Qp· cit. p. 274 

• 
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La planificación central fue retenida pero 

para concentrarla a largo plazo. A los gerentes de empr! . 
sas individuales les daban poderes incrementados y el cr! 

terio de su éxito fue estar habilitados para vender, con 

fines de lucro, más que un mero incremento en el volumen 

de producción. Los precios pagados por productos export! 

dos.eran aquellos del mercado externo, mientras que los 

precios internos eran clasificados como libres, semilibres 

o fijos. Sin embargo, éstas reformas rápidamente tuvie­

ron problemas. Los precios se elevaron excesivamente de­

bido a la escasez general de productos. Comenzó a refor­

za~se la treencia de que las modificaciones en el sistema 

. econ6mico eran inadecuadas sin la amplia liberación en la 

manera de conducción de los asuntos del pafs. 

Uno de los temas relacionados con esto fue 

la libertad de expresión. Fue en los periódicos y en re­

vistas en donde se escucharon las primeras agitaciones 

pablicas -contra Novotny-. En la Cuarta Conferencia de 

Escritores checoslovacos, del 27 al 29 de junio de 1967 -

hubo una abierta división entre los escritores solicitan-

do la libertad de imprenta •. La delegación del Partido 

dirigido por Jer1 Hendrych, enfatizó la necesidad de la 

lealtad y la no interferenci~ en los asuntos polfticos • 

. : . 
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Tambi~n ex.istieron ataques al monopolio del 

Partido del poder y sobre la polftica gubernamental anti­

israelf durante la reciente guerra Arabe-Israelí. En in­

observancia de las opiniones de Hendrych se adoptó una re 

solución condenando la censura y solicitando el establee! 

miento de contactos con los escritore~ checoslovacos dél 
·~ 

exterior. · ~. ·,,¿j · 

Doneland abunda; 

"En respuesta, el 30 de junio, en un 
d1curso a los graduados del Colegio del Parti­
do en Praga. Novotny defendió los logros del -
Partido y avisó a los escritores que no podia 
tolerarse una desviación. El 3 de julio, Jan 
Benes, un escritor y Karel Zamienik un estu­
diante, fueron procesados por cargos subversi 
vos. Todos eran encontrados culpables y conde 
nados a grandes sentencias. En septiembre, la 
•Literani Noveny", publicación de la Unión de 
Escritores fue puesta bajo control del Minist~ 

. rio de Cultura e Información por decisión del 
Comtt~ Central y su. mesa editorial fue reempl! 
zada por candidato~ de Novotny." (54) 

Los estudiantes checoslovacos también estu­

vieron descontentos con el rfgido sistema paternalista que 

las autoridades comunistas les habían impuesto. Esto cu1-

min6 en un choque en Praga entre los estudiantes y la 

(54) lbidem. p. 275 
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pol{cta el 31 de octubre de 1967. Conocido como el inci­

dente Strahov éste fue dispersado por la falta de poder -

pero tuvo causas mucho más profundas. La forma vigorosa 

en la que la policía detuvo la manifestación causó el cla 

mor público. 

Pbr otra parte, la cuesti6n étnica cobra -

especial relevancia en ese país, la corta historia de Che 

coslovaquia había sido confusa, por el hecho de que los -

checos y los eslovenos eran dos pueblos diferentes. Ofi­

cialmente, se dijo que el régimen de Novotny tenía que re 

solver el ''problema de nacionalidad" tratando a ambos gr~ 

pos de la misma forma, pero de hecho, el régimen estaba -

controlado por los checos y en su período ·inicial algunos 

eslovenos comunistas eliminados y sus demandas por dere­

chos federales fueron condenados como "nacionalismo bur­

gu6s". La mayoría de los eslovenos al parecer, en 1967 

perdieron toda confianza en Novotny. 

De este modo, se fue contra el fondo del c~ 

lapso de la moral conservadora, que tuvo lugar durante los 

discursos del Partido de 1967-68. sobre la situación econó­

mica y el papel que jugaba el Partido. Tanto los miembros 

d~l presidium como el Comit~ Central del Partido estuvieron 
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involucrados. Durante estas discusiones Leonid Brezhnev, 

Primer Secretario Soviético, fue a Praga. El parecfa ha­

ber aceptado que la mayoria del Comité Central se habia -
.. 

vuelto contra Novotny y no haber ejercido ninguna presión 

a su favor. 

Existe evidencia de que Novotny plarie6 un 
• 

golpe militar contra sus oponentes pero fracasó. Después 

se anunció que él había renunciado como Primer Secretario 

y que el Co~ité Central habfa elegido en su lugar a Ale­

xander Oubcek, Primer Secretario del Partido Comunista de 

Eslovenia. Dubcek visitó Mosca a fines del mes y tuvo 

consultas con los gobiernos de los paf ses del bloque orien 

tal. Posteriormente, se anunció que Novotny también habfa 

renunciado a la Presidencia y seguidamente el general Luk­

vtk Svoboda fue nombrado como su sucesor. Así se nombró 

un nuevo gobierno con Oldrich Cernik como Primer Ministro. 

En este orden de cosas, se aprobó un Progr! 

ma de Acción, perfilando el camino de Checoslovaquia hacia 

el socialismo. La presi6n a la censura se relajó y se pro 

meti6 rehabilitar a los prisioneros polfticos. El papel -

dirigente del Partido fue confirmado. Fueron aceptadas la 

libertad de asamblea y de organizaci6n, y la protecci6n de 
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las.minorías. Fueron continuadas las reformas econ6micas. 

En asuntos exteriores, se enfatizó en la camaraderfa con 

la URSS, y en el pais continuaría apoyando a los movimien­

tos de liberación nacional en el mundo. En suma, se mant~ 

vo el socialismo, las reformas no fueron impuestas sino 

que se tomó en cuenta el control popular. No solamente te 

n1a que haber liberación sino democratización. 

El Programa de acción causó profunda preoc~ 

pación a la URSS y a Europa Oriental. En sus pláticas con 

lfderes soviéticas y de Europa del Este, Dubcek habia bus­

cado-reasegurarles que él estaba controlando las demandas 

populares y especialmente que el país permanecería leal al 

sistema de seguridad oriental, a la Organización del Pacto 

de Varsovia. 

Existieron dudas sobre las consideraciones 

de Imre Nagy y se creyó que tentan que ser las causas 

principales de la intervención soviética en Hungrfa en 

1956. Aparentemente estas convicciones no satisficieron 

a los otros lideres de la Organizaci6n del Pacto de Varso­

via. 

Al parecer ellos vieron a la democratiza­

c16n como debilitadora de la autoridad del Partido 
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Comunista y, de este modo, la creación de una grave amenaza 

a la cohesión interna del resto de los regímenes autorita­

rios en Europa del Este, particularmente en Alemania Orien 

tal y Polonia. 

Parece que el temor fue que los alemanes 

del. este, los polacos, los húngaros y aún los soviéticos -

urgirían a que el experimento checoslovaco fuera aplicado 

en sus paises. Además,· la posición estratégica de Checos­

lovaquia en Europa en la Organización del Pacto de Varso­

via, significó que los otros líderes de dicha organización 

pen.saran en la incapacidad. Dubcek para mantener ef con­

trol sobre los sucesos. 

Los pafses de la Organización del Pacto de 

Varsovia excepto Rumania, se reunieron en Dresde. Continua­

ron.entonces la promulgaci6n del Progra~a de Acción. En 

respuesta Dubcek y otros 11deres checoslovacos tuvieron pl! 

ticas en Moscú, con este acto se propici6 que Ulbricht de 

Alemania Oriental, Kadar de Hungrfa, Gomulka de Polonia y 

Shivkov de Bulgaria, se reunieron en Moscú sin la participa 

c16n de los checos, no cesando en su afán. 
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Estas reuniones desencadenaron una serie de 

luchas que Doneland explica asi: 

"Desde el 30 de mayo, las maniobras mi 
litares de la Organización del Pacto de Varsovia 
se efectuaron en Checoslovaquia. Dubcek había -
aceptado los ejercicios militares pero las manio 
bras incluyeron grandes contingentes de infante~ 
rfa y de la armada. El 1º de junio, el Comité -
Central de Checoslovaquia solicitó un Congreso -
Extraordinario del Partido para el 9 de septiem­
bre pero aunó ésto con una declaración reafirman 
do la adhesión al socialismo y el papel dirigen~ 
te del Partido. 

"El 27 de junio, un m~nifiesto titulado 
"Dol Mil Palabras", emitidb por un grupo de emi­
nentes intelectuales, pidió acción para mante­
ner la fuerza de la reforma. Las maniobras mili 
ta res f i na 1 i za ron e 1 3 O de -j un i o; pe ro l a s tropa s 
soviéticas fueron retiradas lentamente y los 
ejercicios de defensa aérea tuvi~ron lugar a lo 
largo de la frontera checoslovaca. 

"El 14 y 15 de julio, los 5 paises del 
Pacto citado, opuestos a Checoslovaquia, se reu­
nieron en Varsovia y acordaron un escrito conde­
nando la situación en Checoslovaquia como inace~ 
table para los paises socialistas. El d1a 18, 
Checoslovaquia lo contest6 segura y firmemente. 

"Del 29 de julio al 1º de agosto, el P~ 
litburó del Partido Soviético y el Presidium del 
Partido Checoslovaco se reunieron en Cierna Nad 
T1s6n, en la frontera de Checoslovaquia con la • 
URSS. Esto fue continuado el 3 de agosto con 
una conferencia en Bratislava, con los Comités -
Centrales de Bulgaria, Checoslovaquia, Alemania 
Oriental, Hungría, Polonia y la URSS. Los comu­
nicados emitidos en estas reunioes solo contentan 
generalidades pero se supuso ampliamente, que se 
habta logrado un compromiso. Poco después, las 
tropas soviéticas dejaron Checoslovaquia. 
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"El 10 de agosto, la nueva propuesta de 
Estatutos del Partido Checoslovaco fueron publi­
cados, en preparación para el congreso a cele­
brarse proximamente. Ellos ratificaron el dere­
cho de una minoría votante para continuar la ad­
hesión a sus opiniones y boletas de voto secreto 
para las elecciones del Partido. 

"En la noche del 20 de agosto, las uni­
dades de"la organización del Pacto de Varsovia -
invadieron Checoslovaquia. A solicitud de su go 
bierno, los checoslovacos no ofrecieron resisten 
cia aunque se extendió una de tipo pasivo. Du-­
bcek, Cernik y otros fueron arrestados y sacados 
del país secretamente. Se anunció un gobierno 
obrero y campesino pero pareció haber tenido so­
lo una existencia .transitoria." (55) 
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Externamente, de Rumania y Yugoslaviü vino 

una fuerte oposición a la invasi6n. ~mbos países habían 

dado su apoyo a Checoslovaquia previamente. El Presiden­

te Tito y el Presidente Ceausescu habían visitado Praga 

frecuentemente. Ambos sintieron que sus propios paises 

estaban amenazados por la acción de la Organización del 

Pacto de Varsovia y ambos pusieron inmediatamente a sus 

fuerzas en estado de alerta, haciendo conocida su 1nten­

ci6n de resistir si eran invadidos. 

La Unión Sovi~tica acus6 a los poderes oc­

cidentales de haber estado involucrados en una conjura 

(55) Jbidem. p.p. 277 y 278 . 
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contrarrevolucionaria en Checosvolaquia. En aquellos paí­

ses, la reacción del público a la invasión fue de afrenta 

pero se restringió una respuesta de tipo gubernamental. 

Las protestas más fuertes vinieron de Gran Bretaña y Fran­

cia. El gobierno de E.U.A. condenó la invasión pero al 

mismo tiempo deseó que la común detente con la URSS conti­

nuara. 

El Consejo de Seguridad de las Naciones Uni 

das se reunió par.a discutir el asunto, sin embargo la 

Uni6n Soviética, Argelia y la India vetaron una resolución 

que condenaba la invasión. Una resolución posterior relat! 

va a la seguridad de los lfderes de Checoslovaquia, fue de­

batida pero no se tomó ningún voto y la cuestión no fue so­

metida a cons~deración de la Asamblea General. 

., 

Cabe destacar que el delegado checoslovaco 

solicitó que el asunto fuera retirado de la Agenda del Co~ 

sejo de· Seguridad, quizás a consecuencia de la visita a 

Moscú del Presidente Svoboda, quien lograra un acuerdo con 

esa poten e i a. 

Dubcek p~rmaneci6 como Primer Secretario y -
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las .fuerzas de la Organización del Pacto de Varsovia (OPV) 

se retiraron. Se reafirmaron la restaruaci6n de la censu­

ra y el papel dirigente del Partido. 

Más tarde, la situación parecía relajarse 

ya que se celebraron pláticas soviético-checoslovacas de 

las cuales la Oltima acordó acelerar los esfuerzos para 

elevar el papel dirigente del Partido Comunista, intensifi 

car la lucha contra las fuerzas antisocialistas, tomar las 

medidas necesarias para poner todos los medios de informa­

ci6n al servicio del socialismo y reforzar al Partido y a 

,. los 6rganos del Estado con hombres firmemente adheridos a 

las posiciones del marxismo-leninismo y al internacionalis 

mo del proletariado. 

El 16 de octubre se firmó un tratado perm1 

tiendo la estancia temporal de tropas soviéticas en terri­

torio checoslovaco. El 17 de abril de 1969, se anunci6 

· que Dubcek había renunciado al cargo de Primer Secretario 

y habfa sido reemplazado por el Dr. Gustav Husok, el lf­

der del Partido Comunista Esloveno. 

Mientras tanto la comunidad· internacional 

presenciaba, entre las cosas m4s sobresalientes, la Guerra 
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de Vietnam, los disturbios estudiantiles en diversas par­

tes del mundo y el retiro de Rumania de la Conferencia de 

Rumania, como repudio a la política hegemónica de URSS so 

bre Europa Oriental • 

. De conformidad con lo ya expuesto. Yugosla­

via no podía quedarse a la expectativa, y repudió fuerte­

mente la invasión sovi~tica, dentro de una nueva política 

de apertura moderada. T~to adoptó el proceso de la coope­

ración y otros principios para emitir su oposición al res­

pecto, de esta manera J. Broz Tito argumenta: 

"Yugoslavia otorga una atención par­
ticular al desarrollo de la situación política 
en Europa y 1 a s re 1 a c i o ne s con 1 o s p a. i ses euro 
peos, especialmente los vecinos. En Europa se 
ha desarrollado un importante desarrollo posi­
tivo, formas más libres de cooperación entre -
los patses y la creación de un clima para la -
superación de las divisiones. La .atmósfera de 
la guerra fría ha ido substituyéndose por la -
polftica de la distensión, que abre perspecti­
vas para una cooperación más multilateral en­
tre los ·estados europeos. Este desarrollo ro­
bustecfa la convicción del mayor número de paf 
ses europeos de que no hay alternativa a la po 
lftica de la distensión y la cooperación mutua. 
Aunque la intervención armada en Checoslova­
quia asestó un golpe serio a ese desarrollo f~ 
vorable, podemos hacer constar que los pafses 
europeos están hondamente interesados en impe­
dir la vuelta de la guerra fría y facilitar la 
continuación de los procesos ya iniciados, cl! 
ro, con el respeto estricto de la independen­
cia, la soberanfa, la integridad territorial y 
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los principios de la no intervenci6n." (56) 

Por otra parte, adivinando ciertas críti­

cas y ataques a su actitud antiintervencionista explica-

ba: 

"La intervención militar de cinco paí 
ses socialistas en Checoslovaquia se reflejó,~ 
sin embargo, negativamente sobre el desarrollo 

• de la cooperación. A causa de nuestra posición 
de principio frente a esta intervención, adivi­
no el estancamiento y estrechamiento de nuestra 
cooperación en el sector de las relaciones poli 
ticas y de partido. Nuestra .posición en rela-­
ci6n a los acontecimientos en Checoslovaquia 
fue tomada por la URSS y alguno·s otros paises -
socialistas como motivo para una amplia campaña 
anti-yugoslava, la 11 crítica 11 y ataques sobre 
las bases de nuestro sistema socialista autoges 
tor y nuestra politica exterior independiente.~ 
(57) 

Claramente se puede percatar que la actitud 

de Yugoslavia, a casi 10 años de su acercamiento con la -

URSS, continuaba una lfnea cautelosa con respecto a esa -

potencia, ya que eventualmente podria intervenir en sus -

asuntos internos, e incluso militarmente, es por esta ra­

z6n que cuando se desarrollaron los hechos de Checoslova­

quia, Yugoslavia se al 1st6 para resistir cu.alquier intento 

(56) Broz Tito·, Josip. PoUJ.i_ca dL"º alin~ación 'JI. autogesti6n. 
Ed. El Cabal.lito. Mexico, D.F. 1974. 'P•P• 100-101 

(57)- lbidem. p. 103 
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de intervenci6n. 

De igual forma Yugoslavia utilizó nuevamen­

te, como lo haría en cuanto le fuera posible entre otros 

el principio de no intervención en los asuntos internos, 

para salvaguardar su soberanía, integridad e independencia 

polftica. 
• 

• 
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~fganistán 

Después de la Segunda Guerra Mundial, Afga­

nist4n comenzó a llevar adelante una política de No Ali-

neaci6n, sin embargo, mantuvo buenas relaciones con los -

países vecinos y estrechando la cooperación afgano-sovié­

tica para su desarrollo interno. . 

En Afganist~n, continuó en el poder la di­

nast1a Nadir, asumido por ella desd~ 1929. Dicha dinas­

tta adoptó un régimen feudal hasta 1953, año en que fue 

cu~stionado por el Primer Minist~o Mahomed.Daad.ya que in! 

. c1a un vrograma mod~rniza~or, consistente en la manuten­

cf6n de la estructura ·agraria, la nacionalizaci6n de los 

ser v i e i os p ú b 1 i e os y 1 a re st r u e tu r a e i ó n de 1 a s fu e r za s a r . 

. madas c-0n el asesoramiento sovi~tico. En 1963, como re­

sultado de la conspiración de Mahammedzai, se expuls6 a 

DaOd del premierato. 

Asf, ante una reacci6n desfavorable al 

abandono del programa modernizador, se funda el Partido 

Popular Democratico (PPD}. En la mitad de la década de 

los sesentas se divide el PPD. Al respecto cabe seftalar 

que; 
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"Por un lado el grupo Jalq que preco­
niza una revolución basada exclusivamente en -
la alianza obrero campesina; y por otro, los -
del grupo Parcham que busca una amplia unión -
popular .con participación de los intelectuales, 
la burguesía nacional, las clases media urba­
nas y los militares." (58) 
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En 1973, el grupo Parcham derroca al rey -

Zahir Shah y coloca a Daúd en la presidencia de la nueva 

República, proclamada con la ayuda del PPL. Sin embargo, 

durante el régimen de Daúd, éste se inclina por la nacien 

te burguesía, la burocracia estatal e incluso sectores de 

la aristocracia. 

Cuatro años más tarde, ante la conmoción -

causada por el asesinato del 11der del PPD, Mir. Akhbar -

Khyber, los militares organizados por el Parcham deponen 

a Daúd y lo sustituyen por Nur Mahomed Takari, dirigente· 

del PPD hasta entonces en prisi6n. Hafizullah Amín y Ba­

brak Karnal son nombrados vice-primeros ministros. Final 

mente, despu~s de una pugna por el premierato, Amir se 

convierte en Primer Ministro y en septiembre de 1979 depo 

ne y a•esina a Takari. 

Tras una serie de reformas, entre ellas la 

agraria realizada en forma radical, que abandonó a los 

campesinos en la falta de estructura de apoyo en dicha 

' 

(58) Gufa del Tercer Mundo. Suplemento Anual de Cuadernos 
del Tercer Mundo. México, D.F. 1980, p. 52 
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refo~ma, aun~ndose el descontento de los sefiores feuda­

les y de los dirigentes religiosos, se agudiza el repu­

dio popular al régimen de Amin. Durante 1979, los gru­

pos guerrilleros se multiplican y son reprimidos al igual 

que el grupo Parcham con toda fuerza. 

• Posteriormente en diciembre de este año, 

Amin ordena la ejecución de 1300 presos políticos, orden 

que no lleg6 a cumplirse,. al enterarse de que se intenta­

ba un golpe de Estado. Sin embargo tras diversos combates 

en la sede del Gobierno y los alrededores de la capital es 

fusilado Amin. 

Karmal, preside el nuevo gobierno, solici­

ta y obtiene el apoyo militar soviético que le permite co~ 

solidarse en el poder e iniciar una contraofensiva contra 

los insurrectos. Al mismo tiempo procura restar base po-

1 ftica a la 1nsurrecci6n, restableciendo la libertad de 

prédica de los dirigentes is14micos y delineando un pro­

grama econ6mico y social menos ambicioso pero más sensato 

que el de Am1n. 

Asf en 1980, el problema del faccionalismo 

en el PPD, aunada a la amenaza militar por parte de las 

tropas sovfAtfcas, son las preocupaciones·princfpales del 
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rfgimen. 

Mientras lo anterior se desarrollaba en 

Afganistán, el mundo presenciaba diversos cambios polfti­

cos como las consecuencias de la Revolución Iraní, esto 

fue de especial importancia para Afganistán, ya qua de 

alguna forma repercutiría que en su vecino país, Irán, se 

desarrollaran cambios radicales, al tomár el poder Ayato­

lah Komeini y depurar al Irán de toda influencia occiden 

tal. principalmente al nacionalizar la industria petral~ 

ra y hacer perderuna posición geográfico-política impor­

tante para los Estados Unidos y Gran Bretaña. 

As1 lo comprendi6 Yugoslavia, quién manife! 

t6 lo siguiente en el Debate General de la Asamblea Gene­

ral de la Organización de las Naciones Unidas, a través · 

de su representante Sr. Vrhovec, en 1980. 

• 

•observamos con inquietud los aconteci 
mtentos que se producen an la región del Asia si 
doriental, el Golfo y el Océano Indico. Nos sir 
ve de advertencia el hecho de que las rivalida-­
des tend4entes a ampliar las esferas de influe~ 
eta amenazan tornar esta regi6n en un teatro de 
constante inestabilidad y de nuevo conflicto mu~ 
dial. 

•Deseamos que todas las controversias -
se solucionen pacfficamente y, al respecto. • 



• 

estamos dispuestos a ejercer los mayores es­
fuerzos dentro del marco de las Naciones Uni 
das. Estimamos que, en el caso de la crisis 
del Afganistán, que encierra grandes peli-

. gros, ha de contemplarse también una solu­
ci6n polttica. Esto presupone que la solu­
ción ha de incluir la retirada de las fuer­
zas extranjeras, la garantia de relaciones 
normales y el fortalecimiento de la indepen 
dencia y seguridad de todos los paises en : 
la región." {59) 
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Aunado a lo anterior, cabe señalar que la 

situación mundial, en 1980, se mostraba con serias difi-

cultades que hacían remontarse a la época de la guerra -

frfa, como resultado del acontecer internacional. Algu­

nos de los principales hechos que contribuyeron a este -., 

retroceso son: la serie de humillaciones nacionales efec 

t~ada contra Estados Unidos, la revoluci6n iranf y .la d! 

tenci6n de rehenes norteamericanos en su propia Embajada¡ 

la alianza de intereses entre China Popular y los Esta­

dos Unidos; la ofensiva dimplomática de Estados Unidos 

contra la Unión Soviética, llegando incluso al embargo 

de granos y el boicot a la Olimpiada de 1980¡ la inte­

rrupci6n en el proceso de democratización controlada y 

(59) A/35/PV.8 Vrhovec. Debate General de la XXXV Asam­
i1ea Ceneral de las Naciones Unidas. Nueva York, -
N.Y. EUA. 23 de sept;embre de 1980. p'p. 69-70 
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negociada en Latinoamérica; la. guerra civil en El Salva­

dor; y la huelga general en Polonia. 

Se puede entender, que si bien Yugoslavia 

ha criticado y condenado la intervención soviética en Af­

ganistán, de igual forma lo hace con otras fuerzas extran 

Jer.as que posiblemente proceden del hemisferio occiden­

tal y mediatizan a pueblos como Pakistán. Dicha condena 

se basa en el respeto a la soberanía, independencia, inte 

grtdad territorial, no alineación y en es~ecial a la no -

ingerencia en los asuntos internos de los países. 

De conformidad con lo anterior, puede ci­

tarse lo expresado por el Sr. Vrohvec, representante de -

Yugoslavia, en el foro internacional de referencia en 

1981. 

"Con respecto a la crisis de Afganis 
t&n seguimos apoyando una soluci6n política~ 
pacffica, que debe hallarse sobre la base de 
las resoluciones de la Asamblea General que -
piden la retirada de todas las tropas extran­
jeras, la eliminación de la innerencia exter­
na y el. pleno respeto de la soberanía, la in­
dependencia, la integridad territorial y la -
no alineación de esos países." (60) 

(60) A/36/PV.9. Vrohvec. Deba.te General de la XXXVI Asam­
lília General de las Naciones Unidas. 24 de septiembre 

· de 1981. p. 73 
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Nuevamente. Yugoslavia expresa su sentir -

en relación a una agresión no recibida por ella, pero re! 

lizada a un pueblo no alineado, en momentos en que Yugos­

lavia requiere reafirmar sus posiciones políticas en el -

interior y exterior después de la muerte de Tito. 

• 
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e) El Movimiento de Pa~ses No Alineados 

El colonialismo, y sus mis sofisticadas va­

riaciones, ha sido repudiado y combatido por gran parte de 

la comunidad internacional, cuando ésta ha tomado concien­

cia del sometimiento y sojuzgación que desencadena donde 

el ~olonialismo se presenta en cualquiera de sus formas. 

Prueba de ello es sin duda la aparición en la escena inte~ 

nacional de tentativas de autonomía y la liberación de los 

pa1ses sujetos a un "status colonial" como las siguientes: 

TllJ 
(62) 

"Primer Congreso de los,Pueblos Oprimi 
dos. Celebrado ~n Bruselas, Bélgica en 1927, eñ 
este Congreso participaron representantes de 136 
delegaciones de paises de Asia, Africa y América 
Latina, incluyendo tambi~n impo~tantes represen­
taciones de naciones europeas, tales como del 
Partido Laborista Británico, y del Partido Comu­
nista de la URSS." (61) 

"C6nclave Afroasi~tico. Tuvo lugar en 
Nueva Delhi, India en el año de 1947, esta Reu~ 
n16n sugiri6. la necesidad de constituir un blo~ 
que afrosiatico neutralista activo, que debia 
procurarse peso e incidencia sobre las decisio­
n~s de las grandes potencias." (62) 

•Reuni6n de Primeros Ministros. Tuvo 
efecto en Colombo, Ceylan (Sri l~nka), en 1954, 

Gufa del Tercer Mundo 1981. Op.cit. p. 366 
1 ttem .-. 



contando con la presencia de los Primeros Mi­
nistros de Birmania, Ceylán, India, Indonesia 
y Pakistán. Esta Reunión condenó las intromi 
siones colonialistas y anunció la convocato-­
ria de una Reunión Afroasiática a escala mun­
dial para 1955, que fue precidida por un en­
cuentro en Bagar, Indonesia." (63) 

Sin duda alguna todas estas reuniones pre­

cursoras anticoloniales, se encontraron inmersas en pro­

ble~4tfcas íntimamente relacionadas con la dominación ex 

tranjera y la lucha por la descolonización. 

Lo anterior, se puede explicar con base en 

la situaci6n mundial que se vivfa después de las dos con­

flagraciones mundiales y q~e habfa venido generando cam­

bios de suma importancia en el sentir y pensar de los 

pueblos, del llamado Tercer Mundo, o mundo·de los débiles, 

de los desposefdos, éstos clamaban por que se les tomase 

en cuenta. Tanto Asia, Africa y América Latina, pese a -

sus diferencias coincidfan en un factor: la descoloniza-

ci6n y la lucha contra la dominaci6n exterior. A esta 

ola de independizaci6n segufa desde luego, la determina­

ci6n de cada pueblo a elegir una fo~ma de gobierno, algu­

nos debido a fuertes presiones se inclinaron hacia alguno 

de los dos bloques en que se hallaba dividido el mundo¡ -

otros prefirieron desarrollar una polftica propia de "neu 

tra11smo" tratando de evitar compromisos.· 

(63) lbtdem. p. 367 



161 
Sin embargo. el devenir de los acontecimien-

tos. hacfa imposible que tales Estados se mantuviesen en 

tal situación de neutral;dad, ejemplo de ello lo encontra­

mos en el conflicto de Medio Oriente en 1948, igualmente 

en 1950 en la Guerra de Corea, donde hasta el máximo orga-

nismo mundial se vió sometido a intereses particulares, en 

la paz frustrada de Ginebra en 1954, en la insistente for­

maci6n de alianzas militares, y en los derrocamientos de 
.• 

regfmenes nacionalistas, entre otras causas. 

En este orden de ideas, comenzaron a generar­

se muestras de no alineamiento, tendencia que en un princ! 

pio se vi6 impulsada por la India. Indonesia y Birmania.; 

y m4s tarde por los Ministros de Birmania, Ceyl~n. India y 

Pakistan, quienes convocaron la celebración de la Conferen 

cia de Bandung, por haberse celebrado en dicho lugar, y 

que constituyó el foro donde se asentarf an las bases del -

que.en un futuro 11egar1a a ser el Movimiento de Pafses No 

Alineados. 

La Conferencia de Bandung fue llevada a cabo 

en 1955, en el mes de abril en la lsla de Java, en Bandung, 

Indonesia. Aunque ciertamente fue antecedente primordial 

en la formaci6n del Movimiento de Pafses No Alineados, en 

ella aún no se definfa qui~nes pod1an o qui~nes no podfan 
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participar, ya que entre los Estados que asistieron se en­

contraban entre otros, la RepOblica Popular China, Arabia 

Saudita, Japdn, Filipinas y Tailandia quienes sustentaban 

una abierta envestidura de "alineación". 

·Pese a lo anterior, durante la Conferencia 

se llegaron a tomar decisiones que corresponden a ·las ~c-.. 
tuales peticiones del Tercer Mundo, en tanto que abogaba 

por mejorar la situación de los países en vías de desarro 

llo en un marco de paz y cooperación internacional. 

La Conferencia fue clausurada el 24 de abril, 

adoptando los siguientes 10 principios. 

"1) Respeto a los derechos fundamentales acordes a 
la Carta de Naciones Unidas. 

2) Respeto a la soberanfa y territorio de todas 
las naciones. 

3) Igualdad de razas, asf como de naciones grandes 
y pequeñas. 

4) No intervención en los asuntos internos de otro 
Estado. 

~) Respeto a la autodefensa, ya sea individual o -
colectivamente, pero de acuerdo a la Carta de -
Naciones Unidas. 

6) Abstención de integrar acuerdos colectivos de -
defensa a favor de alguna potencia. 

7) Prohibición del uso de la fuerza contra el te­
rritorio o independencia polftica de otro pafs. 

8) Soluci6n pacff1ca de las controversias. 
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9) Promoción de la cooperación. 
10) Respeto a la justicia y obligaciones interna­

cionales." (64) 
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Bandung, viene pues a representar el idea­

rio del Movimiento de Paises No Alineados, destacándose su 

rechazo a las alianzas (Pacto de Bagdad en Medio Oriente, -

Tr~tado del Sudeste Asiático, etc.} y a los intentos de re 

conquista colonial. 

Sin lugar a dudas, la Conferencia fue en su 

tiempo, todo un acontecimiento, al que no tardarían en se­

guirle otros de similar naturaleza. Se hace necesad·o aquf 

observar la diversidad de Estados que participaron en ella: 

"Afganistán~ Arabia Saudita, Camboya, 
China Popular, Egipto, Etiopia, Filipinas, Ghana, 
(entonces Costa de Oro), Irak, Irán, Japón, Jor­
dania, Laos, Libano, Liberia, Libia, Nepal, Siam 
(Tailandia), Siria, Sud&n, Turqufa, RepGblica D! 
mocrltica de Vietnam, Vietnam del Sur y Yemen del 

· Norte. 11 (65) 

Para el afto de 1956, a s61o un año de llev! 
~ 

da a cabo la célebre Conferencia de Bandung, se reunieron 

tres de los m4s sobresalientes dirigentes: Gamal Abdel 

(64). lbidem. p. 370 

(65)' lbidem. p. 367 
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Nasser de Egipto, Ja\'1aharlal Nehr.u de la India y Josip Broz 

Tito de Yugoslavia. 

La isla de Brioni, en Yugoslavia fue testigo de los 

acuerdos tomados por ellos mismos que venían a distinguirse 

como posible alternativa ante las dos posiciones vigentes . 

• 
Fue durante la celebración de la XV Asamblea 

General de la ONU donde ya empezaba a pronunciarse con mayor 

fuerza la polltica del no alineamiento, sobre todo si se to 

ma en cuenta que para entonces habían sido aceptados 17 nue­

vos· Estados de Asia y Africa en el seno de la organizaci6n, 

y además también Cuba participaba, dandole al incipiente mo 

vimiento rasgos cualitativos y cuantitativos. Así mismo 

las reuniones de la ONU fueron ~ncabezadas por lideres de 

la talla de Nasser, Nehru, N1 Krumah, Sukarno y Tito, promo-. 

tores de la "no alineac16n". 

De las pllticas emanadas en la reun16n XV -

de la Asamblea General, se vislumbr6 la necesidad de cele­

brar la Primera Conferencia de los Pafses No Alineados un -

afto despuEs. Se hace comprensible lo siguiente: 

"Para ello fue menester una reun16n 
previa entre Tito y Nasser en abril de 1961, a 
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~onsecuencia de la cual se hizo la invitaci6n a 
21 pafses a participar en una Reuni6n tendiente 
a mejor ar 1 a s Re 1 a e i o ne s Interna e i o na 1 es . 11 
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De esta forma entre el 5 y 12 de junio del 

mismo año de 1961, se efectu6 una reunión preparatoria en 

el Cairo, con la asistencia de 21 naciones, para dar paso 

de~gu~s a la Primera Conferencia Cumbre en el mes d~ sep­

tiembre. 

La Primera Conferencia Cumbre de Paises No 

Alineados, se 11ev6 a cabo en Belgrado, Yugoslavia en sep­

tiembre de 1961. La orden del dta se referfa esencialmen-
• 

te al respeto de los derechos de los pueblos, la integri-

dad y soberanta de los Estados, la discrimtnaci6n racial y 

el desarme. 

En esta Conferencia, los pafses participan­

tes manifestaron su oposic16n a la polftica de los bloques, 

por considerarla como un peligro permanente para la paz mu~ 

dial, ~echazaron la guerra frfa y se comprometieron en el 

momento en que la paz del mundo y los derechos elementales 

de los pueblos se encontraban en una situaci6n critica. 

(66) lbidem. p. 368 
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Los trabajos realizados durante esta Conf! 

rencia, culminaron en una declaración final, en la cual 

los pafses miembros reafirmaron su apoyo a la Declaración 

de las Naciones Unidas relativa al otorgamiento de la ind! 

pendencia a los países y pueblos coloniales y recomendaron 

la abolición total y definitiva del colonialismo. 

.. 
Asimismo, en el plano político, se pronun­

ciaron a favor del derecho. a la autodeterminación y libre 

desarrollo de los pueblos; la soberanía e integridad terri 

torial de los Estados; la igualdad del derecho de los pue­

blos; la coexistencia pacífica y la no afiliaci6n a las 

alianzas militares de ·1as grandes potencias. 

Las dem&s resoluciones adoptadas, denuncia­

ron la polftica del Apartheid y la discriminaci6n racial, 

la re1vindicaci6n del derecho de las minorfas étnicas y re-

1 igiosas a se~ protegidas, la condena a las maniobras impe­

rialistas en el Medio Oriente y el apoyo a la lucha del pue 

blo arabe de Palestina. 

En el aspecto econ6mico, se avoc6 por un 

. equilibrio econ6mico m¡s justo, dando prioridad a las nece~ 

s1dades de pafses menos desarrollados y a la crea~t6n de un 

.. 
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fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

Con la Primera Conferencia Cumbre de los Paises No Ali·. 

neados, se inició una lucha organizada por nuevos princi­

pios que al ser aplicados posiblemente, ayudarían en cierta 

medida a resolver los problemas mundiales existentes tratan 

do de crear relaciones internacionales nuevas y más justas. .. 

Hasta la fecha el Movimiento ha celebrado VII Conferen 

c1as de Jefes de Estado o de Gobierno y un sinnúmero de re~ 

n1ones técnicas especializadas las se~aladas primeramente -

son: 

1 Bel grado, Yugoslavia 1961 

11 El Cairo, Egipto 1964 

III Lusaka, Za.mbia 1970 

IV Argel, Argelia 1973 

V Columbo, Sri Lanka 1976· 

VI La Habana, Cuba ·1979 

VII Nueva Del.hi, India 1983 

A lo largo de su existencia el Movimiento -

ha adecuado sus principios y objetivos a las necesidades de 

los patses que lo integran, sin perder de vista la esencia 
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de la· polftica de no alineaci6n, que Kardelj define de la 

siguiente manera: 

"··· la esencia de la polttica de no alineación 
esta dada por la lucha en favor de la indepen­
dencia y el desarrollo libre de cada país y ca­
da pueblo y al propio tiempo, en favor de rela­
ciones internacionales en las que la independen 
cia y la seguridad de los pueblos se conviertañ 
en hecho de la seguridad colectiva mundial y no 

··de la correlaci6n de fuerza entre las grandes -
potencias. Tal fin no responde s6lo a los inte 
reses de los asf llamados países no alineados~ 
sino también de todos los pueblos y fuerzas pa­
cfficas dentro de la~ organizaciones bloquistas, 
sobre todo socialistas. Precisamente por esta 
raz6n, la finalidad de esta po11tica no reside 
en observar pasiva y neutralmente, de un modo -
marginal, los problemas mundiales, sino en lu­
char consecuente y decididamente por la indepen 
denc1a e igualdad polftica y econ6mica de los : 
pueblos y por relaciones internacionales que 
aseguren tal independencia e igualdad. En. 
otras palabras, esto significa que la polftica 
de no alineaci6n aboga por que cada pueblo, so­
bre la base de sus propios intereses universa­
les sea el constructor independiente, el suje­
to independiente, y no un objeto y medio de la 
polftica e intereses extraffos 11

• (67) 

A la luz de lo anterior, se puede observar 

que la po11tica de no a11neaci6n apareci6 como un factor -

polftico internacional y de este modo, como expres16n del 

mundo dividido en bloques asf como de la hegemonfa bloqui! 

ta sobre los pueblos, como asimismo contra el peligro de -

(67·) Kardelj Edvard. _Qp. cit. p.p. 117-118. 

• 

. . ' 

.... 
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una nueva guerra mundial hacia la cual empujaba dicha divi­

si6n. 

Surge una interrogante evaluativa respecto 

a los logros obtenidos por el Movimiento de Paises no Ali­

neados. La respuesta no es facil. ya que es necesario to­

mar en cuenta factores internos o externos de cada uno de .. 
los participantes y la utilidad del Movimiento en ambas es­

feras. 

En primer lugar hay que recordar que uno de 

los principales objetivos planteados p~r el movimiento fue 

el de la descolonizaci6n fen6meno que pr~cticamente ha sido· 

alcanzado. 

TambiAn se han obtenido importantes logros 

en torno a· la libre autodeterminación de los pueblos, apoyan 

do los movimientos de liberación nacional. asf como el res­

paldo que brinda el movimi~nto en relaci6n con las polft1-

cas adoptadas por los pafses en la defensa de su soberanfa. 

En lo referente a la cooperacf 6n econ6mica, 

se han llevado a cabo acciones conjuntas sin haber llegado 

aGn.a su mlximo rendimiento. 
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En el terreno econ6mico se han llegado a -

acuerdos, dentro de los cuales destaca el apoyo a la Carta 

de Derechos y·oeberes Económicos de los Estados, asf como 

la elaboración de un proyecto en busca del establecimiento 

de un Nuevo Orden Económico Internacional. 

•• 
En general los logros alcanzados por el Mo-

v1miento van en aumento aunque se le presentan ciertos obs­

tl~ulos, debido quiz4s a la actitud asumida por algunos de 

los participantes en este movimiento, que nos muestra una 

incongruencia absoluta entre los principios que pretenden 

re s peta r y s u a e tu a c i 6 n en la e s c en a i n te r n a c i o na l , 1 o cu a 1 

ha devenido en una etapa crf ti ca del propio movimiento. 

La primera contradicci6n que encontramos, -

es que a pesar de radicar el espfritu del no alineamiento · 

en el rechazo a la polftica de bloques, se viene dando des­

de la conferencia de Argel una incltnaci6n hacia el campo -

socialista impulsada principalmente por Cuba. Dicho pafs 

sostiene· la existencia de un solo imperialismo, el de Esta­

dos Unidos de ~orteamérica, y afirma que todo enfrentamien­

to entre socialistas y no alineados beneficia a los imperi~ 

11 s tas. 



' 
' 
1 

1 

1 

171 

Es claro, que el Estado Cubano, de hecho, 

ha alineado a los "No Alineados" contraviniendo la esencia 

misma del movimiento. Por otro lado, aunque se acepte a 

la Uni6n Soviética como no imperialista su acción interve~ 

~fonista en Afganist&n tambi~n resulta contrario al princ! 

pio de soberanta e integridad territorial de los Estados. 

• 
A pesar de lo anterior, cabe seftala~ que -

en estas fechas el Movimtento ha reorientado su linea inde 

pendiente y neutralista, ante la nuev~ dirección de la In­

dia, uno de los paf ses fundadores de este Grupo. 

No ob~tante no puede pasars~ por alto que -

la fuerza polttica que el Movimiento ha· ido ~anando es hoy .., 

por hoy de importancia, prueb·a de ello son. los intentos de 

desintegración de los No Alineados al gestarse un fraccion! 

miento en su seno en pro-occidentale~ socialistas y neutra­

les. 

En resumen podemos concluir que el papel de 

sempeftado por el Movimiento de Patses No Alineados desde -

sus inicios, no ha sido del todo satisfactorio, sin embargo 

representa el sentir general de los pafses en vtas de desa­

rrollo y su subsistencia habla de una fuerte necesidad de -
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contar con una alternativa diferente, que no necesariamen­

te equivale a la creación de un tercer bloque. 

De conformidad con lo anteriormente expues­

to la participación de Yugoslavia en el Movimiento de Países· 

No Alineados obedece a ciertas necesidades surgidas de su -

expe~iencia en el ámbito internacional y nacional. 

Despu~s de su liberación por la Unión Sovié 

tica Yugoslavia emprendió la difícil tarea de adecuar el so 

· cialismo a las características de los pueblos Yugoslavos, 

el resultado de esta labor fue la creación de la autogestión 

colectivista en todas las esferas de actividad del país. 

Dicha herejía, asf considerada por Stalin 

aunada al propósito de Yugoslavia y Bulgaria de crear una ~ 

entente balc4nica que uniera a todos los pueblos de dicha 

lrea motivó, como anteriormente se mencionó en el subapart! 

do a), el boicot de Europa Oriental y la Unión Soviética so 

bre Yugoslavia. 

Lo anterior d16 pie a que Yugoslavia se 

acercara a occidente, e incluso en forma indirecta se invo­

lucrara con el Tratado del At14nt1co Norte. 
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Con la muerte de Stalin y ante una nueva -

orientaci6n de la polftica soviética hacia el área orien­

tal de Europa, en 1955 la Uni6n Soviética ofrece un acerca 

miento a Yugoslavia, quien lo acepta con recelo. 

Es importante recalcar qu~ poco antes de -

su .~e i ta r se e s te he eh o en 1 a e se en a mu n d i al se re al i z ó 1 a 

Conferencia de Bandung, en la que Yugoslavia no particip6, 

gran promotora del fut~ro Movimiento de Pafses No Alinea­

dos, producto de un viejo anhelo independiente de los PU! 

blos oprimidos de la humanidad. 

Sin embargo en abril de 1958, en ocasi6n de 

la ·presentación del programa preparado por el Congreso de 

11 Liga de los Comunistas yugoslavos, se origin6 el segundo 

conflicto sovi6tico-yugoslavo, según Levesque este progra­

ma: 

"··· hablaba de una evolución casi na 
tural del mundo hacia el socialismo y reconocla 
un car4cter socialista a experiencias socialde­
m6cratas, reduciendo de este modo implfcitamen­
te la intensidad de la lucha a llevar a cabo 
por el socialismo. El programa denegaba al Pª! 
tido soviético o a cualquier otro partido o gr~ 
po de partidos cualquier papel dirigente dentro 
del movimiento revolucionario internacional."(68) 

(68) Levesque, Jackes. El Conflicto Chino Soviético. Ed. Oikos-Tan 
S.A.,· Barcelona, Espafta. 1974 • p.p:-S"I y 52 
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Ante estas prespectivas, los soviéticos denun 

.. C~aban el programa yugoslavo como revisionista y consecue! 

temente las relaciones entre ambos patses comenzaron a tor­

narse diftciles. Cabe señalar que en este enfriamiento de 

relaciones entre Yugoslavia con la URSS y los paises socia 

listas, tuvo una gran importancia el repudio y campaña de 

ruptura completa que inició China, con respecto a Yugosla-.. 
via, en nombre de la lucha contra el revisionismo y por el 

fortalecimiento de la unidad del campo socialista . 

. 
Ante tal situación Yu~oslavia vislumbr6 la 

posibilidad de externar a nivel mundial su esptritu indepen 

dierite y comenz6 a promover la creaci6n de un Movimiento -

qu' aglutinara a los pa1ses inconformes con la divisi6n blo 

quista de la escena internacional, en las reuniones poste 

riores de la Conferencia de Bandung. 

Es posible que Tito, percibiera como recia 

f~ente de capacidad negociadora con la URSS el liderazgo de 

este Movimiento independentista y antibloquist~. De tal 

suerte, que emprendi6 junto con Nasser, Nehru , N'kruman y 

Sukarno las actividades que propiciaron la gestaci6n de di 

cho movimiento. Al interior de Yugoslavia, la no alinea­

~16n ha sigi~ffcado un instrumento de reforzamiento del e1 

p~ri)u democrltico que debe existir a nfve1 nacional e in­

tern·ac 1ona1 ., 
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El paso de los años y la permanencia de -

yugoslavia como pa1s no alineado y su notable posici6n de 

liderazgo en él, son hechos que demuestran lo precedente, 

ast puede interpretarse de lo expuesto por Kardelj a con­

tinuaci6n: 

"Renunciar a la polttica de no alinea-
.• ción, para nosotros los yugoslavos significaría 

renunciar a la propia independencia, a la posi­
ci6n que Yugoslavia ocupa entre las naciones li 
bres del mundo, poner en tela de juicio la pro= 
pia existencia, es decir la existencia de Yugos 
lavia como pats de la autogestión socialista. -
Y eso, en esenc.ia, resulta válid·o también para 
numerosos otros paf ses que pertenecen a este mo 
v1miento. En otras palabras, la autogestión :: ,,~" 
dentro del p~ts y 1.a polttica de no,ali•ula~i6~\/ 
en las relac1ones 1nterracional•1 no i~ierui" al­
ternativa pa. ra nues~ras n•cionei y nicionalida-
des." (69)) ~ 

De conformidad con lo anterior se puede com 

prender la raz6n por la que la URSS en un principio no se 

mostrara con benep14cito ante la creaci6n del Movimiento -

No Alineado y que Yugoslavia se ubicara entre los pafses -

ltderes de fste. Sin embargo, en respuesta a los princi­

pios de coexistencia pactfica de la polftica exterior so­

v1ftica que son también los principios fundamentales de la 

nD 11ineac16n, la URSS considera de gran utilidad al 

(69) · Kardelj • !P.· cit. p. 251. 



I 

1 
1 
1· 
1 
1·· 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

176 

Movi~iento en la lucha en contra del imperialismo, los dis 

tintos disturbios de agresi6n, etc. 

No obstante lo anterior, dice Broi Tito: 

" ••• hay intentos de distintas partes de 
disminuir la importancia de los no alineados en -
general. Los hay quienes hablan que la no alinea 
cf6n ha sido superada y que no hace falta ya que : 

.•-como dicen las grandes potencias se están ponien 
do de acuerdo ahora, asf que los no alineados no­
tfenen que hacer: supuestamente no han resuelto -
nada, etc. Tales cuentos tienen la intención de 
disminuir el influjo y la importancia de las acti 
vidades de los paises no alineados. Pero no se= 
lograr&, puesto que están fortaleciendo constant! 
mente los anhelos anttbloquistas, y es cada vez -
mayor el número de paf ses que aspiran a una inde­
pendencia completa y soberanfa plena. Esas ten­
dencias abren las posibilidades de una extensión 
ulterior del númer.o de 'no alineados y el constan­
te fortalecimiento de su actividad, y no vicever­
sa. Los caminos en la correlaci6n de fuerzas en 
el mundo van a favor de 1 a pol f t ica de· no a 1 i nea­
c16n, puesto que sus principios son adoptados por 
un nOmero mayor de Paises." (70) 

Estas practicas aunadas a los intentos de di 

vidir a este Movimiento en su exterior y desintegrarlo se 

deducen indiscutiblemente de la fuerza que ha cobrado el 

No Alineamiento. En este contexto Yugoslavia est¡ sujeta 

a las presiones del caso y; a pesar de lo seftalado, se tra­

ta de mantener en la lfnea del movimiento ya que el -

(70) Broz Tito Josip. Op· cit. p. 270 

. . 
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abandonarla implicaría un debilitamiento político de enver 

gadura nacional e internacional como se expuso con anterio 

ridad. 

De ahi que Yugoslavia abogue por que los paf 

ses no alineados deben tener en cuenta·en primer lugar ~u 

unidad. sin inmirscuirse en las relaciones internas de 
•• 

otro país y no permitir ser convertidos en un instrumento 

en ·manos ajenas. 

En lo que respecta al grado de independencia 

alcanzado por Yugoslavia en ~u polftica exterior de acuer­

do a su condición no alineada es palpable, ya que de haber 

sido preciso para la URSS evitar que Yugoslavia se convir­

tiera y mantuviera como no alineada lo habría hecho, pero· 

la coyuntura internacional del ingreso de ~sta al Movimien 

to no.lo permitfa. Posteriormente, se puede explicar la -

permanencia de Yugoslavia en él como uno de los elementos 

de la tolerancia impltcita ·que goza Yugoslavia en relaci6n 

a la URSS. 

De cualquier forma, ésto es una manifesta­

c16n de la independencia en polftica exterior de Yugosla­

via. Asf puede quedar como testimonio lo establecido por . 
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Jos1p Broz Tito: 

"Yugoslavia participará activamente en 
todas las acciones de los paises no alineados. -
Nuestra determinación permanente por la política 
de no alineaci6n es expresión del concepto de 
que ésa es una política de independencia, supera 
ci6n de las divisiones en el mundo, la democrat1 
zación de las relaciones internacionales, que -
crea las condiciones más favorables para trans-

··formaciones sociales progresistas. Ella mani­
fiesta también en la forma más completa los inte 
reses de la sociedad yugoslava autogestora y so: 
cialista y ofrece la base más adecuada para una 
cooperación equitativá con todos los paises.i1 

(71) 

(71). Ibidem. p. 104. 
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CAPITULO 1'11 

EL INTERES NACIONAL EN SU POLITICA EXTERIOR 

l. Realidad Geopol1tica 

A lo largo de la existencia de la comunidad 

intérnacional, se ha demostrado que la realidad geopoliti 

ca ha influido en forma decisiva en el desarrollo históri 

co de cualquier Estado, ya que el espacio terrestre en 

que est~n ubicados, tomando en cuenta en ocasiones su for 

ma, extensión y sttuaci6n, aunado al tiempo y circunstan­

cias han contribuido a la realización de dicho proceso en 

sus m4s diversos ámbitos. 

Al respecto, Silviu Brucan señala: 

" ••• En la medida en que el actor 
principal de la escena internacional sigue 
siendo la nación-Estado, cuya existencia está 
ligada a un territorio definido, la situación, 
el espacio y la dis~ancia seguirán siendo va­
riables importantes en las relaciones interna­
cional es y su influencia combinada desempeñará 
un papel importante en la formulación de la PQ 
lttica y estrateg;a de los Estados. 11 (Z~) 

Es por ~sto, que se considera necesario ª"! 
11zar en detalle, entre otras cosas, la realidad geopolftica 

• 

(7.2) Brucan, Silviu. La d1soluci6n del Poder. Ed. Siglo 
XXI. México, D.F. 1979. p. 75· 
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de México y Yugoslavia, para comprender las razones que -

orillan a ambos Estados a adoptar una línea independiente 

en la política exterior ante las potencias dirigentes del 

&rea geopolítica donde se encuentran establecidos. 

México y· Yugoslavia se encuentran enclava­

d~s en diferentes contextos geopolíticos, por estar situ! . 
dos ffsicamente en los espacios terrestres que ocupan. 

·Tal aseveraci6n se fundamenta en que, por una parte, Méx! 

co se encuentra en el área reservada a la hegemonía de 

los Estados Unidos y Yugoslavia. en la correspondiente a -

la Unión Soviética. 

Resulta necesario visualizar a México y Yu­

goslavia en sus propios contextos. es decir, resaltar la -

realidad geopolítica en la que est!n ubicados. México se 

s1t0a en América del Norte y limita con Estados Unidos, -

Guatemala y Belice, asf como con el Oc§ano Pacifico~ el 

Golfo de México y el Mar Caribe¡ Yugoslavia se encuentra 

en la ·Penfnsula Balcánica y colinda con Italia, Austria, -

Hungrta, Rumania, Bulgaria, Grecia y Albania, asimismo 

con el Mar Adri3tico. 

• Cada pats menci.onado posee caracterf sticas y 
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desarrollos políticos propios que conjugados diferencian -

el campo de acción de los Estados en estudio, razón por la 

cual se considera conveniente analizar por separado la si­

tuación polltica particularmente en el ámbito externo de -

los Estados que entornan a ambos paises. Si bien, es nece 

sario analizar lo anterior, es imprescindible aclarar que 

a continuación no se profundizará en el análisis señalado 
•• 

en virtud de que ésto distraería el objetivo del presente 

trabajo. 

En lo que respecta a la situación pol,tica -

de los países que limitanJCOn Méxicq, puede destacarse su 

11nea pro-occidental, en primera instancia que los Esta-· 

dos Unidos de Am6rica, en raz6n de su condici6n de protef 

tor de las democracias occidentales y de superpotencia ·e! 

p1t~lista, mantiene firme una linea imperialista que se -

traduce· en la defensa de su interés nacional, que no es -

otro que su manutenci6n en los papeles referidos. De es-. 

ta forma, asegura su poder,o sobre el 4rea donde se ubica 

parte· importante de su 1nter.és nacional. 

C1be seftalar que esta pol,tica encuentra su 

gen6sis en el mensaje del Presidente Monroe de 1823 al 

Co"greso estadounidense, qu~ si bien al ser esbozada se -
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refiri6 al ·rechazo de cualquier ingerencia europea en el -

continente americano, ante las manifiestas intenciones de 

.reconquista de aquella época, se ha ido adecuando a las 

circunstancias posteriores a su creación, manteniendo su 

espfritu primordial al reservar a América Latina como su -

zona. Así lo anunció Estados Unidos a la comunidad inter­

nacional en la Conferencia de Yalta en 1945, cuando las p~ 

tericias vencedoras en la II Guerra Mundial dividieron el 

mundo en zonas de influencia. 

Actualmente, parece que este país atraviesa 

por una crisis política interna debido a la frustración del 

pueblo norteamericano atribuida, en gran medida, al inicio 

d~ la pérdida del liderazgo moral y militar de Estados Uni­

dos frente a la comunidad internacional en la década de los 

setentas. 

Como ya se sena16 otro pa1s vecino de México 

es Guatemala, quien form6 parte de la Federación Mexicana 

y de la Confederación Centroamericana erigiéndose posterior 

mente como Estado libre y soberano.· La actitud de Guatema 

la. en el ~mbito internacional puede percibirse recelosa -

por su propio desarrollo hist6rico, aunque, bajo el velado 

prQtectorado de los Estados Unidos y las empresas transna­

ci~nales ~obre los regtmenes mi.litares en ese pafs, en 
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ocasiones se muestra atrevida y hasta cierto punto desa­

fiante. Lo anterior, se refiere sin duda a las reitera­

das pretenciones territoriales sobre Belice, amén de sus 

polfticas internas para mantener regímenes dictatoriales -

prevalecientes en Guatemala. 

,• Asimismo, Belice, es otro de los pafses fro~ 

ter1zos con Máxico, quien ha alcanzado un status de na­

ci6n independiente en· 1980, pero mantiene una estrecha co 

laboración con su antigua metr6poli a través de la Common­

wealth, después de haber superado el primer paso para lo­

grar su independencia, el autogobierno, iniciado en 1963. 

El hecho de que Inglaterra asegurara a Belice como una zo­

na de reserva, en el proceso capitalista, fue lo que impi­

di6 la penetraci6n de la 'influencia norteamericana, en mo­

mentos en que los Estados Unidos dominaban la cuenca del -

Caribe, no s61o económica sino militar y polfticamente. 

El Gobierno de Belice parece encontrarse 

frente a un terrible dilema, por un lado, seguir mantenie~ 

do el mismo esquema de vinculaci6n colonial con el consi­

guiente estatismo, y por otro, acceder a la vida indepen­

diente contando con una estructura econ6mica fr4gil, insufi 

ciente y deformada por la dom1naci6n for4nea. 

( . 
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Ahora bien. por lo que se refiere a los paf­

ses que mantienen frontera con Yugoslavia puede señalarse 

que priva la variedad de regfmenes y por tal motivo las si 

tuaciones políticas son diversas, sin embargo destacan 

cuatro líneas políticas; prooccidental. prosoviética, neu­

tral y disidente. 

•• 
Tomando en cuenta lo anterior. cabe señalar 

·que Italia. en su trayectoria histórica fue considerada -

como una potencia. consecuentemente en la época contempo­

r4nea intentó alcanzar su antiguo poderio al unirse a la 

Alemania Nazi en la lucha:por la supremacía en Europa, que 

desencadenaría la 11 Guerra Mundial. Sin embargo. su fra­

caso no se hizo esperar al ser derrotado en esta lucha el 

r~gimen fascista italiano. 

Al finalizar la conflagración de referencia 

se restaur6 la monarqufa italiana, que quedó sustitufda, a. 

travEs de un referéndum~ por la República en 1946. En tal 

virtud, se instaur6 un sistema polttico parlamentario de­

mocrltico. Italia alberga en su interior diversas corrien 

tes polfticas que contienden por la dirección del poder, -

entre las que se encuentran cristianodem6cratas. socialis­

ias republicanos y socialdem6cratas. 
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Es importante destacar que Italia, aunque -

pertenece a la Organizaci6n del Tratado del Atl~ntico Nor­

te, parece mantener una polftica prooccidental reservada,· 

es quiz!s, uno de los países europeos más conservadores en 

el 4mbito internacional. 

Por lo que respecta a Austria, cabe recordar 
•• 
que fue anexionada a la Alemania Nazi en 1938, finalizando 

·la II Guerra Mundial con la victoria de las potencias ali! 

das sobre Alemania, Austria qued6 restablecida como RepG­

bl ica independiente. 

Sobre el particular, Austria permaneci6 ocu­

pada por los aliados hasta 1955, año en que se firma el Tra 

tado de Estado de Reconstrucci6n de Austria Soberana y ·De­

mocr4tica y, a instancia de dicho Tratado, este pa1s se de 

clara Estado Neutral. 

Austria es una RepGblica Federal que posee un 

sistema polft1co democr~tico .• as1 como una envidiable esta 

bf lidad social y polftica, reforzados por el respeto de las 

grandes potencias hacia la neutralidad de dicho pafs, aun­

que a Gltfmas fechas la estabilidad anteriormente señalada, 

se ha visto afectada por diversos disturbios provocados 
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por los refugiados polacos y el terrorismo antisemita. 

Austria, al declararse Estado Neutral, ha 

mantenido una política internacional acorde con su carác­

ter y se muestra abierta al diálogo en este ámbito. 

,• Ahora bien. en relación con Hungría cabe se-

ftalar que la República instaurada en ese país después de la 

I Guerra Mundial fue s~stituida por una dictadura que se -

pronunció en favor de Alemania Nazi durante la II confla­

graci6n mundial. 

Hungrfa fue liberada por la Unión Soviética 

en abril de 1945, convirtiéndose en República Popular al 

ano siguiente, tiempo después se vi6 precisada a firmar el 

Tratado de Amistad y Cooperación Mutua con la Unión Sovié­

tica, que la convierte en miembro del Consejo de Ayuda Mu­

tua Econ6mi.ca y propicia su entrada a la alianza militar -

del Pacto de Varsovia. A pesar de lo anterior, en 1956, -

esta116 una rebeli6n antisoviética en Budapest, que fue di 

suelta por el Ej6rcito Rojo. 

Hungrfa, se ha sometido ~n pol1tica exterior, 

~omo en otras lreas de su actividad, a los designios del -
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Partido Central Comunista. Es por ésto un aliado incondi­

cional de las potencias soviéticas. 

Por lo que se refiere a Rumania, es impor­

tante destacar que durante la II Guerra Mundial, este país 

se convirtió en aliado de la Alemania Nazi contra la Unión 

Soviética, finalmente capituló en 1944. En 1945 las Poten 
•• 
cias Aliadas decidieron sobre el destino polftico de Ruma­

nia, al aconsejar al Rey rumano una apertura democrática. 

Posteriormente la monarquía fue sustituida por la Repúbli­

ca Popular. 

. 
Con un sistema polftico democrático, domina-

do por un partido emanado del socialdemó~ratá y comunista, 

Rumania se convirti6 en una Republica Socialista en la dé­

cada de los cincuentas. Cabe señalar que aunque Rumania -

es miembro del Consejo de Ayuda Mutua Económica y del Pac­

to de Varsovia, ésta ha adoptado cierta lfnea independien­

te de la Uni6n Soviética. 

-
Cabe destacar, con respecto a Bulgaria, que 

en el desarrollo de la I y 11 Guerra Mundial, Bulgaria 1u­

ch6 al lado de la Alemania Nazi y en 1944 pidió el armisticio 

a los aliados, la Uni6n Sovifitica ocupó· ese pafs hasta 1947. 
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Durante este perfodo, en 1946, mediante -

un p1ebiscito se abolió la Monarquía y se proclamó la Repú 

blica Popular, adoptando un sistema político democrático ;... 

en el que se erige, hasta la fecha, como fuerza predomina~ 

te el Partido Comunista. 

Bulgaria es parte de la alianza militar -
•• 
del Pacto de Varsovia y del Consejo de Ayuda Mutua Económf 

ca desde la creación de estos organismos. Al igual que 

Hungrta, Bulgaria ha actuado, en el ~mbito internacional, 

conforme a lo dispuesto por la Unión Soviética y de esta -

manera se ha convertido en pals incondicional de esa poten 

cia. 

Asimismo, otro pats vecino de Yugoslavia 

es Grecia, quien fue ocupada por la Alemania Nazi durante 

la· 11 Guerra Mundial hasta su liberación por el Reino Uni­

do en 1944, ante la oposición de la Unión Soviética. En 

1946, se restableció la. Monarquta griega que fue sustitui­

da por una dictadura militar en 1947. Finalmente, la Mo­

narqu1a fue a bol ida en 1973, y en- 1974 a través de un re­

feréndum na~iona1 se decidió instaurar la República. 

Es importante recalcar que no obstante 

~recia alberga en su seno un sistema polftico democrático, 



1 

1 

1 

t -

189 

que en forma reciente ha elegido al primer gobierno socia­

lista de su historia, se puede considerar un país proocci­

dencial en ciertos aspectos. 

Finalmente, en relación con Albania, es -

importante destacar que la Italia fascista y la Alemania·­

Nazi ocuparon Albania durante la II Guerra Mundial. Gra­

c;as al Movimiento Antifascista de Liberación Nacional, -

.organizado por el Partido Comunista, proclamó la República 

Popular en 1946. Dicha República fue desconocida por Est! 

dos Unidos y el Reino Unido quienes rompieron relaciones -

diplomáticas con Albania •. 

Este país fue miembro fundador del Pacto 

de Varsovia, actualmente es miembro del Consejo de Ayuda -

Mutua Económica, con el que mantiene muy pocos contactos. 

Cabe seftalar que en 1948 cuando Yugosl~via 

rompió con Stalin, Albania quedó aislada del resto de Euro 

pa Oriental, posteriormente ha roto sus nexos ideo16gicos 

con la Unión Soviética y la República Popular China. Ade­

mas, dicho aislamiento se ha acrecentado también por su ac 

tttud host11 hacia Yugoslavia. 

Como se puede observar, México y Yugosla­

via ocupan un lugar estrat6g~co para los Estados Unidos y 
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para la Unión Soviética respectivamente, en base a que son 

considerados como imperativos en el mantenimiento de su pre­

dominio ideológico, político y económico sobre el área geo 

gr!fica a ellos destinadas. 

México linda directamente con uno de los pa'í 

ses m á s poderos os de 1 mu n do , e 1 cu a 1 e s t á ; d en ti f i ca do en 1 a 

comunidad internacional como uno de los pilares del capit! .. 
lismo mundial, respaldado en su poderío económico, políti­

co y militar, y de un marcado espíritu imperialista inhe­

rente a su condición de país capitalista. 

Por su parte, Yugoslavia no limita en forma 

directa con la Unión Soviética, sin embargo está situada ~ 

f1sicamente en vecindad con algunos países socialistas que 

mantienen fuertes nexos con el socialismo soviético, como 

son Hungría, Rumania y Bulgaria. 

Para los Estados Unidos y la Unión Soviética, 

M6xico y Yugoslavia constituyen primordialmente una línea 

de defensa física e ideológica, al respecto Mario Ojeda ex 

presa: · 

.. 

~"Desde el punto de vista geopolítico 
puede decirse que el hecho de ser vecino inme 
diato del país más poderoso de la tierra tie~ 
de a hacer de México parte de la esfera de i~ 
fluencia de tal potencia. Más todavía, signi 
fica que el paf s constituye parte crítica de 
lo que la gran potencia considera como primera 
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lfnea de defensa nacionál." (73) 

Similar criterio puede arguirse con respec­

to a Yugoslavia y la Unión Soviética cuando Pirenne mani­

fiesta: 

"La URSS ... esperaba la creac1on a 
través de Europa de una barrera de países neu 

.• trales -Yugoslavia, Austria y Alemania- sepa- -
randa de este modo, mediante una amplia zona 
neutral que dividiría a toda Europa central, 
del bloque continental soviético del grupo 
del Atlántico de las naciones marítimas del -
Occidente." (74) 

Por otra parte, México y Yugoslavia signifi- . 
. 

can amplios beneficios para las potencias señaladas en cuan 

to al renglón económico se refiere, ya que existe una duplj 

c1dad de intereses, como fuente de materias primas y recur 

sos energéticos, y como mercado para sus productos manufac 

tura dos y m a q u i na r i a pe s a da • 

Espec1ficamente, para los Estados Unidos, Mé 

x1co es un mercado inmediato para sus productos manufactu­

rados, abastecimiento directo de materias primas,abundante 

· (13) Ojeda, Mario. Cuestiones clave en las relaciones Mé­
x 1 co-Es ta dos Un Tdos-:-eñ Vis i 0néfeT--~1'e.x1coCon tempo ra.­
neo. ColegTOCfeMexico. México, D.F. 1979. p. 122 

(1~) Pirenne, Jaques. Q~.ci!. Vol. X •. p. 242 
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mano de obra barata, energéticos a bajo costo de adquisi­

cf6n y transportación, y principalmente campo de inversio­

nes favorable. 

Para la Uni6n Soviética, Yugoslavia es un -

escenario para su predominio en la industria pesada, la me 

~~lurgia y la industria generadora de electricidad, además 

de una fuente de recursos metalúrgicos e hidroeléctricos -

de importancia fundamental para la industria bélica. 

También es cierto que México y Yugoslavia e~ 

cuentran ciertos beneficios en la vecindad de las citadas 

potencias en los renglones económico· y político, que po­

drfan conformar un marco independiente en su necesaria 

convivencia. 

México mantiene en Estados Unidos, un merca­

do cercano .para sus productos agrícolas perecederos y logra 

con 6sto los beneficios que ésto implica. Asimismo obtie­

ne un merca~o seguro para sus rec~rsos turfsticos y energ! 

ticos, y un refugio para sus e~cedentes demográficos. De 

igual forma, MExico obtiene una reducción considerable en 

gastos militares, para la defensa de su territorio ante la 

•gresf6n de otros pafses. 
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Yugoslavia, por su parte, se beneficia con -

el mercado soviético para sus recursos y productos agrfco­

las, ganaderos, metalúrgicos e hidroeléctricos. 

La posición geopolítica de México y Yugosl~­

vfa influye de manera importante en· el desarrollo de.la po 

lftica exterior de ambos países con respecto a los desig-
•• 
nios de Estados Unidos y la Unión Soviética, en virtud de 

que cada uno de ellos conjuga sus intereses nacionales con 

los acontecimientos de la política internacional y su pro­

pia vecindad directa o indirecta. 

En particular, para México su política exte­

rior con los Estados Unidos est~ estructurada de conformi-

dad con las siguientes características, según Mario Ojéda: 

11 1. Contigüedad territorial. la cual crea 
implicaciones de carácter estratégico-militar, 
sf·gnificando para México una limitación a su 
plena autonomía. 

11. Asimetrfa de poder. Lo cual si_g_ 
nifica que M~xico es el socio débil de la ·re-
1aci6n. 

111. Dependencia econ6mico y tecno16 
gfca de México respecto de los Estados Unidos. 
Lo cual significa una gran vulnerabilidad de 
Mfxico respecto de decisiones tomadas por el 
Gobierno de Washington o por las empresas 
transnacionales. 

· IV. Influencia cultural de los Esta-
dos Unidos en México, lo cual significa la -



penetración de valores y patrones de consumo 
de una sociedad extraordinariamente rica, asi 
como el debilitamiento de la identidad nacio­
nal me~icana. 11 (75) 
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Retomando tales características para anali­

zar las relaciones exteriores entre .la Unión Soviética y 

Yugoslavia, dentro de su propio contexto, encontramos lo 

slguiente: 

A pesar de que no existe una contigüedad te­

rritorial sino ideológica se crean implicaciones de carác­

ter estratégico militar, que en cierta manera limitan su -

autonom1a. 

En plano estricto de la asimetrfa del poder, 

Yugoslavia podr1a ser considerada como la parte débil d~ -

la relaci6n. 

La dependencia económica y tecnológica de Yu 

goslavia respecto de la ·Uni6n Soviética, es ahora relativa 

aunque parece ir en progresivo aumento, por el incremento 

en los créditos otorgados a Yugoslavia. 

Debido a su propia formación histórica, Yu­

goslavia no le significa mayor problema repeler una posible 
• 

( 7 5 ) O jeda , Ma r i o • O p • e i t . p • p • 121-12 2 
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influencia cultural con el consecuente debilitamiento de -

la identidad nacional. 

Lo anterior propicia que los Estados Unidos 

y la Unión Soviética se muestren dispuestos a tolerar cual 

quier política disidente por parte de México y Yugoslavia, 
. . 

siempre y cuando las diferencias que la impulsen sean ese~ 
•• 
ciales y no fundamentales, si ésto ayuda a fomentar la es-

tabilidad en estos últimos países y contribuye, de alguna 

manera, a realizar lo propio en las zonas de influencia nor 

teamericana y soviética donde ambos se encuentran. 

Por ·SU parte México y Yugoslavia recurren a 

·esta tolerancia implícita, como fuente y contexto de su in 

dependencia en política exterior, tratando de aprovechar -

al m4ximo la situación geográfica privilegiada en que se 

ubican, y que se convierte en un fuerte elemento de su ca­

pacidad de negociación adquirida respecto de sus vecinos. 

En este orden de ideas, resulta conveniente 

recordar que adem4s de ciertas circunstancias geogr4ficas 

de su situación y su proximidad a zonas conflictivas, su -

posesión e~trat~gica de recursos naturales valiosos, tam­

b16n proporciona a México y Yugoslavia otro fuerte elemento 
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a su capacidad de negociaci6n. 

De esta forma, se puede concluir que la rea­

lidad geopolítica de México y Yugoslavia genera en gran me 

dida el esptritu independiente de su política exterior . 

• • 2. Objetivos nacionales ideológico-políticos 

Se puede considerar que los objetivos nacion! 

les ideológico-políticos de un pafs dependen y varían de -

acuerdo co~ las condiciones histórico sociales del mismo, 

en relación directa con los acontecimientos en la escena 

internacional, en particular cobran mayor im~ortancia los . . 
elementos geográficos, econ6micos, políticos e ideol6gicos 

asociados a la preservación y consolidación de cada Estado. 

De esta manera, dichos· objetivos se reflejan 

en el inter~s naciona\ segQn Brucan: 

"Comprende los deseos que son los es 
.tfmulos fundamentales de la actividad de una­
naci6n ~n la polttica internacional, y su con 
tenido por consiguiente, puede aprenderse coñ 
mayor facilidad mediante el estudio de las r! 
laciones sociales y nacionales que dan origen 
1 esos deseos." (76) 

(76) Brucan, Silvio. Q.P.. ·c1t. p.p. 128-129 
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Al respecto, Mario Ojeda formula lo siguiente: 

" ••• el interés nacional está sujeto 

•• 

a la interpretación que del mismo hagan la 
clase,. partido o grupo en el poder. Sin em-
bargo, también se acepta que dentro del siste 
ma del Estado-nación necesariamente existan~ 
ciertos intereses básicos, objetivamente iden 
tificables como son la supervivencia como en~ 
tidad soberana, la integridad territorial y -
la plena autonomía en las decisiones de polf-
tica interna y externa." (77) 

A la luz de lo anterior, se puede observar -

que el interés nacional de México se plasma en las necesi~ 

dades a continuación descritas: 

"La necesidad de subrayar la autono­
mfa. como resultado de su .dific.ultad para man 
tener su identidad como naci6n frente al pafs 
mas poderoso del mundo, debido a la vecindad 
geogr4fica directa con éste. 

La necesidad por parte de los gobier 
nos surgidos de la Revolución de guardar cier 
ta congruencia con la polftica interna de fo~ 
mento al nacionalismo, como un medio de acele 
rar el proceso de integración nacional. -

La necesidad por parte de los últimos 
gobiernos de legitimarse ante ciertos sectores. 
de opini6n, guarda~do la imagen revolucionaria 
y nacionalista heredada del movimiento inicia­
do en 1910." (78) 

Por su parte, el inter~s nacional yugoslavo 
. 

_propio de un pafs socialista contempla la consigna "ser 

( 7 7 f' 0 Je da-; Ma r i o • A 1 can ces y L f m f tes .. • p • 7 9 
(76) lbidem, p.p. 86-87 
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duenos de su propio destino" y observa que las fuerzas re­

volucionarias deben unir el interés de clase con el inte-

rés nacional, teniendo presente que la transformaci6n re­

volucionaria y la dictadura del proletariado no deben ad­

quirir en todos los países las mismas formas. 

•• 
"En resumen, el interés nacional de 

Yugoslavia en tanto que país no alineado y 
autogestionario, se concretiza en que por un 
lado está decidido a defender sin vacilar su 
independencia y sobernía, y por otro, que sus 
hombres protagonizan directamente, en el mar­
co del sistema de autogestión, las grandes ta 
reas de la edificación del socialismo." (79T 

Dichos. intereses nacionales tratan de ser ~ro· 

movidos y defendidos fuera de sus fronteras i~vocando, en 

ocasiones, ciertos principios morales e ideológicos, que 

se convierten en los principios rectores de su polttica ex 

terior. 

De conformidad con lo establecido, los princi 

p1os rectores de la polttica exterior mexicana demandan lo 

sigufente: 

"l. Libre autodeterminac16n de los pueblos. 
2. Defensa de los derechos humanos. 

. . . ... 
f79)Bajec. M. ·Notfefa~ de ·vugoslavia. Ano XVIII. No. 4 -

Ab r 11 19 7 7 • p • 1 



3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 

9. 
10. 
11 . 

• • 12. 

13. 
14. 
15. 

Solidaridad latinoamericana. 
Respeto al derecho internacional. 
Igualdad jurídica de los Estados. 
Solución pacífica de las controversias. 
Consolidación y preservación de la paz. 
No intervención. 
Respeto mutuo. 
Defensa y práctica del derecho de asilo. 
Soberanía sobre los recursos naturales. 
Cooperación económica científica y técnica 
para lograr el desarrollo. 
Pluralismo ideológico. 
Justicia económica internacional. 
Procedimientos democrático! en las relacio 
ne s i n terna c i o na 1 es • 11 

( 8 O.) 
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Acor~e con lo seflalado, Kardelj explica a -

·continuaci6n los nueve principios rectores de la polftica 

exterior yugoslava: 

"Debemos luchar consecuentemente con 
tra cualquier guerra agresiva, quienquiera la 
haya iniciado o la conduzca, y del mismo modo 
contra toda política de división en esfera de 
intereses u otras formas de negociación impe­
rialista; 

Debemos oponernos consecuentemente a 
todas las formas de ingerencia en los asuntos 
internos de otros Estados y a los intentos de 
convertir a los movimientos liberadores y pro 
gres1stas de los pueblos en arma po11tica de­
fsta o aquella gran potencia; 

(801 GarcAs Contreras, Guillermo. .Q!. cit. p.p. 1-2 
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•• 

Debemos abogar con ten~cidad por las relacio 
nes de buena vecindad con los países limitro 
fes¡ 

Debemos bregar por un desarrollo mul 
tifacético en la colaboración econom1ca, po­
lftica y cultural pacifica entre los pueblos 
y por relaciones democráticas entre los mis­
mos sobre la base de la igualdad y la com­
prensión; 

Debemos luchar por una ayuda econom1 
ca internacional a los países no desarrolla~ 
dos, bajo favorables condiciones económicas, 
pero sin condicionamientos políticos, con lo 
cual se fortalecerá su independencia, y al -
mismo tiempo -se mantendrá el progreso econó­
mico general de la humanidad; 

Debemos trabajar por el fortaleci­
miento de. la O.N.U. y la solución de los con 
f11ctos internacionales a través de conversa 
ciones directas entre las partes interesadas 
a través de la O.N.U.; 

Debemos obrar en favor de un acuerdo 
entre las grandes potencias, pero no sobre -
la base de un reparto de esferas de influen­
cia , sino sobre la base del respeto del de­
recho de cada pueblo a la autodeterminación 
y a una polftica interior y exterior indepen 
djente como asimismo sobre la base de la Cai 
ta de 1 a ON. U. ; 

Debemos de expresar nuestra simpatfa 
y dar nuestro apojo a los movimientos de ·li­
beraci6n nacional, democráticos y progresis-

. tas, de todos los pue~los, pero no a aque­
llas direcciones que puedan convertirse en -
agente de la polftica hegemonista exterior y 
convertir de este modo al movimiento de libe 
rac16n nacional en arma de la lucha contra ~ 
la libertad, la independencia y el progreso 
de otros pueblos y del propio pueblo; 

Y finalmente, en la lucha por la de­
f~nsa de nuestra independencia y de un libre 
desarrollo interno debemos, incondicionalmente 

200 
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apoyarnos en las fuerzas pacfficas del mundo, 
y del mismo modo debemos luchar por toda posi 
bflidad de apoyo y ayuda a nuestra independeñ 
cia. Pero tal ayuda debe estar de acuerdo -
con los principios generales de nuestra polí­
tica exterior, democrática y socialista, y no 
debe depender de condiciones políticas que 
puedan oponerse a los mencionados principios 
ni de cualquiera otras condiciones económicas 
que signifiquen limitar la independencia eco­
n6mica de Yugoslavia. 11 (81) 
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En tal virtud, el interés nacional de México 

y Yugoslavia instrumen~an los principios rectores de su P! 

lttica exterior en forma particular y de esta manera en­

cuentra sus propios objetivos y características: 

" ••• a la luz de la larga experien­
cia de intervenciones extranjeras se desarro 
lla en el pats· una actitud en la cual la au: 
todeterminaci6n y la no intervención se con­
vierten en la piedra angular de la·polttica 
exterior. 11 (82) 

11 
••• · 1 a so c i e da d y u g os la va . . • en -

cuanto al desarrollo interno continuará edi­
ffc&ndose como sociedad socialista autogesto 
ra y democr4tica y continuará desarrollando­
su sistema de democracia autogestora, basado 
en el papel decisivo de las comunidades de -
intereses autogestores y continuará consoli­
dando y desarrollando las relaciones autoges 
'toras democráticas entre los pueblos y nac1o 
nalidades con iguales derechos de Yugoslavia. 

(01) Kardelj, Edvard. Q.~.il1· p.p. 35-36 

(82) Ojeda, Mario.· Op.cit. p.p. 100 .. 101 
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••• a tal polftica interna le corresponde so­
lamente y al mismo tiempo la politica de no -

· a· 11 ne a e i ó n e n 1 a s re 1 a c i o ne s i n t e r na c i o na 1 e s . 11 

. ( 83) 
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De tal suerte puede comprenderse que el inte 

rls nacional de México y Yugoslavia se encuentra en la in­

dependencia de su política exterior su esencia misma. Sin 

~mbargo. debe recordarse que dicho interés nacional obtie­

ne su realización en funci6n de la capacidad de negociac16n 

para llevarse a cabo. 

3 .• Estabilidad y continuida·d de su pol ftica i11terna 

Al considerar la polftica ~xterior indepen-
' 

diente de México y Yugosl~via como resultado de su interAs 

nacional, se hace necesario analizar el sistema polftico -

que lo sustenta, ya que de esta forma se podrá encontrar -

la base de la permanencia del mismo interés nacional sur­

gido hace m~s de medio siglo, con la consolidaci6n del Es­

tado mexicano y yugoslavo, y la consecuente continuidad del 

mismo, que propicia y fortalece en forma directa el carlc­

ter independiente de la polftica exterior de los pafses en 

estudio. 

( 83) Ka r
1
de 1 j, E dv a rd. · QJ?. e 1 t. p. 23 5 
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En el sentido estricto de lo que es la esen 

eta de un Estado, es decir, en la medida que se tiene el -

control efectivo sobre un territorio determinado, el Esta­

do mexicano no se constituye al obtenerse la independencia 

de la corona española en 1821, éste viene a consolidarse -

com-0 tal un siglo después, como se podrá observar a conti-. 

nuaci6n: 

.. 
Al estallar el movimiento armado de 1910, -

que di6 término a la dictadura de Porfirio Díaz, se inició 

la gestaci6n del Estado mexicano en medio de un clima de -

violencia y confusión de las esferas dirigentes en momentos 

indistinguibles, aunándose, una constante intervención nor­

teamericana en los cfrculos poltticos del pais. 

Fue con· el Gobierno de Venustiano Carranza -

(1915), que se vislumbr6 en forma m~s palpable la consolida­

ci6n del Estado Mexicano al aceptarse en principio una se­

rie de reformas a las bases sociales hasta ese momento exis 

tente s .• 

Al respecto, Lorenzo Meyer dice: 

"Las reformas se iniciaron con la -
le~ del .6 de enero de 1915 donde se hac~a 
referencia a una reforma agraria y culm1naron 
con la promulgación de una nueva Constitución 
en Querétaro en 1917. Se reafirmó en este d~ 
cumento la separaci6n del Estado y la Iglesia, 
se sentaron las bases para una reforma agra­
ria radical ast como para la creaci6n de una 



•• 

\ 
' \ 

legislación obrera mucho más avanzada que -
cualquiera de las existentes en ese momento; 
adem4s, se dejaba el campo abierto para efec 
tuar la posición dominante que tenían los in 
tereses extranjeros dentro de la economía me 
xicana. En general los poderes del Presiden 
te de la República aumentaron de tal manera­
que permitfan la intervención activa del Es­
tado en todos los campos de la estructura so 
cial económica." (84} 

204 

En el momento de la cafda del Gobierno de Ca 

rranza en 1920, el ejército era la fuente de poder más im­

portante y con ésto el Estado mexicano se fortaleció. Al 

carecer de lo anterior, el grupo Sonora con Obregón y Ca­

l les al frente, sube al poder y tras ser elegido nuevamen­

te como Presidente en 192J fue asesinado. Este h~cho trae 

como consecuencia una poderosa división polf~ica. pues to~ 

da una parte de la ~lite que se dfsponfa a ocupar puestos 

directivos, vió frustradas sus aspiraciones. 

Para debilitar la crisis, Calles dejó el po­

der en manos de un presidente provisional y propuso, y .lo­

gr61 la creación de un partido que aglutinara a todas las 

f1cctones que integraban a la "Familia Revolucionaria", -

con el objeto de: 

( 84) Meyer, Lorenzo.· El 'Estado Mexicano contempdr5neo. 
en Lecturas de polTfféitXferTor:--:,-co"fegio e Mexi 
co. Mfxfco, D.F. 1977. p. 9 -
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" ••• proveer un mecanismo a través -
del cual se resolvieran específicamente las -
múltiples controversias existentes en el seno 
mismo del grupo gobernante especialmen~e aqu! 
llos.provocados por la transmisión del poder, 
a nivel local o nacional . 11 (85) 
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En consecuencia, institucionalizó el poder -

al sustituir a la personalidad del caudillo como has~ para 

1a autoridad y aseguró el cumplimiento del postulado revo­

lucionario de la no reelección, pero al mismo tiempo la 

continuidad de los programas de gobierno, entre ellos el 

de la polftica exterior. 

De esta forma, nace el Partido Nacional Re­

.volucionario (PNR), un partido de cuadros con la percepti­

ble dirección de Plutarc~ Ellas Calles hasta 1938, afio en 

que se convirtió en un partido de masas sin cambiar su ob-

jetivo fundamental y con la denominaci6n de Partido de la 

Revolución Mexicana (PRM), cuando C4rdenas se sacudi6 la 

influencia del General Calles. En 1946, el PRM se rees­

tructur6, sin perder de vista su principio polttico funda­

mental, y surgi6 el Partido Revolucionario Institucional -

(PRI) con una nueva meta: el desarrollo econ6mico a través 

(85) ·tbidem. p. 14 
' . ~· 

•: 
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de ttna colaboraci6n entre clases. 

En términos generales, las estructuras poli~ 

ticas que el movimiento armado de 1910 creó y perfeccionó 

desde Carranza hasta C~rdenas, siguieron vigentes y tuvier 

ron lugar cambios relativos. El Pr~sidente, salido de las 

filas del partido oficial, se afianz6 como la pieza central 
•• 

del sistema polttico. Ni el Congreso ni el poder judicial 

recuperaron el terreno que hab1an perdido para 1940 y la -

autonomta de los Estados permaneció como antes. 

Cabe seftalar que para 1940 ·el sector militar, 

aglutinado en el partido oficial abandona las filas del mis 

mo para subordinarse al jefe del Poder Ejecutivo, desmili~ 

rizando ast la política, situación que se confiri6 en 1946, 

cuando 'inici6 el gobierno de los presidentes civiles. 

Si bien es cierto que las estructuras ·pol fti · . -
cas actuales son b4sicamente las mismas que el cardenismo 

dej6 como herencia, su penetración en la sociedad ha ido -

en aumento, trayendo consigo la permanencia del sistema po . -
lttfco mexicano. 

Por otra parte,, la oposic16n al partido 
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offcial tuvo posibilidades de acci6n en la medida en que -

el grupo en el poder lo permitió sin significar ~sto que -

dicha oposición fuera artificial y que no haya tenido vida 

y fuerza propias, Lo anterio~ aunado a la naturaleza su­

puestamente plura1ista y democrática del sistema mexicano 

que no se puso en entredicho, adelantó una apertura demo­

cratica que consistió en promover una mayor pluralidad de 
,• 
corrientes opositoras minoritarias a la izquierda y a la -

derecha del partido oficial y que se reflejó en todas las 

• esferas polfticas incluyéndose de manera importante la Po-

1,tica Exterior donde en cierta forma se instrumenta y ju! 

tifica .la polftica interna. 

En el presente an4lisis no. se puede dejar de 

lad~ el factor econ6mico ya que es un pilar más de la esta 

b111dad y continuidad de la polftica interna. La dec1si6n 

·de industrializar al país, vfa la sustitución de importa­

ciones en l~s affos cuarenta, llevó a sustituir al campo C! 

mo centro de gravedad de la sociedad mexicana por el prol! 

tari~do, la burguesfa nacional afianz6 su primacfa y di6 -

cabida al socio extranjero, que poco a poco la superó has­

ta convertirse en el ltder del proceso de industr1alizaci6n 

tratando de alcanzar un lugar en las divisiones po11ticas • 

del pats. Sin embargo, al constituirse una economta mixta 

• 



1 

1 

1 

1 
1 
1 

\ 

208 

y obtenerse asf una intervenci6n directa del Estado en el 

proceso productivo, se logró controlar en alguna medida es 

· ·te lnimo. 

"El constante crecimiento de la eco­
mfa a partir de 1940 y la notable estabilidad 
polftica del país, llevaron a un buen número 
de observadores en la década de los sesentas 
a presentar al modelo mexicano como un ejem-

.• plo a seguir por otros paises en desarrollo. 
Sin embargo, este entusiasmo se vió disminui 
do por la crisis polltica de 1968, cuando i~ 
portantes sectores de la clase media pusie-­
ron en entredicho la legitimidad del sistema, 
e hizo crisis el modelo de industrialización 
con base en la sustitución de·importaciones, 11 

(86) Expresa Meyer. 

A principios de la década de los sesentas, -

una prolongada crisis de la economfa internacional vino a 

complicar el ya diftcil panorama mexicano, finalmente el -

aumento en los precios internacionales del petróleo junto 

con nuevos e importantes yacimientos en el pafs impidieron 

que la crisis polftico-econ6mica de 1976 se transformara -

en desastre nacional. Cabe seffalar que el petr61eo desde 

entonces ha jugado un papel importante en la economfa mexi 

cana. 

(86) Meyer·, Lorenzo •. Perman!!!E_fa_ ·y Cambio Soc~.!_1 en el 
Mlxtco Contem~or4neo. en Foro lnternac1onal 82. -
Colegio de ~léxfCO:--México, O,F. Vol. XXI. Núm. 2, 
octubre-diciembre 1980 •. p. 122 
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Otro pilar de ~ital importancia en la esta­

bilidad y continuidad de la política interna es el uso o -

instrumentación del nacionalismo, a consecuencia de la ve­

cindad directa con uno de los países más poderosos del mun _ 

do y su permanente espíritu intervencionista en México, en 
. . 

diferentes esferas de la vida cotidiana desde que Estados 

~oidos se constituyó como nación libre y soberana. 

En resumen, la estabilidad política de México 

depende del cumplimiento de los siguientes postulados: desa 

rrollo econ6mic~, justicia social, reforma agraria, protef 

ci6n a los derechos de lo$ trabajadores, educación para tQ 

dos, afirmaci6n de la independen~ia frente al exterior y -

apertura a las libertades pol1ticas. 

Ahora bien por lo que respecta a Yugoslavia, 

cabe señalar que el primer indicio de la creación del Esta 

do multinacional ahora Yugoslavia, lo constituyó el forta-· 

lecimiento y acercamiento de los pueblos balcán~cos en el 

primer decenio del siglo XX.' Durante el primer lustro, 

ocurri6 el asesinato del pr1ncipe heredero austriaco en Sa 

rajevo, acto que sirvi6 de pretexto al imperio austrohúng! 

ro para declarar la guerra a Servia, que fue vencida en e1 

fe conflicto, ·denominado I Guerra Mundial por los alcances 

. ' 
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q u·e tuvo a 1 i n v o 1 u c r a r a E u ro p a en ter a • 

En 1918 fue proclamado el Reino de Servia, -

Croacia y Eslovenia, la creación de un Estado común repre­

sentaba para los pueblos balcánicos la única forma en que 

se podría resistir exitosamente a las presiones foráneas -

para asegurar la existencia nacional y el desarrollo econó 
•• 
mtco, polftico y cultural autónomo. Sin embargo, al nuevo 

Estado se le presentaron serios antagonismos protagoniza­

dos por la hegemonia de la burgues1a servia y la monarquía, 

as1 como el desinterés del régimen gobernante en la cues­

tt6n nacional, ya que insistía en que servios, croatenses . 
y eslovenos constitufan un solo pueblo, mientras los pue­

blos macedonio y montenegrino no existían en absoluto como 

tales. 

Hacia 1919, fue creado el Partido Comunista 

Yugoslavo (PCV), y a fines de 1920, el régimen le prohibió 

sus actividades, las que se llevaron a cabo en la clandes­

tinf~ad. En este orden de cosas,mediante un golpe de esta 

do, el rey estableci6 una dictadura absoluta en 1929, fue­

ron prohibidos los sindicatos, efectuados encarcelamientos 

•asivos y asesinados numerosos comunistas, asf como deste­

~rados adversarios de la hegemonfa gran servia. Entonces, 
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Yugoslavia fue el nombre adoptado para este nuevo pafs. 

El régimen adopta una 11nea fascista a par­

tir de 1935, al buscar una salida a la crisis interna en -

Yugoslavia, es asf como se acerca a Alemania e Italia. 

Contra estas medidas se coloca al frente del PCY Josip 

Broz Tito y concibe como meta organizar a todos los pueblos 
•• 
y nacionalidades de Yugoslavia en la lucha por la indivisi 

bilidad y la independencia del pafs. 

Ti~mpo despu6s esta meta se ampli6 al consti 

tuir un Gobierno de defensa nacionaJ que solucionara los - )· 

problemas so~iales y nacionales fundamentales, que obtuvo 

·11 simpatta popular, y poco a poco se fortaleció la resis­

tencia del pueblo contra.la polftica del régimen. Lo ante 

rior, se vió demostrado al estallar una serie de movimien­

tos populares de protesta al unirse Yugoslavia a las Poten 

cias del Eje en 1941 al desencadenarse la II Guerra Mundial. 

El ej6rcito yugoslavo capituló ante las tro-
-pas alemanas e italianas, el rey y el gobierno huyeron del 

pa1s, quedando los pueblos de Yugoslavia y dirigido por el 

PCY en la resistencia. 
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De esta forma, las Potencias del Eje desarti 

cularon a Yugoslavia, anexionado su territorio por Alemania, 

Italia, Hungria y Bulgaria, es decir fue colocada bajo ad­

ministración de ocupación. 

·No obstante lo anterior, fue establecida uria 

red de comités militares bajo comando guerrillero. Asf fue 

constituido el Estado Mayor de destacamentos de liberación 

popular de Yugoslavia para cuyo mando fue designado Josip 

Broz Tito. El 4 de julio se tomó la decisión de comenzar 

la insurrección armada, iniciando las acciones bélicas de 

los pueblos y nacionalidades de Yugoslavia. 

La Asamblea Constitutiva del consejo antifas 

cfsta de liberaci6n nacional procedió en 1942 a la elección 

del 6rgano polftico representativo supremo, el Consejo An­

tifascista de Liberación Nacional de Yugoslavia (AVNOJ)~ 

Su objetivo fundamental consistfa en organizar la retaguar 

dfa y movilizar polfticamente al pueblo en los territorios 

liberados y no ljberados, una de las primeras medidas fue 
. . 

la organización de elecciones a los Comité de liberación -

popular, que posteriormente constituyeron un gran paso en 

la soluci6n nacional en Yugoslavia y en la edificación de 

una comunidad de pueblos independientes e iguales en dere-. 
chos. 
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En 1943 el Comando Aliado establece contacto 

con el Estado Mayor y culmina con la llegad~ de la misión 

militar angloamericana y la soviética, quienes en una acción 

conjunta comienzan a liberar a los pueblos yugoslavos. 

En este mismo año, se realiza la II sesión -

~1 AVNOJ que se erige como cuerpo legislativo y ejecutivo 

supremo con la creación del Comité de Liberación Nacional 

como gobierno provisional, con Tito al frente, con la dec! 

sión de edificar una Yugoslavia sobre principios federati­

vos, cobraron fuerza de ley los logros fun~amentales de la 

revolución socialista y la igualdad nacional entre todos -. 
los pueblos yugoslavos deseosos de aunarse en una nueva co 

munfdad estatal. 

Hasta fines del año 1944 fueron liberados Ser 

via, Macedonia, Montenegro y Dalmacia. El Ejército Rojo, 

de acuerdo ·con el alto mando yugoslavo paso a la Servia 

Oriental. Mediante una acción conjunta el Ejército de Libe 

racf6n Popular (ELP) y el Ejército Rojo es liberado Bel. 

grado el 20 de octubre del mismo afto. Posteriormente en -

1945 el ELP se convierte en el ejército yugoslavo. 

A propuesta de la presidencia del AVNOJ fue 
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confiada a J. B. Tito la fQrmación de un gobierno anico yu 

goslavo que serfa reconocido por los Aliados y por los Es­

tados Neutrales en 1945. Al finalizar el año, en la prime 

ra sesión de la Asamblea se adoptó la proclamación de la Re 

pública Popular Federativa de Yugoslavia. La Constituci6n 

de la misma fue promulgada el 11 de enero de 1946 • 

• • 

Cabe señalar que el sistema político yugosl! 

vo, adoptó como caracterfstica principal el sistema auto­

gestionario1 la democracia directa· desde los núcleos de tra 

bajo, las municipalidades, hasta la cumbre de la federación 

en base de la propiedad social. 

Concretamente, Graciela Arroyo explica loan 

terior de la siguiente manera: 

"El carácter socialista de la econo­
mfa yugoslava se manifiesta por el carácter co 
lectivo de los medios de producción, la restrTc 
c16n de la propiedad privada, el carácter so- -
cial de la gestión económica, la ausencia de -
la acumulación de capital y obtención de bene­
ficios de carácter privado y por la dirección 
del pafs por un solo partido representante de 
la homogeneidad social. Todo ello con cierta 
interpretación del marxismo leninismo . 

••• el socialismo yugoslavo se basa en 
los principios de autogestión y descentraliza­
c16n. · La autogestión significa que la adminis 
traci6n de las empresas será hecha por conse-­
jos de productores divididos a su vez en unida 
des·de producción. 
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••. Por la organizaci6n autogestora 
de las empresas, la descentralización signi­
ftca que las decisiones son tomadas por los 
Consejos y que la intervención del Estado es 
m f ni ma·. " ( 8 7) 
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Por otra parte, el municipio es la comunid~d 

sociopolftica básica. Los trabajadores y ciudadanos ·reali 

zan sus intereses comunes, derechos y deberes en el munici 
•• 

pio, a través de diversas formas de acuerdos autogestores, 

directamente y por medio de sus organizaciones y comunida­

des autogestoras. 

En el modelo de referencia, los consejeros se 

encargaban de la direcci6n de los asuntos de las comunal, 

dichas atribuciones eran muy amplias ya que eran los admi­

nistradores y responsables de las empresas y los encarga­

dos de todo el proceso de la producción desde el aprov~sio 

namiento de materias primas hata la comercialización de 

los productos. Sin embargo, un deterioro en el funciona-· 

miento del sistema en su conjunto llevó a adoptar una nue­

va constituci6n en 1974, ya·que segdn el grupo Praxis, 

(87) Arroyo P1chardo, Graciela. Principales_resultados de 
··tos ·cambios econ6micos ocurrTcTós en EuroRa del Este 
··como coñSeCüencia·TeTaSoéialización: En Révista­

iel Centro ere-Relaciones lnterñiéíOñales. UNAM. Méxi­
co. D.F. Abril-Junio de 1974. Vol.11. Núm. 5 p. 36 
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grupo heterogéneo de periodistas y teóricos de Yugoslavia 

que editaban la revista Praxis, consideró que el sistema -

yugoslavo cayó en crisis. entre otras cosas, a causa de lo 

siguiente: 

•• 

"El socialismo yugoslavo cayó en cri 
sis no s61o a causa. de la 'reforma económicaT, 
sino fundamentalmente en razón del formalismo 
legal que iguala organizaciones productivas y 
organizaciones mediadoras (financiera y comer 
c1ales), y que pide a la clase obrera disponer 
del excedente del trabajo y de la acumulación 
social, al mismo tiempo que la margina de la 
planificaci6n econ~mica. 

Los mecanismos de competencia y el 
Hespfritu de empresa" han convertido a las or 
ganizaciones mediadoras en explotadoras de las 
productoras, y a los sindicatos en órganos de 
control de la burocracia partidista. Asi, la 
clase obrera hl quedado privada de mecanismos 
pol fticos y económicos adecuados." (88) 

Asf se explica que en la década de los seten 

tas es el escenario de un nuevo sistema polftico en Yugos­

lavia a consecuencia de una pretendida acumulación del ca-

pital socia.1. Al respecto, M. Bajec dice: 

"El nuevo sistema polftico se enlaza 
a cambios constitucionales y tiene que llevar 

.a la ruptura definitiva con las formas tradi­
cio~al•s de la democracia representativa ... -
la autogestión no concibe ningún tipo de mon~ 
polio en la sociedad o cualquier tipo de forma 

.(88) ·rdem. 
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autónoma de poder polftico ..• El nuevo sist! 
ma polftico incorpora también la totalidad 
del mecanismo autogestor de la toma de deci­
siones (directa o por via de delegados), asi 
como también todos los tipos de actividades -
de las organizaciones sociopoliticas. 11 (89) 

I 
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En este ordln de cosas, Yugoslavia se desa-

rrolla bajo la dirección de J. B. Tito, hasta su muerte en 

1~80, quien estipuló que los componentes esenciales del en 

te yugoslavo son la autogestión basada en la propiedad so­

cial y la polftica no alineada de Yugoslavia. De esta for 

ma, como lógico resultado de su experiencia histórica, Yu­

goslavia adopta la polftica de no alineación en todas las 

esferas de acción, desde 1961, formalmente. 

En tal virtud, Yugoslavia mantiene su innega . -
·ble estabilidad aún despu~s de la muerte de Tito, ya que -

se sigue su misma polftica de socialismo autogestfonario -

para lograr la estabilidad y continuidad en su polftica in 

terna Slavico Stanif pide combatir en tres frentes: 

"Primero, a través del fortalecimien 
to del movimiento de no alineación .•• El segun 
do frente es parte integrante del primero. -
porque para llevar a cabo la reactivación eco 
nOmica es tambi6n parte integrante de la lucha 

• '• • • • < • ' 

(89) Bajec, M. · Nuevo Sistema Polftico. Noticias de Yugos 
11vta. AftoXYI 11 Ro;· 7-8, Ju11o-Agosto 1977. p. 1 -
(El anadtdo en el par6ntes1s es de la autora) 
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por el continuo desarrollo de la autogestión 
socialista que, en calidad de sistema, es la 
fue~za de cohesión que aglutina constantemen 
te a millones de yugoslavos en la lucha cotT 
diana por acelerar el desarrollo económico y 
el progreso general del pais. 11 (90) 
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En lo que respecta al ·factor económico ·en Yu 

goslavia, que también va en relación directa con la estabi .. 
lidad y continuidad de su polftica interna, ya que este mo 

·delo autogestor y colectivista adoptado· desde 1947 con sus 

reformas se ha mantenido fortaleciendo. dicha estabilidad y 

continudad. 

Yugoslavia combin6 el principio soviético de 

representación y los intereses econ6micos de la naci6n; sus 

tituy6 a las C!maras de los Estados por un Consejo de los 

Trabajadores, que elegtan cuantos participaban en la produc 

c16n. .se dice que este 6rgano de la democracia económica 

constituye la RepQblica Federal, ya que el Consejo emana de 

11 alianza democr4tica del pueblo trabajador. 

-L1 originalidad reaparece en el concepto yu-

goslavo del colectivismo, menos estatista y m4s democr4tico 

(90) Stanié, Slavico. ··un ~afs estable. Noticias de Yugos 
1avia. Allo XXI. No:-T • Diciembre de 1980. p~ 1 -
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que el de la URSS. En el rE~fmen soviético, el Estado admi 

Ristra las empresas industriales, en Yugoslavia se conffa, 
. . 

bajo supervisi6n estatal, a la gestión de los obreros y em 

pleados que trabajan en ellos. Dirige la empresa un Conse 

jo Obrero y un Grupo Gerente, todo el personal elige al pri 

mero y su misión consiste en nombrar y revocar a los miem­

~ros del Grupo Gerente. . 

Es importante destacar que con este tipo de 

administraci6n no se concibe la huelga, ya que pueden por 

mediaci6n del Grupo Gerente fijar el importe de sus remune 

raciones. 

De conformidad con lo expuesto, el car~cter 

de las relaciones socio-polfticas y económicas internas de 

terminan la esencia de la polftica exterior yugoslava de -

prtnci~ios abierta, pQblica y conocida a cada ciudadano, -

ast pues se justifica lo dicho por J.B. Tito: 

• 

•La posfcf 6n y el prestigio interna­
cional de nuestro país ••. es el resultado de 
~n desarrollo interno ~evolucionar1o estable, 
basado en la unidad de nuestros pueblos y su 
resoluci6n de" defender sin compromisos su in­
dependencia y el derecho a la vta propia de -
desarrollo. Todo lo que hemos emprendido en 
tl plano del desarrollo interno nos ha orien­
tado inevitablemente a la apertura m~s amplia 
y 11 cooperaci6n multilateral en los pafses y 
naciones a lo largo del mundo ••• Con 
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satfsf~cción podemos hacer constar que en el 
•undo ha aumentado el interés por la posición 
independiente de nuestro pafs .como factor de 
l 1 p a z y l a e s ta b il i da d • 11 

( 9 ·1 ) · 
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Como se puede observar, Yugoslavia ha sido y 

es uno de los pafses más estables de Europa con la solución 

de problemas económicos, sociales, nacionales y de clase, 

qOe pueden resumirse de la siguiente manera: 

1.- El av~nce de autogestión que le asegura 

un desarrollo dinámico socio-económico. 

2.- El sistema de delegación que se verifica 

en la socialización 9el poder. 

3.- El fortalecimiento de la unidad de las -

naciones y nacionalidades del pafs la polftica y en todo 

el conjunto de las &reas de vida social. 

4.- El robustecimiento del sistema de la de­

fensa total del pa1s. 

5 •. - La lucha contra la inflaci6n y la inesta 

b11fdad de la economta mundial. 

(91) Broz Tfto, Josip. · gp.· ·cft. p •. 104 

• 
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En virtud de que la continuidad del siste­

ma polftico trae consigo la propia del interés nacional, 

6sta a su vez se refleja en una continuidad en la polft! 

ca exterior, de esta manera Mario Ojeda expresa lo siguie~ 

te con respecto a México, y que bien puede aplicarse, en -

cierta forma a Yugoslavia: 

•• 

HLa estabilidad polftica ha sido otro 
de los fundamentos de la polftica exterior, 
tanto directa como indirectamente. Indirecta­
mente, en cuanto a que ha sido un factor de 
fortalecimiento del sistema polftico que le ha 
asegurado la continuidad; directamente, porque 
fsto le ha permitido ... negociar con el exte­
rior con el apoyo t4cito (o expreso) de la ma­
yorfa ciudadana ..• La estabilidad polftica -
ha sido en parte causa y en parte resultado de 
su polftica exterior independiente." (92) 

4. Estrategia y t4ct1ca de su polftica exterior 

A la luz de la expos1ci6n breve y profunda de 

la trayectoria y los m6viles de la polftica exterior de M! 

xico y Yugoslavia se puede encontrar el carácter indepen­

·diente de las mismas. Con respecto a MAxico Jorge Casta­

fteda dice: 

(.92) OJeda, Mario.· Op.cft. p. gg· (el aftadido en par6nte­
s1s es de la autora). 
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(93) 
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El objeto y sentido de nuestra polf­
tica exterior, en los a1bores de la indepen­
dencia, era meramente el de sobrevivir como -
naci6n; despu~s, mantener la integridid terri 
torial del pais; a la vuelta del siglo, moder 
nfzarnos mediante la inversión extranjera siñ 
convertirnos en una colonia; durante la Revo-
1uci6n y después, además de recobrar nuestros 
recursos naturales, procuramos defender exter 
namente la reforma agraria y otras transforma 
cf ones económicas y sociales hondamente sent1 
das por el pueblo que generó la Revolución; ~ 
después de la Segunda Guerra Mundial; a pesar 
de los estrechos limites impuestos por la bi­
polarfzación del poder y la guerra fría, in­
tentamos mantener un mfnimo de independencia 
polftfca y promover externamente el acelerado 
crecimiento económico del pais en las décadas 
de los cincuenta y sesenta. Durante el per1o 
do de Luis Echeverria, México siguió una polT 
tfca exterior más dinámica. Buscamos nuevos­
socios comerciales, tratamos d~ diversificar 
nuestras relaciones financieras y económicas, 
y el pa1s procuró establecer, estrechar y aún 
institucionalizar sus vinculas con los demás 
pafses en desarrollo, sobre todo con objeto -
de reforzar la acción concertada del Tercer -
Mundo en el campo unilateral. Si bien el pro 
p6sito de incrementar nuestros lazos de soli-
daridad con otras naciones en desarrollo 
era auténtico, justificado y necesario, esta 
poJftica también perseguia fortalecer nues­
tra posición negociadora, bilateral frente a 
los Estados Unidos." (93) 
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Sobre el parti~ular, aftade Olga Pellicer: 

•M6xico est4 optandó por una polfti-
ca distanciada de organismos tercermundistas 
y busca un camino propio a lo largo del cual 
tra determinando cuáles serán sus principales 

Castaftedar Jorge. En busca de u~a posici6n frente a 
Estado·s Unidos.,'. p.p. 102-103 
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61fados y la mejor forma de relacionarse con 
ellos. México prefiere inscr;birse lentamen­
te en el grupo de pafses importantes, que a 
trav!s de una acción concertada tendrian posi 
bflidad de influir, de manera más directa, en 
11 marcha de los acontecimientos mundiales ... 
Mfxico espera obtener verdaderos paquetes de 
cooperación económica en los que las relacio­
nes comerciales van necesariamente acompaña­
das de apoyo a los proyettos prioritarios de 
desarrollo económico mediante inversiones, de 
asistencia técnica, etc ... si aceptamos el va 
lor del petr61eo como instrumento que mejora= 
r& la capacidad de negociación de un pais en 
sus tratos en el exterior, México se encuentra 
en momentos clave para decidir las metas de -
su polftica exterior." (94) 
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Sin embargo, la interdependencia en polftica 

exterior de México no se podrfa concebir, particularmente 

en el perfodo 1945-1970, sin la aparici6n de los siguien­

tes factores: 

(94) 

•1. Antigua y s611da estabilidad polftica; 

2. Continua y autosostenida tasa"de creci­
miento econ6mico; 

3. Fuentes alternativas de obtenci6n de divi 
sas extranjeras significadas fundamental~ 
mente por el turismo extranjero; 

4. Autosuficiencia en materia de productos -
blsicos y petr61eo; 

5. Baja tasa de inflaci6n; 

. - . . .. ' 

Pe111cer, Olga. Veint~ ·anos de polftica exterior me­
xicana: 1960-1980. en Foro Internacional 82. p.p. 
158-160 
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6. Amplia solvencia en 1os mercados financie­
ros internacionales; 

7. va1~ula de escape al desempleo y subempleo 
mediante la migración temporal o definiti 
va de trabajadores al exterior. 

Estos factores le permitieron a Méxl 
co enfrentar los problemas del esfuerzo hacia 
el desarrollo con mayor seguridad, con menos 
urgencia en cuanto a la escasez de recursos -
para su propio financiamiento, al tiempo que 
aseguraban una más firme posición negociadora 
frente al exterior. 11 (95) 
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Si bien es cierto, que actualmente la deuda 

pOblica se ha incrementado en gran forma, y con ello los 

respectivos efectos económicos, la trayectoria de la polf­

tica exterior mexicana ha tenido como objetivo fundamental 

salvaguardar el interés nacional, que consiste en la pre­

servaci6n de un pa1s soberano e independiente, lo cual· -

trae como consecuencia mantener vigente el principio de 

Igualdad entre los Estados, No Intervención en los asuntos 

internos de otros estados, Libre Autodeterminaci6n de los. 

pueblos. 

Cabe seftalar que dicho interés se amplfa al 

(95) Ojeda, Mario. México ante los Estados Unidos en la 
· coit"t~ra actual-:- En ~ont~nuidad-ycambios en 1a-

• po tfca exter1or de Mexico. 1977. Colegio de México. 
M6x1co, D.F. 1977. p.p. 41-42 
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apoyo de la cooperaci6n internacional para acelerar el 

progreso económico, social y cultural de los estados sobre 

bases equitativas, así como a la contribución de la paz y 

seguridad internacional. 

No obstante la política exterior mexicana no 

ba perdido de vista un elemento vital del interés nacional, 

que es el de lograr y mantener la estabilidad politica in­

terna en el país. Esto se explica según Olga Pellicer de 

la siguiente manera: 

"Los dirigentes mexicanos han tenido 
oportunidad de constatar el valor ~e ese as­
pecto (el apoyo a las revoluciones en otros 
patses) de su política exterior como fuente 
de legitimidad para un régimen que se empeña 
en seguirse llanando revolucionario, como ele 
mento de estabilidad interna, y como instru 
mento que mejora la posición del gobierno en 
di61ogo con diversos sectores sociales." 
(96) eJ 10 que respecta a la apertura demo­
cr&tica. 

De confor~idad con lo expuesto en relación ~ 

con la trayectoria de la polttica exterior en el Capítulo 

1 y en este apartado 111, se pueden percibir como caracte­

r,sticas de·la polttica exterior mexicana las siguientes: 

(96) Pe111cer, 01ga. · Op~ cit. 
autora) 

p. 51 (paréntesis de la -
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ªLa vigencia del compromiso ideo16gi 
co en los movimientos revolucionarios en Amé= 
rica Latina, la resistencia del gobierno mexi 
cano a tener participación más activa en la ~ 
polftica internacional, con la excepción del 
per1odo del presidente Echeverria¡ 

La ambigUedad del marco de referen­
cia que orienta la relación con los Estados 
Unidos; 

Las nuevas modalidades y perspecti­
vas que surgen como resultado de los descu­
brimientos petroleros a partir de 1977."{97) 
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Además de considerar las circunstancias que 

explican la posición internacional' de México; 

"M6xico es un pafs que no tiene am­
biciones territoriales, a expensas de otros 
patses. 

MAxico no ha realizado nunca una -
guerra de agresión. Las únicas guerras en 
que ha sido parte son guerras de legftima 
defensa. 

El respeto, que consecuentemente, 
ha mantenido por el derecho internacional, 
probado en los arbitrajes principales a que 
MAxico se ha sometido ha respetado escrupu­
losamente las decisiones, a menudo contra­
rias a sus intereses, yendo más all&, muchas 
veces, de la que quizá sus propias posibil! 
dades le permitían, sacrificándose en bien 
de la concordia internacional. 

Mlxico ha sabido resolver admtra­
b1emente el problema de sus fuerzas armadas, 
que quedan reducidas a un contingente casi -

(97). Ibfd!!!!· p. 149 
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simb6lico destinado a g~rantizar al pafs con­
tra la agresión exterior, a mantener el orden 
interior y asegurar la estabilidad de las ins 
tituciones; pero el ejército no constituye e~ 
la vida polttica mexicana un grupo de presión, 
capaz de forzar al pats, como ocurre en otros 
patses, a adoptar políticas aventureras y no 
del propio país." (98) 
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Lo anterior se desprende de la estrategia y 

tictica adoptada por México en política exterior, ya que -

puede resumirse como se señala a continuación, sin olvidar 

las fuerzas contingentes que puedan variarlas: 

1) Evitar compromisos polfticos en problemas 

ajenos; 

2) Adoptar razonamientos procesales más que 

términos jurfdicos de fondo; 

3) 

4) 

5) 

Mantener, no obstante lo anterior, un énfa 

sis juridicista; 

Lograr un compromiso público para estati-. 

zar su posic16n en el exterior¡ 

Evitar buscar apoyo, que le forzara a con 

traer compromisos polfticos, que pudieran 

obstaculizar su futura actuaci6n. 

(~8) Seara V&zquez, M_odesto.: .Q.e.cit. p. 35 

.. 



6) Permanecer en actitud pasiva, dirfase 

con tintes aislacionistas. 
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Aunque, lo expuesto en el párrafo precedente 

es el resultado del análisis de la polftica exterior mexi­

cana de algunos especialistas en la materia, la mayorfa de 

los postulados no se consideran congruentes con la recien-
,• 
te trayectoria de la politica exterior de México, como se 

muestra en capftulos anteriores. 

Por otra parte, no puede dejarse de lado en 

~1 estudio de l~ estrategia de la polftica exterior mexic! 

na el reng16n correspondfente a las relaciones mexicano­

norteamericanas, concebidas por algunos ~utores como la Pi! 

dra angular de la polftica exterior de México. Sobre el -

particular, Jorge Castañeda manifiesta: 

" ••• El hecho de que n~estras rela­
ciones con los Estados Unidos son inevitable 
mente la piedra angular de nuestra polftica­
exterior no significa necesariamente, por sf 
mismo, una dependencia polftica, económica y 
cultural excesiva e intolerable. Sinceramen 
te creo que hay sitio para una genuina inter 
dependencia, a pesar de la asimetria de po-­
der. Depende principalmente de México. 

La natYraleza de nuestras relaciones 
mutuas depender4 esencialmente de la actitud 
y conducta de México. Será resultado de la 
manera como maneje sus elementos de negocia 
c16n, de c6mo sepa jugar sus cartas.· Y -
Mlxico tiene en su activo buenos elementos -
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de negociación, tanto en el orden polftico -
como en el económico y en el material, que -
podrtan asegurar una interdependencia.genui~ 
na, una re1ación sana y mutuamente ventajosa~ 
(99) 

229 

De tal suerte, resulta de vital importancia 

mejorar las relaciones con Estados Unidos, que antaño se 

manejaron tan celosamente que se llegó a equiparar políti­

ca exterior con relaciones con Estados Unidos, cuando se -

11eg6 a considerar a los Estados Unidos como un elemento -

Gnico y clave de la misma. 

La raz6n d~ la mejorfa de esta relación se -

gesta en el giro de la polttica exterior mex~cana, que rea 

11za un cambio de posici6n y estrategia ál enfocar el énfa 

s 1 s de ésta a 1 a di p 1 o m a c i a mu 1 ti 1 a te ra 1 y a 1 os p 1 a n te a rn i e !l 

tos del Tercer Mundo, en vez de mantener preponderancia de 

negociación con los Estados Unidos. 

Aunque, en cierta forma, los resultados fue­

ron estimulantes, dada la importancia de esta reorienta­

ct6n de la polftica en esta esfera, no se alcanzaron los -

objetivos planteados en sus inicios, ya que en esos momentos, 

(99) Castafteda, Jorge. ·op.cit. p.p. 104 .. 105 

• 
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•ex1~t1an grandes obstáculos de orden estructural que para 

s~perarlos no bastaba la voluntad presidenc~al: obstáculos 

de carácter interno económico y po11tico, así como las rea 

11dades concretas de1 mercado internacional y de la estruc 

tura mundial del poder, para los que el Presidente Echeve­

rr1a y el Gobierno mexicano no tenían el poder -o tal vez 

en algunos casos ni e1 ánimo ni el deseo- de contrarres-

tar." (100) 

En este orden de ideas, el mismo autor hace 

referencia al debilitamiento de la posici6n negociadora de 

Mlxico-frente a Estados Unidos durante el período de José 

L6pez Portillo. 

" •.• se deriva, sobre todo·, de 1 a cri 
sis general de la economfa mexicana, que obli= 
ga a negociar desde una posición de debilidad 
y urgencia, más que desde la solidez fundada -
en la estabilidad social y el desahogo económi 
co, cuando no existe la necesidad de obtener -
concesiones y trato especial en las relaciones 
econ6micas." (101) 

Sin embargo, existe para México un factor que 
' lo coloca en un lugar de alta prioridad para la pol1tica e! 

ter1or norteamericana: la reaparic16n de México como expor 

t1dor de petr6leo en los momentos en que la seguridad en el 
••••••• 1 . . . 

·tli>OJ Ojeda, Mario.· ·op.· ci!. 
101 Ibidem. p. 49 

p. 41 . . ... 
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abastecimiento de energéticos se ha convertido en problema 

fundamental para los Estados Unidos. 

Concluyendo, la estrategia y táctica de la -

~o11tica exterior de México la ha llevado a ser considera­

da de carácter independiente, en virtud de no estar compro 

•etida con alguna de las grandes potencias y haber demos­

trado meritoria independencia de los Estados Unidos a pesar 

de estar enclavada eri la zona de influencia norteamericana 

y en forma f1sica inmediata a este pa1s. 

La actual polftica exteri~r ha significado un 

gran cambio en esta materia ya que ha conseguido: 

1) Retirar.a México de un excesivo bilatera-

11smo con los Estados Unidos. 

2) Politizar a la po11tica exterior, al anali 

zar los problemas internacionales a tra­

vls de sus elementos substanciales. 

1) Devolver la conciencia, a nivel presiden­

ctal, de que la instrumentaci6n de la po-

1tt1ca exterior afirma la soberanfa nacio 

na1. 
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. 4) Recobrar la imagen progresista a M6xico 

con miras a repercusiones internas. 

Cabe se~alar que la completa y eficiente rea 

11zaci6n de la estrategia a seguir depende, como lo asegu­

ra Castañeda, de factores como son: un robusto nacionalis­

mo, vecindad directa con una de las potencias mundiales, e '. 
importantes recursos materiales que empleados con habili-

dad en una posición global alcanzaría una mayoría en el 

trato de asuntos econ6micos y migratorios con los Estados 

Unidos. 

Todo indica que el perfil de la polttica ~x­

ter1or mexicana debe integrarse de los siguientes elemen­

tos: Tercer Mundo, diversificaci6n del comercio exterior, 

Latinoamérica, naciones intermedias con posiciones semeja~ 

tes, pafses socialistas, que no son substituto de las rela 

c1ones con Estados Unidos, per~ refuerzan la polftica exte 

r1or independiente de México. 

Ahora bien, la trayectoria de la polftfca e! 

ter1or de Yugoslavia se puede definir, tomando en conside­

racf6n diferentes perfodos de su formaci6n, en los sigufe! 

·tes tlrminos: 
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En. 1os inicios de la unificación de las na­

ciones abog6. con gran fuerza, por la libre autodetermina­

naci6n de los pueblos; posteriormente, al contar con un go 

bierno simpatiz~nte de las pol1ticas nazi y fascista, para 

atenuar la crisis nacional de repudio a dicho régimen, el 

pueblo yugoslavo, o mejor dicho los pueblos yugoslavos, de 

fendieron la indivisibilidad e independencia del pafs; 1! 

berada Yugoslavia, ésta, al verse presionada para alinear­

se a los designios soviéticos, 1uch6 por la no interven­

ci6n en los asuntos internos y abrió sus puertas a Deciden 

te ante el bloqueo que se le impuso. Hoy d1a Yugoslavia -

se manifiesta muy celosa .de la independencia que sus con­

tactos con Occidente le permiten patentizar, ella ha acep­

tado la reconciliaci6n que la Uni6n Soviética le ofreci6 

en 1955, a pesar de un segundo conflicto soviético-yugosl! 

vo en 1958, no obstante conserva sus distancias respecto a 

Mosco. Asf las cosas, Yugoslavia ha tratado de mantenerse 

en esta 11nea abogando por un no alineamiento en primer 

t6rmino. 

Sobre el particular, Milos Minit dice: 

MLa lucha del movimiento de no alinea 
c16n por salvaguardar y consolidar la paz mun7 
dial y la seguridad, por el apaciguamiento de 
las tensiones en lugar de la guerra grfa, de -
las guerras locales, del empleo de la violencia; 
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en. lugar de la intrusión en los asuntos inter 
nos de otros, de las intervenciones militares 

·y otras, de la rivalidad y las confrontacio­
nes de las grandes potencias y de los bloques 
en torno a las esferas de influencia e intere 
ses, que ponen en peligro la paz en el mundo~ 
la lucha para poner fin al colonialismo y al 
racismo, contra el imperialismo, el naciona­
lismo y todas las otras formas de dominación, 
hegemonía y explotación en las relaciones en 
tre los pueblos y Estados; el empeño porque­
se resuelvan las crisis internacionales y se 

,• apaguen los focos de crisis; el empeño por -
el desarme completo y general; la lucha por 
abolir el viejo orden internacional, fundado 
en la dominación y la explotación, y por la 
edificación de un nuevo orden político y eco 
n6mico internacional fundado en la democra-­
cia, en la igualdad soberana, la independen­
cia y colaboración multilateral y en los de­
mas principios de la coexistencia pacífica y 
activa que conducen al progreso y al bienes­
tar de todos los países y naciones;· el empeño 
por la polftica mundial de acelerado progre­
so de los países en desarrollo, etc. -todo -
esto que constituye el componente permanente 
de la orientación polftica del movimiento y 
de la polftica de no. alineación- todo ésto -
fue la preocupación constante de la polftica 
exterior de nuestro paf s. En todo este am­
plio frente, nuestro pafs abogó y se empeñó 
porque en la forma consecuente posible se p~ 
siera en práctica la polftica de no alinea­
ci6n y dió notable aporte a la paulatina 
transformación y democratización de las rela 
ciones internacionales existentes. 11 (102) -

. 
A 1 res pee to, KardelJ, añade: 

•Lo esencial es que la orientaci6n 
general de nuestra polftica exterior pacff! 
-~·.~ ~ocialista sea claramente definida. -

. . . . . . . . . . ' . ' . 
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. ( 1·o2 ) Mi n. i f • M 11 o s • p o 1 ' t f e a '·E)( ter fo r de y u a o s 1 a V i a 19 7 3 -
· '1980~ Yugoslavenska Stuarnost. Belgra o Yugos1avia 

1980. p. 8 
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Nuestra colaboraci6n con Estados de diferen­
te sistema social -tanto en oriente como en -
occidente- tiene una frontera firmemente defi 
nida, y ésta es el carácter socialista de vu: 
goslavia y el derecho de los pueblos yugosla­
vos a determinar, en forma independiente, de 
acuerdo con los principios de la democracia y 
el socialismo, su polftica en su Estado y en 
las relaciones internacionales." (103) 

235 

De conformidad con lo anterior, se puede ob-

servar que los principios de acci6n de la polftica exterior 

·yugoslava son primordialmente la solución de los problemas 

abiertos mediante las negociaciones, por la edificación de 

las relaciones internacionales equitativas, efrentándose -

al mismo tiempo a todas l~s formas de empleo de la fuerza 

e ingerencia en asuntos internos de otros pafses y la eo­

d1ff cac16n de los principios de coexistencia pacf fica act! 

va para que obtengan caracter obligatorio en las relacio­

nes internacionales. 

Resulta evidente que estos principio~ son el 

reflejo de su inter~s n~cional, expuesto en los apartados 

anterjores de este capftulo~ en tanto Yugoslavia se mani-
, 

fiesta al exterior con una polftica independiente, sobera-

na, y no alineada que equivale a la continuaci6n de la 

orfentac16n interna en el pafs • 

. (103) KardelJ, Edvard·, Op.ctt. p.p. 34-25 
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Eito es. en otras palabras, que ademas de lo 

grar en el exterior un prestigio como nación libre al defen 

der su independencia y luchar por relaciones igualitarias 

entre los pueblos, adquiere un gran apoyo al sistema colee 

t1v1sta 1 autogestor que alberga en su seno, como un camino 

al socialismo acorde con su realidad. De esta manera, al 

exterior y al interior se declara en contra de la· imposi-.. 
c16n del socialismo o de determinados modelos socialistas 

u otros modelos sociales, mediante cualquier forma utili­

zada desde el exterior del pafs en cuestión. 

A la lu~ de la exposición, hecha en el prese~ 

te trabajo, de la trayectoria de la polttica exterior de -

Yugoslavia, puede decirse que esta poltti~a se caracteriza, 

co•o ya se habla mencionado, por ser independiente, sobera -

na y no alineada en raz6n de lo siguiente: 

La continua vigencia del compromiso con el -

rechazo a la imposic16n del socialismo de otro tipo de sis 

te•• social ajeno a la idiosincracia de los pueblos. 

la constante.participaci6n de Yugoslavia en 

1• polttica internacional por la democratización de las r! 

l1ctones internacionales y todas las implicaciones que es­

to deriva. 

' 
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La firmeza del marco de referencia que defi­

ne las relaciones tanto con Oriente como con. Occidente y -

que de alguna manera involucra el despliegue de los princi 

pios de coexistencia activa y pacifica, autodeterminación 

e independencia de los Estados. 

•• 
Acorde con lo expuesto, la estrategia y tác-

tica de la política exterior yugoslava se ha avocado a se­

guir una llnea pendular este-oeste, en base a las coyuntu­

ras poltticas en que se ha visto en~uelta. Sin embargo, -

en un marco genera\ Yugoslavia es un paf s comprometido con 

su. causa antibloquista por las razones histórico-po-lttico­

sociales ya seftaladas, por lo que se defi~e con un carác­

ter sumamente activo en este ámbito, y en tal virtud ti~n­

de al esfuerzo conjunto con la comunidad internacional 

oprimida y/o con Estados de similares intereses, en busca 

de una mejora en las relaciones interdependientes dadas -

en la escena mundial, bas4ndose precisamente en la raz6n -

de esa interdependencia. 

No es casual dicha estrategia, si se toma en 

cons1deraci6n que Yugoslavia vi6 amenazada su unidad e in­

dependencia como naci6n, por los intereses de las grandes 

potencias, pero evidentemente de mayor forma _por la Uni6n 

Sovtlttca ya que Yugoslavia se encuentra enclavada en la -
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zona de influencia soviética. 

En este orden de ideas Kardelj expresa lo 

siguiente: 

•• 

· "El papel internacional positivo y 
creador de una revolución puede convertirse 
en su contrario, vale decir, en determinada 
forma de egoismo, apenas esta revolución de 

·sea, mediante la fuerza o la presión polítT 
ca, imponerse o imponer su concepción de -
los poblemas a otros. Según ésto al criti­
car determinados aspectos en la polttica de 
alguna revolución, nosotros no queremos 
ofrecer a otros comunistas nuestros puntos 
de vista ideo16gicos a cambio de los suyos, 
sino s6lo rechazar la imposición de esque­
mas ajenos. a nosotros." (1.04) 

Como se puede observar, el rechazo a la impo 

sic16n de esquemas ajenos a Yugoslavia es uno de los m6vi-

1es mis importantes de su estrategia, de esta manera también 

s~ puede explicar el acercamiento a Occidente en una é~oca 

que apoy6 el citado repudio. 

Por otra parte, es importante se"alar que en 

11 estrategia polftica de Yugoslavia existe siempre prese~ 

te un elemento, la solidaridad, la lucha conjunta, que le 

da fuerza y vitalidad a ésta. 

·(10~\ lbidem. p. 46 
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Ahora bien, no debemos olvidar que Yugosla­

via al ser considerada como una frontera ideológica, den­

tro de su estrategia de polftica exterior nb puede dejar -

desapercibidas las relaciones con Europa Oriental, en este 

sentido Yugoslavia s~ muestra firme, al respecto Popovic 

dice: 

•• "No tenemos fronteras ftsicas con es 
ta gran potencia, cuyos pueblos jugaron un pa 
pel histórico para el progreso y el destino = 
de toda la humanidad: sin embargo, teniendo -
en cuenta la influencia de la U.R.S.S. y su -
dirección efectiva en Europa Oriental, las re 
laciones con los otros países de la misma, de 
penden en gran parte de las relaciones exis-­
tentes entre la URSS y la República Popular 
Federativa de Yugoslavia." (105) 

Al realizar un balance de la trayectoria de 

la po11tica exterior de Yugoslavia, y con ello de su estra 

tegia,y t4ctica, se puede observar que Yugoslavia encuen­

tra una gran fuente de capacidad negociadora, en la obten­

c16n de su interés nacional traducido en la polftica exte­

rior, en una polftica multilateral moderada que fomenta y 

preside diferentes foros de importancia internacional ante 

situaciones en que la tlctica de los bloques considera co­

mo legftimo y admisible aquello que desenmascara los aspef 

·tos negativos del otro bloque. 

(105) Popov1c, Koca. 0P.c1t. p. 19 
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Asf, es como México y Yugoslavia dejan ver -

en su estrategia y tlctica, en lo que a polftica exterior -

se refiere, que buscan la legitimidad y mantenimiento del 

'discurso polftico propio al interior y exterior del pais . 

•• 
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CAPITULO IV 

DIFERENCIAS Y SIMILITUDES DE LA POLITICA 

EXTERIOR DE MEXICO Y YUGOSLAVIA 

Para precisar de alguna manera las razones -

que podrían caracterizar una política exterior independien 
•• 
te, se hace necesario encontrar las posibles diferencias y 

·similitudes en el 4mbito de la polftica exterior de los Ei 

tados en estudio, en la inteligencia de que éstas tienen -

lugar en diferentes contextos, motivo por el cual resulta­

r,a una impertinencia tratar de equipara~ totalmente a Mé­

xico y Yugoslavia en este apartado. 

De conformidad con lo expuesto en el primer 

cap,tulo, en la trayectoria hist6rica de ambos Estados pu~ 

de percibirse un rechazo a la intervención extranjera en 

los asuntos de orden interno, quizás producto de su ·propia 

experiencia, al ser ellos objeto de veladas o abiertas in 

tervenciones po11ticas e 1ncl~so territoriales. Este re­

chazo, puede ser considerado como una variable constante -

en la po11tica exterior de México y Yugoslavia, que propi­

cia el apoyo a los patses sujetos a una 1ntervenci6n o que 

desean alcanzar su independencia. 



1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 .. 

' 

\ 

242 

Otra similitud entre ambas polfticas, podrfa 

ser el acercamiento, en los primeros momentos de su conso-

11daci6n como Estados libres y soberanos a )a gran poten­

cia vecina, sin embargo, con el transcurso del tiempo las 

relaciones México-Estados Unidos y Yugoslavia-Unión Sovié­

tica llegan a una situaci6n de tirantez tal, resultado de 

las actitudes internacionales de Estados Unidos y la Uni6n 

5bviitica sobre México y Yugoslavia, respectivamente, que 

orillan a estos Oltimos Estados a tomar decisiones tendien 

tes, si no a la ruptura total, si a establecer un muro de 

contenci6n para los intereses intervencionistas de ambas -

potencias. 

Ante tal situaci6n, puede señalarse otra si­

militud, y es el acercamiento de Mfxico y Yugoslavia con -

los entonces adversarios de Estados Unidos y la Uni6n So­

vi6t1ca, por ejemplo, en el caso de la Expropiaci6n Petro­

lera y la ruptura con Stalin, en que México aparentemente 

se aproximaba al régimen nazi y Yugoslavia se acerc6 a oc­

cidente. 

Cabe destacar, una similitud m¡s entre México 

y Yugoslavia en cuanto a sus actuaciones en polttica exte­

rfor, que vendr1a a ubicarse precisamente en el interfs 
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por establecer relaciones mas firmes con los Estados de la 

regi6n en donde se sitúan, quiz&s con el deseo de fortale­

cer su posición ante las dos grandes potencias. 

En este mismo orden de ideas, puede enunciar 

se la coincidencia de actuaciones en cuanto se refiere al 

impulso de acciones conjuntas con otros Estados para luchar 

por alcanzar relaciones políticas y económicas más justas, 

t~l es el caso de la Carta de Derechos y Deberes Económi­

cos de los Estados y el Movimiento de Países No Alineados. 

Una similitud más, p~drfa encontrarse en el 

apoyo que México y Yugoslavia han dado a regimenes que tie 

'r nen diferencias con el sistema establecido en ·el área don­

de se ubican geográficamente y rompen o tratan de romper -

con él, como Cuba y Rumania. 

Adem•s de lo expuesto, México y Yugoslavia 

comparten posiciones y unifican, en tanto les es posible, 

esfuerzos en cuanto se refiere a materias como desarme, -

respecto a las decisiones del máximo organismo internacio 

nal, la Organizaci6n de las Naciones Unidas, de coopera­

c16n económica y tecnol6gica, Derecho del Mar, derechos 

humanos, etre otros. 
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Como puede obs~rvarse, las similitudes refe­

ridas son esenciales en la pol1tfca exterior de ambos pai­

ses, sin embargo, dentro de 6stas, podrfan se~alarse dife~ 

rencfas de forma. principalmente, esto es, la manera y la 

intensidad con que se realizan las acciones en el ámbito·­

exterior. 

,• 
Por lo que toca a las diferencias y similitu 

des en polftica exterior de México y Yugoslavia frente a -

cosas concretas, analizadas en el Capitulo Segundo, es po­

sible encontrar en ellas directrices comunes como es el 

apego a los principios jurfdico-pol1tico~sociales interna­

cionales, aceptados por la comunidad mundial y la tenden­

cia moderada en sus actuaciones en el 'mbito externo. 

Ahora bien, en lo que se refiere a las dife­

rencias· en este campo, podrtan identificarse principalmen­

te el despliegue de esfuerzos para hacer frente a situacio 

nes especfffcas, con caractertsticas propias que no permi­

ten la equ1paraci6n en ningún caso. Pese a lo anterior, -

en momentos .determinados se percibe la diferente forma de 

tratar las circunstancias que se presentan, por ejemplo 

mientras en 1938, México parece actuar en forma aislada en 

wl Ambito internacional, en 1948, Yugoslavia aparentemente 
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tiende a acercarse a los patses vecinos que no le han dado 

11 espalda, en esos momentos tan criticas. Otra diferen­

cia, quizás serta posible enunciarse como tal, es el grado 

de dinamismo, firmeza y presentación de decisiones en po-

11tica exterior en la escena internacional. Asimismo, ca­

be senalar como una diferencia más, la prioridad que otor­

gan los Estados en cuestión a sus actuaciones en determina 
•• 
dos foros internacionales. 

A lo largo del Capttulo Tercero, durante el 

an&lisis del inte~~s nacional de ambos Estados en su polt 

tica exterior, pueden encontrarse cierto:s puntos c-oinci-­

dentes en este ámbito que son quiz&s resultado de una si-

·tuaci6n similar, producto de su ubicaci6n geopo11tica, su 

formac16n polttica-social y su permanencia. Aunque, en ese 

mismo sentido, J por razones inherentes a su propio desa-

. rrollo hist6rico radiquen en dichos puntos diferencias que 

marcan la personalidad individual de México y Yugoslavia y, 

en consecuencia un estilo propio de desarrollar su polfti­

ca exterior con tinte independiente. 

Entre las diferencias que saltan a la vista 

entre ambo~ Estados, tomando com~ marco de referencia sus 

rtaltdades geopoltticas, pueden considerarse como elementos 

.. 
---.t 
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que genera una po11tica exterior independiente los ~iguie! 

tes: Mientras por un lado, puede visualizarse en torno al 

territorio mexicano cierta uniformidad de tendencia po11ti 

ca¡ su ubicación limftrofe con la potencia dirigente de la 
zona en que se sitúa ffsicamente; su dependencia económica 

y tecnológica de esa potencia que lo convierte en un paf~ 

ampliamente vulnerable en esos rubros; la influencia·cult~ 

ral que se ejerce sobre el pueblo mexicano que incide en 
•• el debilitamiento de la identidad nacional con la canse-

·cuente pérdida de cohesi6n interna. Por el otro, se en­

cuentra que rodeando al territorio yugoslavo, se destaca -

una diversidad de tendencias polfticas; su situación ftsi­

ca en vecindad con algunos patses que m~ntienen fuertes ne 

xos con la potencia que ejerce su prima~fa en esa área~ el 

•ntenirniento de una relativa dependencia de la Unión Sovié­

tica, que va en aumento; y, ~ada su conformaci6n, la c~re! 

cfa de problemas para repeler cualquier tipo de influencia 

cultural, que pudiera daftar la unidad nacional, 

A pesar de las diferencias de orden geopo11-

tfco, .ambos Estados coinciden en ser considerados, por las 

potencias que dirigen la zona en que se ubican ffsicamente, 

comouna 11nea de defensa de orden principal; como.fuente 

de abastecimiento para sus procesos productivos; y, como -

un mercado de flcil acceso. Stn embargo, México y· Yugoslavia 
• 

' ' 
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1unque ven limitada su autonomfa debido a implicaciones de 

carlcter estratégico-militar. acuden a cierta tolerancia, 

impltcita de las potencias de referencia, para adoptar 

ciertas polfticas disidentes que son consideradas como be­

nlficas para fomentar la estabilidad en los países en estu 

dio y en el área donde se ubican, denotando así el célo 

por defender su independencia en las circunstancias geopo-.. 
11ticas que los rodean, además de recurrir, en tanto les -

·es posible, a sus recursos naturales como elemento de nego 

c1aci6n frente a las potencias señaladas. Como puede ob­

servarse. lo anterior, lejos de dificultar la actuación de 

Mlxico y Yugoslavia posi~ilita. en cierta medida, el carác 

ter independiente de su po11tica exterior. 

En virtud de dichas circunstancias, los óbj~ 

tivos nacionales podrfan considerarse como generadores .del 

c1rlcter independiente de la polftica exterior de México y 

Yugoslavia, en raz6n de lo ya expuesto en el subapartado -

intitulado objetivos nacionales ideo16gicos y polfticos, -

se ha~e necesario, recordar .que aunque ambos Estados poseen 
. 

tndependencia en polftica exterior, ~sta se desarrolla co~ 

forme a lo que su interAs nacional les marca. Asf mientras 
Ci 

pira México su interEs se dirige a subrayar su autonomfa -

ante la dificultad de mantener la identidad nacional~ 



1 

1 

1 .. 

1 

1 

1 

1 

1 
1 
1 

248 

acelerar el proceso de integración nacional y legitimar -

los gobiernos emanados de la Revolución, Yugoslavia se en-· 

camina a defender su soberanfa e independencia, al inte­

rior y exterior; y a sustentar que la transformación revo­

lucionaria y dictadura del proletariado no es igual en to­

dos los Estados. 

,• 
Entonces, resulta evidente que México y Yug~ 

lav1a invoquen ciertos principios morales e ideológicos en 

po11tica exterior para alcanzar su interés nacional convir 

t11ndo1os. a su vez, en los principios rectores de su acti 

~1dad en ese ámbito. Entre los citados principios, pueden 

destacarse principalment~~ el de la autodeterminaci6n de -

los pueblos, la no intervención en asuntos internos, la 

igualdad jurldica de los Estados, la cooperactón internacio 

nal. el pluralismo ideo16gico. el respeto al Derecho Inter 

nacional, el respeto a los derechos humanos, la soluci6n -

pac1fica de las controversias, la consolidaci6n y preserv! 

c16n de la paz. 

Por otra parte, puede entenderse de igual m! 

nera que la estabilidad y continuidad de su polftica inter 

ft• puedan vislumbrarse como causa y resultado de la po11ti 

e• exterior independiente que llevan a cabo. Esto es, que 
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aunque ambos Estados emanaron de un proceso de federación 

diametralmente opuesto, y que estu~ieron sujetos a agresio 

nes externas durante la etapa de consolidación de sus Esta 

dos, se hace menester para México y Yugoslavia fomentar la 

legitimación y permanencia de ~us sistemas politicos, sean 

lstos los postulados de la Revolución o los principios de 

lt Autogestión y No Alineamiento, instrumentando, si fuere • 

necesario para ello, reformas que vienen a reforzar sus 

propios discursos poltticos-ideo16gicos. 

Finalmente, entre las similitudes y diferen­

~tas a ·que se aluden en e) Capitulo Tercero, en lo que se 

refiere a la estrategia y tictica de su polttica exterior, 

Mlxico y Yugoslavia, sin perder de vista ·su prestigio inter 

nacional, coinciden en preferir una acción conjunta en po-

1,ttca exterior que garantiza el mayor cumplimiento posi­

ble de sus objetivos en ese imbito ya sea; acercándose a -

Estados con-problem4tica e intereses similares, aunque pre 

fteren ser'parte del grupo dirigente de esos esfuerzos, 

stn declararlo asf expresamente; acentuando su cooperaci6n 

con Estados de diferentes sistemas polttico-social¡ brin­

dando apoyo a movimientos populares que pretenden cambiar 

el orden establecido en paf ses donde priva la injusticia -

y desigualdad social¡ asf como, pugnando por un desarrollo 

• 
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socio-econ6mico m4s acelerado¡ y por el bienestar de todos 

los pueblos de acuerdo a sus intereses auténticos y a las 

necesidades de cada país. 

Pese a lo anterior, ambos Estados poseen di­

ferencias en su estrategia a desarrollar en el quehaéer e! 

terno, que dejan a la luz un estilo particular de conducir 
•• se en ese campo. Principalmente, dichas diferencias radi-

·Can en los objetivos de su política exterior en las diver­

sas etapas históricas que han recorrido con el resto de la 

comunidad internacional. Entre los objetivos, diferentes 

que emanan de su propia experi~ncia sin ~ont~r los ya ex­

puestos al ser analizados sus intereses nacionales, podrfan 

contarse para México, la lucha por la defensa de su integri 

dad territorial y sus recursos naturales, y, para Yugo~la­

vta, la indivisibilidad del p~fs. 

Estas son, en sfntesis, l~s diferencias y si· 

mflitudes de la polftica· exterior mexicana y yugoslava que 

contrtbuyen para que sean caracterizados como independien­

tes. 



CONCLUSIONES 

Como se ha dejado ver, de alguna forma, a lo 

largo de los capitulas precedentes, a pesar de que la comu 

nfdad internacional ha aceptado por unanimidad la igualdad 

soberana, formal, de los Estados sometidos en alguna etapa 

de su historia, ésta queda circunscrita en un marco de de­

sigualdades surgidas tanto de implicaciones político-ideol~ 

gicas como de factores fisicos, económicos y sociales, mis­

mas que se han considerado en el presente estudio, desta­

clndose el rubro polttico ideo16gi~o. 

Es comprensible entonces, que los Estados 

oprimidos de la comunidad internacional muestren interés 

en desarrollar una lucha conttnua para alcanzar el mayor 

grado de independencia posible en su polttica interna y 

consecuentemente en el plano externo, donde han de patent! 

zar con mayor firmeza esta aspiraci6n, por demás convenie~ 

te para mantener el equilibrio entre las dos grandes pote~ 

cfas de la ~poca, y, evitar ast su enfrentamiento directo. 

Con tal argumento, resulta aceptable y hasta 

cierto pun~o justificable la existencia de la polttica ex­

terior independiente de los Estados, como una consecuencia 
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de la actual tendencia en la escena internacional de impe­

dir llevar la rivalidad de dichas potencias al enfrenta­

•iento señalado por los efectos catastróficos que conlleva 

en sf mismo. 

En tal virtud, puede inferirse como lógica, -

cierta inclinación actual al abandono del dictado de las -

pbtencias a las demás naciones, y por lo tanto, a la demo­

crat1zaci6n de las relaciones internacionales en torno a -

la negociación de los intereses de los paises débiles y 

fuertes, que conducen a soluciones mis justas a sus aspir!. 

ciones. 

No obstante, lo Estados que no se han visto 

f•vorecidos con la grandeza del poder ante la sociedad in­

ternacional, encuentran limitantes a su acción tendiente a 

sacudir, lo mas posible, el yugo de la dependencia que re­

c~e sobre la mayor1a de las esferas de decisiones, espec1-. 

f1camente, en este caso,·en la po11t1ca exterior. 

Como puede observarse, la capacidad de los -

Estados para' llegar al citado fin se basa en una serie de 

factores que podrían convertirse a su vez en limitantes, -

stn embargo, depende del uso que se les de a esa capacidad .. 
y e 1 g ra do en que sus pro p i a s 1 i mi tan tes a fe c ten su po lt ti ca 
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ex~erior, eventualmente independiente. Es decir, si se 

instrumentan adecuadamente sus limitantes, resaltándolas -. 
en mayor medida como elementos de su capacidad negociadora 

ante las grandes potencias, su polftica exterior encontra­

ra un camino mas corto para alcanzar su independencia. En 

este caso, puede señalarse para México y Yugoslavia la li­

•1tante de su posici6n geográfica, como una fuente de su -
•• 

capacidad de negociación en el contexto de su polftica ex 

terior independiente. 

Ahora bien, dentro de las limitantes, que 

agobian a los Estados para desarrollar una polltica exte­

rior independiente, resaltan para este estudio: el desarro 

llo econ6mico y social alcanzado, ya que uno ~e los puntos 

llis débiles de la estructura de los Estados es el econ6mi-) 

co, que incide necesariamente en el desarrollo social, en 

virtud del tard1o inicio de su desarrollo en este campo 

que los lleva a requerir del financiamiento externo y del 

suministro de productos espectficos y esenciales o de cier 

ta clase de equipos, en algunos casos. Este hecho, propi­

cia el uso de presiones en su contra, coartando de alguna 

forma su esp1ritu independentista .. 

La proximidad geogr4fica a ciertas zonas 

' 
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conflictivas, la imp~rtancia alcanzada entre las grandes_ 

potencias, la naturaleza del medio en que el Estado se lo­

caliza, convergen sin duda alguna en la importancia geopo­

lttica que un Estado representa para las gfandes potencias 

y que por este hecho se convierten en limitantes de su ac­

tuac16n en el ámbito internacional. 

La cohesi6n de la población, que resulta de 

ei<trema importancia en la formulaci6n y la justificación -

de la polftica exterior, ya que es la población la que en 

algún momento podr;a resentir los resultados de las deci­

siones de su Estado. De esta man~ra, también es comprens! 

ble que el grado de apoyo interno dado a su Gobierno, pue­

de considerarse como una limitante de su polftica exterior 

independiente, ya que la pérdida del poder en el aparato -

del Estado equivaldrta a la pérdida de su posici6n e in­

fluencia en su propia comunidad y consecuentemente en la 

comunidad internacional. 

Cabe aftadir a lo expuesto otras limitaciones 

que se considera pertinente explicar, como son: la defensa 

ftsica de la naci6n, que puede conducir al debilitamiento 

de sus defensas polfticas, en raz6n del empeño, casi imper 

ceptible, ~e su independencia en polftica exterior al ad­

quirir instrumentos bllicos fabricados por las grandes 
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potencias, en el caso de que hayan de ser utilizadas en­

un conflicto; y, el lfmite que marca la polftica exterior 
• 

de los otros Estados, esto es, la imposibilidad de insis~ 

tir demasiado en la consecuci6n de ciertos objetivos que 

invitan a la represalia de otros Estados en forma de no 

cooperaci6n o aún de sanciones . 

•• 
Ast de las limitaciones que tiene un Estado 

en el campo econ6mico, tiene la alternativa, en cuanto al 

exterior se refiere, de diversificar sus mercados, amino­

rando de este modo sus limitaciones en esta área. Las que 

se relacionan con su situaci6n geopolftica, con la explot! 

ci6n mas cuidadosa y juiciosa de todos los atributos con­

tingentes disponibles, tanto polfticos como estratégicos. 

Aquellas referentes a la cohesi6n interna y apoyo a los go 

biernos, con la explotaci6n .del factor externo, para la -

untftc.aci6n de las naciones, y en su caso, para lograr y 

afirmar el apoyo al gobierno con las medidas tomadas en -

este 4mbtto. 

Aunado a lo anteriór, y dirigida a todas las 

lt•ttaciones posibles para un Estado que pretende alcanzar 

su independencia polftica, que~a un recurso m4s que se co~ 

.s1der1 compensatorio y es la tnstrumentaci6n a su favor 
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de la base moral que las grandes potencias propiciaron para 

el mantenimiento de su propia condición de predominio • 

• 

Al respecto, cabe señalar que México y Yugo! 

11via 1 como miembros de la comunidad internacional están -

sujetos a las limitaciones exp~estas, sin embargo, las han 

instrumentado, en lo posible en su beneficio. Tal asevera 
• cf6n encuentra fundamento en el an!lisis de su actuación -

en po11tica exterior desarrollado a lo largo del presente 

traba jo. 

A la luz de lo precedente, y tomando en cuen 

ta que la v1abil idad .de un Estado para alcanzar y mantener 

la independencia polftica depende, por lo tanto, no s61o -

de su capacidad estática a soportar la presión, sino en su 

libertad para actuar de forma positiva en la lid internacio 

nal con el objeto de incrementar sus recursos materiales y 

poltticos, pueden enunciarse los factores que podrfan ca­

racterizar una polttica exterior independiente, aquella 

que, a pesar de las limitaciones que existen en el plano -

tnternacional, actúa para desarrollar y llevar a su obje­

tivo sus propios intereses. que pueden ser: la superviven­

cfa como entidad soberana, la integridad territorial y la 

plena autonomfa en las decisiones de poTftica interna y -
. 
externa. 

• •. 
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Dicha polft;ca exter;or independ;ente parece 

arrancar fuerza a la observancia de los factores siguien-
• 

tes: 

• - Impedir que se v;slumbre a la gran potencia respectiva -

como un oponente acérrimo. 

- Evitar actuar en el ámbito externo con el primordial in-
•• 

terés de afectar la fuerza interna de las grandes poten-

cias. 

- Establecer, con la gran potencia respectiva, una relación 

apoyada en sus. necesidades b4sicas y generales recipro­

cas, buscando una compatibilidad entre ambos. 

- Fomentar, en la gran potencia la credibilidad en su neu­

tralidad. 

Para algunos autores, existe una relaci6n na 

tural entre aquellos Estados que comparten ciertas caracte · 

rtst1cas comunes, ademas· de manifestar en sus acciones 

ctert~ independencia en polttica exterior, gozar de cierta 

autoridad y de ejercer alguna influencia en la arena inte! 

nacional como son: Mlxico, Yugoslavia, Suecia, Canad4, Ar 
gelia, India, Rumania, Venezuela, entre otros, aquf el fa~ 

tor de unif1caci6n no es el No Alineamiento, pero es un 
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hecho real que algunos de estos paf ses con frecuencia to­

•en las mismas o similares actitudes y posiciones sobre -
• 

problemas polfticos que afligen a la comunidad internacio~ 

nal y sobre asuntos económicos multilaterales. 

Abundando en lo expuesto, quizás podrfan -

encontrarse factores de unificación en ese grupo de paf ses 
•• 
con un cierto grado de independencia, como podrian ser su 

espfritu nacionalista, la defensa de su independencia el -

af4n de seguir sus propios caminos en el desarrollo inter-

no, entre otras cosas. 

Pero, ante todo, no habrfa que perder de vis 

ta la posibilidad de los Estados de mejorar sus oportu'nid! 

des en la adopc16n de polfticas realmente independientes -

hacia las potencias mundiales, en el ~mbito internacional, 

que emana de una voluntad mundial plasmada en la Carta de 

las Naciones Unidas. 

De ahf la importancia de que los Estados con 
. 

1t11flares ~ntereses, especialmente en lograr y mantener una -

polfttca exterior independiente, se apoyen entre sf para -

la consecuct6n de tal fin y perciban las posibilidades que 

·en st mismo conllevarfa este acto, .como lo han hecho México 
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y Yugoslavia. No precisamente para formar un bloque de -

d6bf 1es o desposeidos, no, sino para actuar con más fuer-
• 

za en el logro de sus fines, que a su vez conduzca a la -

equidad y consecuentemente a la paz mundial . 

. Resulta claro entonces que la polftica exte­

rior independiente no persigue alentar una lucha de fuertes 
•• 

contra débiles, es s61o que los Estados tienen la necesidad 

de ser libres e independientes en todos los aspectos, y ªf 

tu1lmente existe la posibilidad de que ésto se logre, por 

lo que los Estados oprimidos de la humanidad no pretenden 

·rivalizar con l~s Estados predominantes de la comunidad in 
ternactonal, todo lo ~ue piden es el derecho a tener una -

vida nacional independiente, desarrollar su prosperidad ma 

terial y mantener intacta su identidad nacional. 
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